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INTRODUCCIÓN 


1 

la RELEVANCIA DE la historia europea 

La historia mundial, como hoy se la entiende, 
es un tema enteramente nuevo. Hace sesenta años, 
cuando Acton planeaba la Historia clel Mundo en la 
Edad Moderna de la Universidad de Cambridge, 
la concebía como una historia universal que no se- 
ría mera historia combinada de los Estados moder- 
nos, sino un estudio del desarrollo de las fuerzas 
históricas universales. Sin embargo,^ daba a la ves 
por supuesto que dicha historia sería una historia 
europea, y que era únicamente, o primariamente, en 
Europa y sus colonias en donde podía hallarse e* 
movimiento de la historia mundial. Pero la nueva 
concepción de la Historia Mundial, como se la pue- 
de ver ñor ejemplo en la historia mundial de la 
UNESCO, que se está escribiendo en estos ^ mo- 
mentos, rechaza enteramente esta^ concepción y 
aspira a producir una obra que será ecuménica en 
el tratamiento y el objetivo, abrazando tocia la 
historia de cada pueblo desde China a Perú, sm 

preferencia ni prejuicio. . 

Al viejo punto de vista europeo de la historia 
se lo condena ahora como provincial o parroquial 
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zado el alto grado de conciencia histórica que logró 
en el siglo xix, pudo retrogradar de él a la escla- 
vitud respecto del presente que caracteriza al hom- 
bre inculto, y aún más a la servidumbre del hombre 
inculto respecto de la escatología clsl dogma poli-' 
tico. Con todo, lo que el europeo muestra hoy más 
que nada es una absoluta carencia de sentido his- 
tórico. A veces busco la solución de este rompe- 
cabezas en aquella visión spengleriana, la terrible 
y trágica Untergcmg des AbendUmdes (Decaden- 
cia de Occidente), prematura declinación de los 
pueblos europeos en su propio continente, acarrea- 
da por una lucha intestina tan insensata e inevi- 
table y suicida como la de las ciudades griegas. Me 
pregunto: ¿estamos presenciando la decadencia 
senil ele la memoria en tocia una sociedad?” \ 

Es este un juicio muy severo, pero no del todo 
carente ele justificación. Es sostenido también en 
el reciente volumen clel profesor Barraclough, His - 
tory in a Chcmging World , tanto más instructivo 
cuanto que representa el punto de vista de un his- 
toriador profesional, tal como se lo ofrece a un au- 
ditorio popular. Ahora bien, el profesor Barra- 
clough parte ele la convicción de que la victoria 
rusa en Stalingrado hace necesaria una total re- 
visión de la historia europea; y llega, no sólo a 
descartar la concepción ochocentista de Europa 
como el centro de la historia universal, sino que 
pone en cuestión la existencia misma de Europa 
como unidad cultural y de toda real continuidad 
entre historia clásica, medieval y moderna. “La 
herencia europea”, concluye, “es una maraña de 
contradicciones sin resolver, una selva de calíe- 

1 The Autobiography of an Unknown Inclian (N. York, 
The Macmillan Company, 1951), pág. 341. 
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ciones mundiales han sido cuatro en número: China, I 

3a India, el Islam y Europa (o más bien la Cris- 
tiandad, pues la división entre civilización occiden- | 

i _ A on r?nr.i nnc pyipnfíilp.í; sip.rrmre fue 

tal y sus gi¿uiuco *■-- 

religiosa antes que geográfica). 

Cierto, el aislamiento de esas cuatro culturas | 

■jamás fue completo. Europa estaba en contacto con 
el Islam, el Islam estaba en contacto con la India I 

y la India estaba en contacto con la China, Pero I 

estos contactos no eran muy profundos. En particu- 
lar, no llegaban a un conocimiento de las tradicio- | 

nes históricas de los otros, de modo que cada civili- 
zación tendía a ignorar el pasado de las otras. Ade- 1 

más, dichas cuatro civilizaciones distaban de tener I 

alcance mundial. En conjunto representaban un 
islote de alta civilización en un océano de oscuran- | 

íismo. Y estos territorios bárbaros marginales se 
veían como existentes fuera del tiempo, así como en 
las fronteras del mundo del espacio. JEran tiena* I 
sin historia y aún sin humanidad común. 

Ahora bien, la significación única, de Europa I 
para el desarrollo de la historia mundial se ha de 
hallar en el papel que ha hecho al romper el aisla- 
miento de las antiguas civilizaciones mundiales y I 
poner el desconocido mundo exterior bajo la luz de 
la civilización y de la historia. Esta hazaña es d~ I 
tan capital importancia que nada se le puede com- I 
parar en la historia humana desde la cieación ori- 
ginal de la más alta civilización (la que sin embaí- | 
go precedió al alba de la historia) . Sea lo que fuere 
lo que está hoy ocurriendo en Europa, o pueda ocu- 
rrir en el futuro, nada puede afectar la significa* I 
ción de aquel cambio de alcance mundial. Debe sin 
embargo admitirse que la historiografía europea | 
moderna ha fracasado en hacerle justicia. .El pro- 
fesor Barraclough tiene mucha razón en criticar la s 
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grandes misioneros como Francisco Javier, Matteo 
k Ricci, Rodolfo Acquaviva, Roberto de Nobili y los 
r demás, quienes a la vez en India, China y Japón 
| fueron los primeros en establecer el contacto entre 
; el Este y el Oeste, en el más elevado nivel cultural. 

. Por sobre todo, la misión jesuítica, a China en el 
| siglo xvil y comienzos del xviii fue única por su do- 
¡ ble hazaña de convencer a los eruditos chinos del 
¡ valor científico de la cultura europea y revelar a 
| Europa toda la extensión de la cultura china — de su 
: historia, su literatura y sus instituciones. Y creo 
l legítima censura de nuestros métodos corrientes en 
I la enseñanza de la historia, la de que por cada cien 
personas que están familiarizadas con los nombres 
de los exploradores geográficos como Tasman y 
Dampier y Boungainville, hay apenas una que sepa 
los nombres de los eruditos que descubrieron la cul- 
tura china, tales como Ricci, Couplet, de Maílla y 
du Halde. 

La única excusa para esto es que la obra de los 
grandes misioneros y eruditos jesuítas pertenece a 
la etapa inicial de la expansión mundial europea y 
no llevó directamente a la triunfante expansión de 
la tercera etapa. La hegemonía mundial de la cul- 
tura occidental fue cumplida por los tres grandes 
cambios que tuvieron lugar en el siglo xviii : prime- 
ro, la europeización de Rusia, única provincia de 
la cristiandad que había quedado aislada de Occi- 
dente desde la época de la conquista mongol hasta la 
época de Alejo y Pedro el Grande; segundo, el esta- 
blecimiento de un centro autónomo de cultura occi- 
dental fuera de Europa en Norte América; y terce- 
ro, la conquista británica en la India. Debido a 
estos desarrollos la influencia de la cultura europea, 
que hasta entonces había quedado limitado a las cos- 
tas y las islas, penetró en el corazón de los continen- 
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ijcos aceptaban la ideología liberal, estaban más in- 
teresados en la expansión del comercio que en la 
conquista territorial, y el establecimiento de un sis- 
tema de comunicaciones en escala mundial se mira- 
ba como de interés para todos los pueblos civiliza- 
dos. Como la vía romana era a la vez el órgano y el 
símbolo de la Pax Romana, del mismo modo el barco 
de vapor, el ferrocarril y el telégrafo eran los ór- 
ganos de la nueva unidad mundial pacífica que era 
el ideal de los economistas liberales de Occidente. 

Ni fue dicha expansión de la cultura occidental 
puramente material. Implicaba el adelanto del saber 
y la comunicación de las ideas — y eso en ambas 
direcciones — . Hacia fines del siglo xvill la ciencia 
occidental empezó a prestar atención a los misione- 
ros jesuitas, que revelaban un mundo desconocido 
de religión y filosofía orientales. El descubrimiento 
ele la literatura sánscrita (por Anquetil-Duperron, 
Sir William Jones, Sir Charles Wilkins y Henry 
Colebrooke) fue uno de los acontecimientos que más 
hicieron época en los tiempos modernos. En Occi- 
dente, preparó el camino para un renacimiento 
oriental que tuvo profunda repercusión en el pensa- 
miento europeo, especialmente en Alemania y Fran- 
cia, en las primeras décadas del siglo xix. Al mismo 
tiempo en Oriente la influencia de las ideas occiden- 
tales, combinada con el interés europeo en el estu- 
dio del sánscrito, produjo cambios importantes en 
la cultura hindú. La difusión de la enseñanza, el 
desarrollo de las literaturas vernáculas, sobre todo 


del bengalí, y la influencia de personalidades como 
Ram Mohun Roy (17804833) y Debindra Nath Ta- 
gore abrieron el camino a un renacimiento de la 
cultura hindú y al crecimiento de una nueva clase 
culta y un nuevo espíritu nacional. Así fue el Oeste 
el que creó el nacionalismo indostánico, dando a la 
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c ionarios clel servicio civil e inspectores de sanidad, 
quienes cumplieron la tarea esencial de abrir brecha 
en la heredada tiranía del prejuicio y la costumbre 
e imponer un nuevo orden científico y técnico sobre 
u n centenar de puéblos que lo recibían de mala gana 
puede objetarse que esta función pudo haber sido 
llenada por los pueblos orientales mismos, sin el 
control de los occidentales. Pero el Japón es el único , 
ejemplo de un pueblo que acepta un cambio radical 
en su modo de vida sin estar obligado a hacerlo por 
la fuerza económica o política de Occidente. La re- 
acción natural del nacionalismo oriental ante el con- 
tacto occidental era reaccionaria en los des sentidos 
de la palabra. Aquellos nacionalistas o tradiciona- 
listas reaccionarios que acaudillaron la resistencia 
al imperialismo occidental en el siglo xix no eran de 
ningún modo inferiores en carácter a los líderes de 
los más recientes movimientos nacionalistas — algu- 
nos de ellos, como Abd al Khadir en Argelia, Sha- 
myl en el Cáucaso, el Califa Abdullah en el Sudán 
Egipcio, fueron figuras heroicas, pero estaban con- 
denados a inevitable derrota porque no poseían las 
técnicas y la organización científica de la civiliza- 
ción a que se resistían. Todos los triunfos del mo- 
derno nacionalismo oriental fueron la obra de hom- 
bres con educación occidental, quienes eran capaces 
de usar las ideas y el saber del Oeste al servicio de 
sus propios pueblos. 

Con todo, esta nueva clase era más literaria 
que científica en su entrenamiento. Se componía, 
especialmente en la India y el Cercano Oriente, de 
abogados, periodistas y maestros de escuela, antes 
que de ingenieros, doctores y economistas. Por mu- 
cho tiempo quedó suspendida entre dos mundos — 
llena de entusiasmo por la civilización material y 
los ideales democráticos de Occidente, pero con 
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encuentro de los dos polos opuestos del globo en una | 
humanidad unificada. 

El idealismo liberal parece muy alejado de los I 

conflictos raciales # y culturales de la situación ac- . 

tual, no sólo en Europa, sino también en Asia, Áfri- 
ca y el Medio Oriente. Sin embargo somos testigos ¡ 
de intentos de vasto alcance por establecer relacio- 
nes entre las culturas oriental y occidental y por 1 
crear un sistema organizado de orden mundial, sien- . 
do ambos movimientos resultados -directos de las 
ideas occidentales en el siglo xix. Sin duda es dema- | 
siado fácil concebir el fracaso de dichas tentativas 
y el retorno por vía del nacionalismo oriental y afri- I 

cano a un sistema de culturas cerradas. Pero esto no | 

ofrece perspectivas reales para un nuevo ciclo cul- 
tural creador. Antes sugiere la llegada de una nueva j 
edad oscura y la gradual declinación de los cartabo- 
nes de cultura. La única alternativa real de la tra- " 

dición liberal de Occidente es la, del comunismo | 

oriental, y este se halla tan íntimamente comprome- 
tido con ios principios de la ciencia y la tecnología I 
occidentales y con una versión de las ideas políticas 
y sociales de Occidente, que apenas puede conside- } 
rarse como representativa de la cultura oriental. j 

Pero tampoco puede ser considerado como ente- 
ramente occidental. Parece una especie de tertium 1 
quid: poder intermedio en posición algo similar res- « 
pecto del Estado europeo y el socialismo occidental, 
a la del zarismo reformado de Pedro el Grande res- | 
pecto de la Monarquía, Ilustrada de Europa en el ^ 
siglo xviii. Mas pese al camino andado por el comu* I 
nismo ruso y oriental, alejándose en la práctica de j 
sus orígenes marxistas, sigue aún enteramente fiel 
a la teoría marxista,, y más que nada en su teoría | 
de la historia. La filosofía comunista de la historia 
es aún la teoría original deducida por Marx de su 1 
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ninguno de los dos sistemas tiene mucho en común 
c on el ideal marxista del Estado obrero, aún bajo la 
dictadura del proletariado. 

Mas por cierto que esto sea, no es reconocido 
por los comunistas* mismos. Ellos están obligados a 
seguir fieles en teoría al aspecto occidental del co- 
munismo, pues es dicho elemento el que le da al mo- 
vimiento su prestigio popular. Puesto que si el co- 
munismo se mirase como un retorno a la tradición 
oriental de autocracia estatal, si Stalin fuese tenido 
por un Mehemet Alí ruso, ya no despertaría más las- 
esperanzas de las masas, desde que representaría la 
causa del opresor antes que la de los oprimidos. Los 
elementos que en el marxismo se derivan de la co- 
mún tradición del socialismo y la democracia occi- 
dentales — la apelación a la justicia, a la humanidad 
y a los derechos del hombre, aun cuando no estén 
realizados en la práctica totalitaria del Estado co- 
munista, son aún absolutamente esenciales al éxito 
de la propaganda comunista en Oriente no menos 
que en Occidente; y así el comunismo sigue compro- 
metido con los ideales sociales de Europa occidental. 

Lo mismo ocurre con el nacionalismo oriental 
También éste debe su prestigio y sus^cualidades po- 
sitivas a los ideales políticos que tomó de Occidente. 
El nacionalismo moderno es planta exótica en Asia 
y África y su difusión siguió estrechamente a la ex- 
pansión de la enseñanza occidental. Si pierde esta 
levadura de ideales occidentales y se transforma en 
una reacción xenofóbica negativa contra Occidente, 
se vuelve también una fuerza destructiva. Vimos 
esto en la India, en 1a. época de la partición, cuando 
las antiguas lealtades de masa se afirmaron en su 
desnuda violencia elemental y los cultos dirigentes 
del nacionalismo hindú retrocedieron horrorizados. 
Pero el ejemplo tal vez más notable de la fuerza 
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¿en, como lo vemos en el caso de los príncipes hiti- | 
dúes y de los Estados amigos. El nuevo orden en 
Asia es la obra de las nuevas clases creadas por la I 
educación occidental y la economía occidental, y | 
ellas tienen más cosas en común con sus opuestos 
números en Europa y América — profesores y perio- i 
distas e industriales y políticos — que con los sacer- 
dotes y los príncipes y los campesinos, quienes eran i 
los auténticos representantes de la tradición cultu- | 
ral asiática. 

A la vez en los países comunistas y en los no- j 
comunistas, los principales problemas que deben 
enfrentar las nuevas sociedades son educacionales ’ 
y tecnológicos. Ellos deben llevar a cabo con mu- j 
cha rapidez y en gran escala, cambios, introducidos 
lentamente, paso a paso, en Europa y América en | 

el curso de los siglos. Aunque tocios ellos tienen . 

plena conciencia de las grandes tradiciones ele la * 

cultura oriental, no pueden volver la mirada a di* | 

chas tradiciones para guiarse en la tarea que deben 
cumplir. Aún en la educación, donde las realizado- 1 
nes de las antiguas culturas eran más notables, la j 
ruptura con el pasado ha sido casi completa. En la 
India la educación occidental se hallaba firmemente | 
establecida mucho antes de la independencia, y aun- 
que hubo naturalmente una reacción contra, el oc- I 
oiclentalismo extremo de la educación tipo siglo xix, j 
no se trató en ninguna forma de un retorno a la 
tradición bramánica. En China, por otro lado, la | 
gran tradición educacional de Confucio era aún 
dominante en el siglo xix, pero constituía el obs- * 
táculo más formidable para las nuevas ideas y, j 
por lo tanto, fue tratada por los reformadores 
como fuerza reaccionaria. I 

Así a un tiempo en 1a, educación, la tecnología 
y la economía política, los pueblos de Asia vuelven * 
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v ar las naciones hacia una meta común, parecen 
llevarlas por vías separadas a la destrucción de la 
civilización, al intensificarse el conflicto ideológico 
y comunal. 

En este total 3e la situación mundial, Europa 
occidental ya no puede tener la esperanza de hacer 
u n papel político preponderante, sea para bien o 
para mal, pero la civilización occidental en su ex- 
tensión moderna a América y Eusia sigue siendo 
aún el corazón del conflicto y el centro de la mo- 
derna. historia mundial. 

Y si queremos comprender las raíces del con- 
flicto y la fuente ele los movimientos revoluciona- 
rios del cambio que está transformando y tal vez 
destruyendo al mundo, es a Europa en el sentido 
tradicional que debemos volver la mirada. Así como 
la nueva ciencia y 1a. nueva tecnología son europeas 
en sus orígenes, también lo son los conflictos polí- 
ticos e ideológicos de nuestro tiempo. Estos con- 
flictos fueron en su origen europeos, remontándose 
a la época de la Revolución Francesa y a los con- 
flictos de partido que dividieron a los socialistas 
y a los nacionalistas liberales occidentales en el 
siglo xix, a los días en que Marx y Mazzini, Baku- 
nin y Louis Blanc, Kossuth y Herzen vivían juntos 
en exilio y peleaban sus pequeñas guerras ideoló- 
gicas en casas de huéspedes londinenses. Pero hoy 
ales conflictos son peleados por sociedades asiá- 
ticas de masas, que nada saben de aquellos cómodos 
antecedentes del siglo xix, sociedades que no son 
ni burguesas ni proletarias, y cuya idea de na- 
cionalidad se basa, en vastas civilizaciones compa- 
rables a Europa o a la Cristiandad, más que a las 
unidades políticas históricas, como son las nacio- 
nes del Occidente europeo. 

Sin embargo, el estudio del pasado europeo es 
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Jos nuevos factores que emergen en cada etapa del 

^ r °Este proceso es tan grande que trasciende to* 
las interpretaciones ideológicas corrientes. Es 
no sólo una revolución económica en el sentido mar- 

• w-t m/Mii ot’o nn nvnpPQn rlp PYEfl.TlSinTl COlOUlcl^ 

\lSirt, lil 0 -U|Ul^A C- Ltn r ^ 

por parte de los Estados nacionales de Occidente. 
Es la creación de un área más vasta de comunica- 
/dones humanas, que esá llegando a comprender el 
mundo entero. Para entenderlo necesitaremos, por 
nna parte, la ayuda de los historiadores occidenta- 
les que pueden trazar la filiación hasta sus orí- 
genes en el pasado europeo, y por otra, la obra ele 
los orientalistas que pueden apreciar la parte ele 
las culturas no-europeas y comprender sus reaccio- 
nes en el complejo de la civilización moderna. 
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LA REVOLUCION EN LA CULTURA 
OCCIDENTAL 


r RENACIMIENTO Y REFORMA 

El período de la historia moderna que se extien- 
de desde la Reforma hasta la Revolución Fran- 
cesa es muy difícil de estudiar y creo que hay ver- 
dadero peligro de que pueda descuidárselo cada vez 
más, especialmente por parte de los eruditos cató- 
licos. En el pasado, y de hecho hasta hace poco 
tiempo, este período se consideraba como “historia 
moderna” y era principal objeto de estudio no sólo 
para historiadores literarios, como Macaulay y 
larlyle y Froude, sino también para hombres de 
|ran saber, como Ranke y Acton, cuyos vastos co- 
nocimientos y poderes de investigación jamás fue- 
ion sobrepasados. Pero hoy la historia moderna ha 
adquirido nuevo significado. Los historiadores de- 
lícanse cada día más al estudie) del pasado inme- 
diato. Nuevos campos de estudio se ponen bajo el 
pominio de la historia, mientras las guerras y re- 
soluciones por las que el mundo ha pasado en la 
^actual generación, ' han cambiado nuestra perspec- 
tiva y han hecho de la Europa del siglo xvn algo 
tan remoto — y para los católicos tal vez más — 
|ue la Europa del siglo xiii. Estas centurias ya no 


íti 



I 


pertenecen a la historia moderna. Aunque no so 
medievales en sentido técnico, son, por así decir 
una nueva edad media que separa la Europa m| 
derna de la Cristiandad medieval. 

^ Olí! vUlhJciL ^oic jjcriuuu ya lj.<j ptjFXg 

nece a la “historia moderna”, conserva aún su im 
portancia, desde que es la época en la cual su: 
gieron Europa y el mundo modernos. Es la época] 
que vio lia expansión de la cultura occidental! 
desde su centro originario en el Occidente europeo! 
hasta América y el mundo. Y tiene para los cristia^i 
nos interés peculiar y trágico, porque fue la época 
que vio la división de la Cristiandad, cuando lo 
mundos católico y protestante asumieron sus for 
mas actuales y la cultura occidental empezó a su 
frir el proceso de secularización que sólo se ha 
completado en nuestros días. Si no comprendemos 
aquella época, no podemos decir que comprendemos 
ia cultura europea de ningún modo, y ni siquiera 
la cultura americana. 

Con todo es una época para nosotros muy difíljf 
cil de entender; en cierto modo más difícil que laí 
alta Edad Media. En primer lugar, siempre se nos¡ 
enseñó a estudiarla desde un punto de vista estríe^ 
tamente nacional. Y aunque es bastante fácil es} 
tudiar la Inglaterra de los Tudores o la Francia? 
de Luis XIV desde dicho ángulo nacional, eso vuelve, 
tanto más difícil estudiar a Europa como un todoí 
Pues entonces, como siempre, los típicos movimien- 
tos europeos cruzaban las fronteras nacionales y 
planteaban complejas relaciones internacionales! 
que cambiaban la parte nacional, así como la euf" 
ropea ; del conjunto. V E1 Renacimiento, la Reforma;! 
la Restauración católica, el Iluminismo, fueron to-f 
dos los movimientos internacionales, aunque cada; 
uno de ellos debió mucho al liderazgo de algún pue-f 
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jjo determinado. Pues aunque es natural y justo 
J u e estudiemos la historia política en términos 
“¿le Estado o unidades políticas, también es justo 
que estudiemos la civilización en términos de cul- 
tura. 

£ Pese a las dudas del positivismo, una cultura es 
precisamente una realidad sociológica, tanto como 
un Estado. De hecho es tanto más real cuanto ma- 
yor contenido social tenga. Porque es a la vez un 
modo común de vida basado en una tradición so- 
cial común, y también una comunidad espiritual basa- 
da en creencias e ideas comunes. Pero mientras esta 
concepción de la cultura se ha vuelto fundamental en 
ja obra del estudioso de la prehistoria y del antro- 
pólogo modernos, es relativamente poco familiar 
para el historiador de la Europa moderna. Y es 
principalmente a este respecto que el período de 
que hablo es tan difícil de estudiar, desde que pese 
á la inmensa riqueza y variedad de la literatura 
histórica, hay una falta notable de obras básicas 
sobre la cultura europea en conjunto, especialmente 
durante el siglo xvil, cuando la cultura barroca 
de la Europa católica trascendió las fronteras na* 
cionales y políticas, como lo había hecho la cultura 
ele la Cristiandad medieval. 

f ^Esto es especialmente desafortunado porque la 
época de que hablo empezó con dos grandes movi- 
mientos internacionales — el Renacimiento y la Re- 
forma — que tuvieron profunda influencia en la 
cultura europea y no pueden ser explicados en tér- 
minos políticos o nacionales. Como no pueden ser 
explicados el uno por el otro. Pese a las complejas 
é íntimas relaciones entre ellos, ambos son, a la vez, 
aspectos de la gran revolución cultural debida a la 
disolución de la unidad medieval del Cristianismo 
occidental y a la reorganización de los diferentes 
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?' elementos ' de la cultura occidental según nuevos 5 
.J* modelos. v A lo largo de las centurias medievales^ 
desde Oarlomagno hasta el Concilio de Constanza' 
-la unidad del Cristianismo occidental había sidj 
la base de la cultura del Occidente europeo Es sij 
'duda fácil exagerar e idealizar aquella unidad - per! 
euando todo se ha dicho, queda el hecho de que lál 
Iglesia católica era el molde en que se echaban to-’ 

taT D°a S ra dl r rS f S elementos de Ia sociedad occiden- 
fundirse en una unidad cultural, lo que 
ba a los pueblos de Occidente no sólo una fe có ' 

mo^l S nn° C0MÚn educación intelectual, una leí 

Técnicamente f ™ ® lst . ema común de organización.? 
.técnicamente la organización era eclesiástica nerd* 

permeaba cada aspecto de la vida social y en muí 
thos aspectos era más fuerte y más efectiva ,, U e k. 

0I f“ ización Política del Estado europeo! 
X T d ^ a 5 a y ™ d Emperador quien con J 
ek^J verdadera Cabeza de la Cristiandad, J 

víl t p u , na . auto f ldad super-política real sobre rJI 
yes y Principes de la Europa occidental. | 

cabf” ® m y aríro este supremacía papal no impli-I 
caba una hegemonía italiana. El centro de la cul-1 
tura común hallábase al norte de los Alpes en etl 
area comprendida entre el R in , el Ródan¿ y % 

creado’,/ V*, “ ,f te Centr0 que los movimientos Ú 
readores de la cultura medieval tuvieron su origen ’t 

favoínjf IOS ,T y “ 6ra el centro de l Imperio'! 
carohngio y de la cultura carolingia. En el x y xi | 

la fuente del movimiento de reforma eclJh£| 

Boro-oñy° na f StlC f T tUV ° Su centro en Lorena Vi 
mn °ei p y 6 , a a * ianza de estos dos movimientos 4 
'°rUttLj a j ad ° J° q , U ® determin ó la forma de la j 
\l - medieval y el carácter de su cultura. "1 

, ra también, en el período siguiente, dicha área I 
•ra la fuente del movimiento de las Cruzadas y de I 
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|a Reforma cisterciense, y el centro del movimiento 
pñiversitario, de la filosofía escolástica y de la ar- 
quitectura y el arte góticos. 

Ib Pero la baja Edad Media vio la declinación de 
^,todos estos movimientos, excepto el último. El mo- 
fnaquismo decayó, las Cruzadas fueron abandona - 
Idas, la síntesis escolástica desintegróse bajo la in- 
fluencia del Nominalismo, y la alianza entre el Pa- 
lpado y el movimiento de reforma eclesiástica que- 
. dó disuelta. Y al mismo tiempo el área focal de la 
' cultura medieval fue dividida y arruinada por el 
^destructivo conflicto de la Guerra de los Cien 
|Años y las luchas intestinas entre Francia y B’or- 
ygoña. El Concilio de Constanza representó un es- 
cuerzo final de la Cristiandad medieval para reco- 
brar su unidad perdida. En adelante, el eje de la 
cultura occidental giró hacia el sur. 

Durante la Edad Media formábase en las ciu- 
dades italianas una nueva especie de sociedad que 
difería radicalmente de la sociedad feudal de la 
Europa nórdica y tendía a reproducir los viejos 
cartabones de la cultura ciudadana mediterránea. 
.Al tiempo que declinaba la cultura nórdica, aque- 
lla cultura mediterránea rediviva creció en vigor 
y confianza en sí, volviéndose cada vez más cons- 
ciente de las grandes tradiciones del pasado. Esta 
conciencia, fue acrecentada por el hecho de que las 
ciudades italianas eran ahora el poder dominante 
en el Mediterránea oriental y entraron por ello en 
contacto con una civilización más antigua y refi- 
nada que la de la Europa continental. Pues aunque 
el Imperio Bizantino estaba moribundo, la cultura 
bizantina era aún una fuerza viviente, y el comien- 
zo del siglo xv estaba aún marcado por cierta res- 
tauración cultural inspirada en tradiciones helé- 
nicas, en cuanto eran diferentes de las tradiciones 
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bizantinas. Los centros de esta restauración hJj 
liábanse en la Grecia europea, en Mistra, en el p| 
1 opon eso y en Atenas, que era a la vez la capital 
de la dinastía florentina y el lugar en que se e¿¡ 
con traban las influencias bizantina e italiana. Asi 
en la época del Concilio de Florencia (1439) 1 ó| 
dos movimientos de la cultura italiana y de la culi 
tura griega pudieron encontrarse en términos d| 
agualdad, y el advenimiento de eruditos bizanti! 
nos, como Manuel Crisolaras, Gemistos Plethoip 
Demetrio Chalcóndilas, Teodoro Gaza y el Carde:? 
nal Besarión estimularon el renacimiento de la culi 
tura griega en Italia! Aunque los historiadores dé 
siglo xix a menudo interpretan este movimiento 
como neopagano y hostil a las tradiciones de la culi 
tura cristiana, de hecho fue mirado con favor pó|¡i 
la Iglesia, y sus representantes principales a ifj 
iaigo de todo el Renacimiento conservaron posicioÜ 
nes claves en la corte y la cancillería papales. Dél 
hecho la alianza entre el Papado y los humanista! 
fue uno de los rasgos dominantes de la cultura de|l 
siglo xv, y reemplazó la alianza entre el Papadl 
y los reformadores monásticos, característica del 
los siglos XI y xii. | 

Entretanto en la Europa del Norte persistía Ta 
preocupación acerca de la reforma eclesiástica! 

J ero ya no iba asociada con el monaquisino o con? 
empapado. Más bien tendía a expresarse en movi'-íj 
inientos heréticos o cismáticos, y a aliarse con lasll 
fuerzas nacientes del nacionalismo y del Estado! 
nacional, como lo vemos en el movimiento de losS 
Husitas o en el de Wyclef que lo precedió. Aún el - 
movimiento reformista más ortodoxo que se ex-! 
presó en los Concilios de Constanza y de Basileal 
volvióse cada vez más hostil al Papado, de modo 1 
que en el preciso momento que el Papa Eugenio IV 1 
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j¿[ Emperador y Patriarca bizantino habían lo- 
Bado poner término al viejo cisma entre Oriente 
I Occidente, el Occidente, representado por el Con- 
Ülio de Basilea, deponía al Papa y afirmaba la su- 
premacía del Concilio General contra el Papado. 

!; , e-s verdad que el cisma de Basilea pronto llegó 
4? un fin sin gloria, pero la neutralidad manifesta- 
ba por Alemania y tantos príncipes de la Europa 
i?del Norte mostró cuán dudosa se había hecho la 
lealtad de Occidente hacia la^unidad.de la Cris- 
tiandad. Durante los setenta años siguientes la im- 
portancia de la cuestión de la reforma eclesiástica 
¡Reconocióse universalmente, pero no hubo ninguna 
"acción efectiva. El Papado -se fue absorbiendo cada 

I lvez más en la política italiana, mientras los gober- 
nantes nórdicos aprovechaban el clamor por la re- 
f forma como excusa para extender su contralor so- 
|bre la Iglesia en sus dominios. Ni debemos, suponer 
l! que el interés en la reforma estaba confinado en 
llel partido conciliar o en la Europa del Norte. Lo¿> 
1} italianos, e incluso los humanistas mismos, teman 
Srolena conciencia de la necesidad de la reforma. E_ 
! m ás grande de los humanistas, el Papa Pío II,. fue 
itambién uno de los últimos campeones, de la un.idac 
| de la Cristiandad medieval y de la idea medieval 
f xle la Cruzada, aunque a la vez advertía muy bien 
| la declinación de aquellos ideales y el modo en que 
i ]as rivalidades nacionales y las ambiciones poli- 
eticas estaban destruyendo la unidad de la sociedad 
cristiana. 

La situación europea estaba madura para una 
! explosión. Martín Lutero fue sencillamente el din- 
agente revolucionario de genio apasionado, que puso 
¡P fuego a la mecha. Era la encarnación viviente de 
p todos los elementos que en la Europa del Norte eran 
| más extraños a Roma y a la nueva cultura medí- 
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manifestaciones de la piedad católica 4o que R| 
imposible toda reconciliación entre el protestante 
mo y el movimiento de la reforma católica, cond 
nando a Europa por más de un siglo a guerra 
religiosas y controversias sectarias. J 

Ea reacción contra los tremendos cambios pro’ 
ducidos por Lutero y Calvino se extendió tambil 
al mundo mediterráneo. Cuando Lutero inició s 
rebelión, la cultura de la Italia humanista había ¿ 
canzacto su madurez y León X, el hijo de Lorenzf 
e Médicis, había hecho de Roma el centro de uiii 
brillante cultura literaria y artística. Siglos rná 
tarde, los hombres volvían la mirada a la Roma d 
León X como hacia una Edad de Oro. Voltaire él 
cribe de ella como de uno de aquellos raros mo 
mentos en la historia del mundo que reivindica! 
la grandeza del espíritu humano y compensan al hi 
tonador de la perspectiva desierta de mil años <£ 
estupidez y barbarismo. Para Lutero por el contf|í 
rio, la Roma de León X era un pozo de iniquidad 
su cultura, puro materialismo, y su religión, prl 
nada de superstición. ° 

Ninguno de estos dos extremos es justificad^ 
El generoso patrocinio de la cultura por León 
no puede admitir sus debilidades en la eonduccióíl 
espiritual e internacional. Y la mundanidad, as: 
como la moral laxa de la sociedad italiana, no pruS 
ban que la religión italiana estuviese moribunda. 
Por el contrario, su vitalidad queda demostrada por 
la ininterrumpida serie de santos y místicos y 
reformadores que florecieron a lo largo del período? 
renacentista, quienes se hallan no sólo entre los, 
representantes de la tradición medieval como Sal 
vonarola, sino también entre los líderes de la culi 
tura humanística. En Roma misma, en la época de 1 
León X, el Oratorio del Amor Divino, del que salió; 
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p orden teatina, surgida unos pocos años más 
gde, formó un centro de renovación espiritual 
fee unió a los dirigentes de la reforma católica 
fárno San Cayetano y el Cardenal Carafa (más tar- 
|* e Paulo IV) con humanistas y miembros de la 
fórte papal, como Sadoletto y Manetti, y más tarde 
ieginald Poole, Aleander y Contarini. 

|| ; El espíritu de este movimiento reformista ita • 
gano era a un tiempo más medieval y más moderno 
g|e el de la Reforma alemana. Aspiraba a aplicar 
■]p espiritualidad interior de la tradición mística ita- 
*ana — el espíritu de Santa Catalina de Genova — 
¿la tarea de la reforma eclesiástica, y en vez de 
libelarse contra las tradiciones monásticas y as- 
iáticas como Lutero, trataba de adaptarlas a las 
íécesidades de la época, ofreciendo un modo de 
||da casi monástica en que el clero pudiese prose- 
guir su tarea pastoral, mientras vivía según las 
reglas de una comunidad. Esta innovación resultó 
extraordinariamente popular y feliz. Logró influen- 
cia no sólo entrenando a sacerdotes y obispos, sino 
Jucho más aún ofreciendo un ejemplo a seguir por 
lúa serie de instituciones similares, los Barnabitas 
fe San Antonio María Zacearía, los Soma-schi de 
¡3an Jerónimo Emiliani, y sobre todo el Oratorio 
Romano de San Felipe de Neri. Fue este movimien- 
jo, aún más que la Contrarreforma española, la real 
^fuente del renacimiento católico y de las nuevas 
formas e ideales del moderno catolicismo. 

9- Sin embargo no poseyó la cualidad dinámica que 
Ira necesaria para hacer frente al desafío de la Re- 
Éforma. Los humanistas cristianos podían tener de su 
parte la razón y la autoridad y la tradición, pero eran 
; demasiado civilizados para habérselas con las fuer- 
zas titánicas puestas en libertad por Martín Lutero. 
I Pero el mundo mediterráneo poseía también una 
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nueva fuente de energía espiritual que estaba af 
intacta. La fuerza naciente de la nacionalidad estf 
ba haciéndose sentir en la península ibérica no mi 
nos que en Alemania; pero España, a diferencia di 
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poder central. Después de siglos de división y luchf 
los reinos españoles habían sido unidos en 147j 
por los Reyes Católicos, quienes se pusieron a rél 
organizar y reformar todo el orden nacional tanto’ 
en la Iglesia como en el Estado. En esta tarea fuá 
ron capaces de apelar a la antiquísima tradició| 
de la cruzada contra el infiel que siempre habíf 
sido la fuerza dinámica en la historia española, di 
modo que pudieran unir sus pueblos externamentf 
por la reconquista de los territorios muslímicos re 
manentes en el sur de España, e internamente po| 
la liquidación de las minorías no cristianas por e| 
tribunal de la Inquisición, órgano tanto de la uní 
dad nacional como de la otordoxia católica, que ayü 
dó a identificar el patriotismo español con los idea 
Ies religiosos españoles. | 

De aquí -surgió que la conquista de Granada en f 
1492, en vez de señalar el fin de la cruzada españo ' 
la no hizo sino reforzar el sentido de una misiói 
nacional, transfiriendo su energía de cruzado a nueJ 
vos campos de acción. Al mismo tiempo volvióse; 
un gran poder imperial, debido, en primer lugar| 
al descubrimiento de América, en segundo lugar Hl 
la conquista de Nápoles, y por fin a la unión con> 
Borgoña y Austria, que pusieron a España en socie-| 
dad con el Imperio, y por ende en lucha con la Re- 
forma alemana. Mientras los consejeros flamencos? 
de Carlos V seguían una política de moderación yj 
no carecían de simpatía hacia las ideas conciliato-| 
rias de Erasmo, los españoles veían el conflicto re-f 
ligioso como la oportunidad para una nueva cruza J 
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B Tan temprano como en la primavera de 1521,- 
Sffconsejo de Castilla escribió al Emperador para 
Bordarle los sacrificios que los Reyes Católicos 
feían hecho por la fe y rogarle que llamara “a los 
. . ««-.'n-i-jo-onc o i om o n c>q a las armas con 
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g fin de apresar a Lutero y mandarlo preso a Roma 
Bra ser juzgado por el Santo Padre, 
fe. Fue este espíritu de cruzada de los españoles lo 
|fe iba a constituir la fuerza motriz de la Contra- 
peforma. Comunicóse por grados a Carlos Y y a sus 
Imsejeros, de modo que eventualmente y aún más 
feo su sucesor, todos los recursos del Imperio es- 
É|ñol se movilizaron en una nueva guerra santa 
Kñtra el protestantismo europeo. 

¡¡fe (Sin embargo esta agresividad militante^fue uno 
Rolo de los aspectos del catolicismo español. Más 
¡fcportante aún se mostró su misión espiritual in- 
ferna para la reforma de la Iglesia y la restaura- 
flión de la cultura católica, que halló su expresión 
fe la obra de San Ignacio de Loyola y en la sociedad 
feé Jesús. Los comienzos de Ignacio fueron los i e 
%n Quijote espiritual, un Caballero Andante en bus- 
6á¡ de una cruzada. Pero su retiro en Manre-sa, que 
llincidió con el de Lutero en Wartburg, transformo 
su carácter y sus propósitos, y le reveló su ver sa- 
liera misión, que era a la vez interna y universal. 
La sociedad que creó unía el espíritu de la Con- 
trarreforma española con el del movimiento ítaiia- 
Éo de reforma espiritual, representado por los tea- 
linos y más tarde por el Oratorio. A diferencia de-, 
primero, era de carácter esencialmente internacio- 
nal y directamente dependiente del papado, pero 
Itambién encarnaba el ideal de la cruzada española 
fen forma sublimada, como se lo ve sobre todo en 
¡las heroicas hazañas de San Francisco Javier el 
¿.apóstol de las Indias. 
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No menos importante sin embargo, y a lar 
plazo fue la actividad de la sociedad de Jesús en I 
educación y la cultura. Desde el siglo XVI los jesuitf 
se pusieron a adaptar los nuevos métodos de la ed 
cación humanística a los ideales cristianos, y s 
colegios, establecidos por todo el mundo católico d| 
de el Perú a Rusia, fueron los órganos de un tipl 
común de cultura católica humanística. Su obr* 
hizo, más que ninguna otra cosa, restaurar el pre 
tigio de la educación católica, tan disminuido po* 
los asaltos de los humanistas contra la antigua tf| 
dición escolástica. Al mismo tiempo, la obra de I<? 
jesuítas como directores de conciencia y consejerl 
espirituales, llevó la influencia de la restaurado] 
católica a operar en las cortes y en los gabinete' 
que eran los puntos claves de influencia social 
hasta entonces habían sido el centro de los mov 
mientos desintegradores que habían minado la uní 
dad del cristianismo. 

Mas por grande que sea la contribución de | 
Sociedad a la restauración católica, fue sólo un 
parte de un desarrollo mucho más amplio. Por ejénl 
pío la restauración de la vida contemplativa y e 
nuevo florecimiento del misticismo cristiano, qu! 
fue el punto culminante de todo el movimiento, df 
bió menos a los jesuítas que a la reforma carmelita 
surgida apenas algo más tarde y que no alcanfl 
su plena influencia en el mundo católico hasta Id 
primeros años del siglo xvn. Santa Teresa y Sai 
Juan de la Cruz, no menos que San Ignacio y San 
Francisco Javier, son pruebas del extraordinario 
dinamismo del genio religioso español, y sus realiza! 
ciones son aún más representativas de la tradición 
religiosa española que las de los grandes jesuitáfj 
puesto que es la culminación de una tradición mis 
tica que ya era floreciente, especialmente entre los 
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Riciscanos españoles, como Francisco de Osuna, 
feiardino de Laredo y San Pedro de Alcántara. 
IfJ. embargo sería erróneo atribuir el renacimiento 
fctico del siglo xvi enteramente a fuentes españo- 
Íj| Tuvo sus raíces independientes en Italia, donde 
¡f^ de las mayores místicas católicas, Santa Cata- 
iá de Génova (1447-1497), había tenido una pro- 
||da influencia en la vida espiritual de la Italia 
¡ffiacentista a través de humanistas cristianos como 
fitore Vernazza. 

jifEs difícil sobrestimar la parte de los místicos 
fe la restauración católica y. su influencia en la 
¡f|va cultura católica. Las críticas . protestantes 
B catolicismo como religión de prácticas externas 
fechó toda su fuerza cuando fueron enfrentadas 
px esta nueva vertiente de gracia divina, y con el 
feal de perfección espiritual manifestado en la vida 
W: los santos. Al mismo tiempo, el misticismo pro- 

¡ rcionó el antídoto contra las tendencias, materia- 
tas y racionalistas en la sociedad occidental v 
pandó la escala de la cultura humanista con una 
as honda y sublime visión de la realidad espiri- 
al, que inspiró tanto a poetas y artistas como a 
51ogos y filósofos. 

Este es asimismo un factor importante en la 
stauraeión católica, pues los centros del renaci- 
iento católico fueron también los centros de pro- 
fueción artística, de modo que el arte católico vol- 
||se uno de los grandes canales para la difusión 
j||la cultura católica. Así ocurrió que el nuevo arte 
Siroco dio su nombre a la nueva cultura que cons- 
Jtuyóse en la última gran expresión corporativa de 

1 11' ideales religiosos de Occidente. Pues la expan- 
sión de la cultura barroca no fue mero movimiento 
ideológico, como el Iluminismo del siglo xvm o la 
difusión del liberalismo en el siglo xix. Hacía un 
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llamado tanto al corazón como a la cabeza, y s; 
facía las necesidades emocionales e intelectuale¡ 
la naturaleza humana. Y así fue como no qi 
como mera cultura de una minoría educada, pu 
que sus ideales religiosos, encarnados en la pint 
en la arquitectura y en la música, fueron la he 
cia común del pueblo en conjunto y no la exclm 
posesión de una clase privilegiada. 

Debido a este carácter, la cultura barroca t 
excepcionales poderes de difusión, aún entre j 
blos de ajenas tradiciones. En conjunto, la mode 
expansión de la cultura europea ha sido extern 
material. Ha obligado a los pueblos no-europeo 
reconocer la superioridad de las técnicas y el ce 
cimiento científico occidentales, pero ha fracas 
en echar un puente sobre el abismo espiritual ei 
Oriente y Occidente. Pero en el terreno de la cu 
ra barroca no ocurrió del mismo modo. Méjie 
Perú y los establecimientos portugueses en Asia, 
railaron la cultura barroca y produjeron sus } 
pios estilos locales de arte barroco. 

Así, a mediados del siglo XVII Europa y el nu 
mundo dividiéronse ásperamente entre formas 
cultura aparentemente exclusivas y antagónicas. 
Inquisición y el contralor eclesiástico de libro 
ideas por un lado, y las leyes penales contra el 
tolicismo por el otro, parecían levantar una barí 
infranqueable que dividía a las Europas y Amér 
protestantes y católicas en dos mundos cerrados. ¿ 
mo ocurrió, sin embargo, que bajo tales circunsl 
cías sobreviviese la unidad de la cultura occiden 
¿.Por qué no siguieron la cultura barroca de la Ei 
pa católica y la cultura protestante del Norte sus ] 
pios caminos para divergir cada vez más, hasta 
verse mutuamente tan incomprensibles y tan rem< 
la una nara la otra como la Cristiandad v el Isk 


razón de esto se ha de buscar no tanto en su 
ilfiún cristianismo como en su ^humanismo común. 
¡JúEuropa protestante y la católica participaban. a 
| ez de la misma educación humanística y la mis- 
-¿J literatura clásica, de modo que pese a su sepetra- 
fHán espiritual mantenían aún cierta comunidad . e 
l|a intelectual, que impedía que las divergencias 
¿ t re católicos y protestantes destruyesen comple- 
tffnente la unidad de la cultura occidental, 
fe No voy tan lejos como para decir que la cultura 
Ifmanística del mundo posterior a la Reforma era 
||a y I a misma en cualquier parte de Europa. Las 
diferencias religiosas tuvieron aún mayor ínfluen- 
|i| que las nacionales en su desarrollo; de modo que 
¡Mientras protestantes y católicos fueron similar- 
génte infinidos por la educación humanística, se- 
gregaron diferentes productos en. el arte, el pensa- 
miento y la vida según los medios diversos. Asi 
¡giéntras el humanismo ejercía influjo tan tuerte 
|| la educación y la literatura tanto de la Europa 
teotestante como en la católica, permeaba toda a 
cultura a menor profundidad que la cultura barroca 
eridional. Produjo grandes eruditos como Scalige- 
|o y Casaubon, y grandes poetas como Milton, pero 
luedó como la cultura de una minoría. _ Las . clases 
«educadas habían pasado todas por la disciplina de 
las letras humanas, pero el pueblo en conjunto de- 
ivaba sus ideas morales y sus imágenes espiritua- 
és no de los filósofos o de los humanistas o de ios 
írtistas, sino directamente de la Biblia y por enci- 
ma de Nodo, del Antiguo Testamento. 

La tradición hebraica fue característica de a 
cultura protestante y ha sido considerada, por ejem- 
plo, por Matthew Arnold, como responsable del ca- 
rácter anti-humanístico, filisteo y^ de clase media 
lie la cultura inglesa y norteamericana. Fue natu- 
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raímente mayor entre las sectas cuya vida intélf 
tual se nutría de la Biblia, y únicamente con la Bf 
blia. Pero en los representantes de la más eleva| 
cultura protestante, como Milton, hay un duro |¡ 
rozo de hebraísmo inasimilado, que está en confljf 
to con su educación humanística, y en hombres r¿Í 
nos importantes produjo un áspero dualismo entre 
religión y cultura. Fue este dualismo lo que evit 
el desarrollo del drama religioso y del arte religios 
en el siglo xvii, causando la secularización parcial 
de la cultura, que destruyó la unidad medieval de’jf 
vida religiosa y social. Jf 

En la Europa católica no ocurrió lo mismo. Corrí 
he dicho, la cultura barroca no quedó confinad 
entre los eruditos y hombres de letras. Permeó ffl 
vida del pueblo como un conjunto, a través del artel 
la música y el drama religioso, que siguieron h|f 
ciendo en el mundo barroco el mismo papel que áf 
la Edad Media. 

Así el drama, en vez de ' quedar proscripto pqf 
la Iglesia, fue usado deliberadamente como medí! 
de instrucción religiosa; de modo que en Españ 
por, ejemplo, los dramas religiosos y seculares eral 
compuestos por los mismos autores, muchos <ff 
ellos sacerdotes; representados por los mismos actól 
res y aplaudidos por los mismos públicos. Del mis-' 
mo modo, no hubo áspero dualismo, en la Europa 
católica, entre la ética cristiana y la ética humanis! 
ta. La síntesis de ética aristotélica y católica, que 
tal vez fue la más importante de todas las realizáis 
ciones de Santo Tomás, siguió siendo la base de la 
enseñanza católica y proporcionó un cimiento idea! 
para la creación de un humanismo cristiano, que 
podía integrar los valores morales de la tradición 
humanística en los fines espirituales trascendentes? 
de la teología cristiana. 
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En la Europa protestante la influencia de la 
¡ca humanística es considerable, como lo podemos 
en los platonistas de Cambridge. Sin embargo, 
a influencia del Antiguo Testamento fue mucho 
liás fuerte, especialmente en los países calvinistas, 

- fue este ethos hebraico lo que explica a la vez la 
Üerza y la debilidad de la cultura protestante. En 
£ Ginebra de Calvino, igual que en la puritana 
jieva Inglaterra, entre los Irorisides de Cromwell 
¡lino entre los Covenanters escoceses, produjo un 
||po de carácter y un modo de vida, duro y poco 
Itrayente, si se lo juzga por cartabones humanísti- 
, pero tan duro como el acero, y tan irresistible 
|pmo el pilón. Era éste el poder espiritual que res- 
caldaba el nuevo orden económico destinado a trans- 
ormar Europa y el mundo. Frente a la rica vida 
lomunal de la Europa barroca, con su magnificer.- 
|ia exterior y su pobreza interna, sus palacios y sus 
fnonasterios, sus santos y sus mendigos, surgió una 
sociedad de piadosos mercaderes y comerciantes y 
artesanos, que trabajaban duro y parejo y gastaban 
peo y se miraban a sí mismos como los elegidos 
|| Dios, y que estaban listos para luchar a muerte 
fontra cualquier tentativa del rey o el obispo por 
Interferir en su religión o en su negocio. 

Esas dos formas de la cultura europea no podían 
ser más diferentes e irreconciliables la una con la 
ptra. Y sin embargo, ambas eran intensamente reli- 
giosas, y ambas a la vez eran igualmente hostiles, 
^aunque en modos diferentes, a la secularización de 
la cultura, que fue la característica dominante del 
ligio xvm. En realidad, dicho proceso de seculariza- 
ción no se originó en ninguna de las dos. Tuvo su 
Ifuente en un tercer tipo de cultura, intermedio entre 
¡jos mundos barroco y calvinista, que discutiré en el 
ípróximo capítulo. 
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RACIONALISMO Y REVOLUCIÓN 

Uuando se considera el progreso de la RestauJ¡l 
clon católica en los siglos xvx y xvn, y la apareiiff 
fuerza de la fe y la práctica religiosa en la Europt 
católica y protestante de aquel tiempo, es difíff 
comprender cómo llegó jamás a secularizarse la cuf 
tura europea. A mediados del siglo xvii, Europa;# 
también América, estaban divididas entre formal 
opuestas de religión v cultura, pero ambas, —la bfP 
rroca en el sur y la protestante en el norte — erj| 
intensamente religiosas y sinceramente Cristian® 
Sin embargo, en un siglo o siglo y medio, todo es|| 
había cambiado, y Europa se había convertido en|i 
Europa que conocemos. La religión habíase vueíM 
materia de opinión privada, y la vida pública dp 
Estado y la comunidad intelectual de cultura se h¡¡ 
bían hecho completamente secularizadas. 

Este cambio fue mucho más revolucionario aiíl 
que el del siglo xvi, aunque menos espectacular! 
Pues no fue el resultado de la Revolución FrancesM 
La revolución espiritual ya se había cumplido antei 
que se tratara de una revolución política. . '-/5J* 

¿ Cómo vamos, pues, a explicar un cambio tam 
vasto? No fue como se lo supone a veces, la consel 
cuencia dilecta de la Reforma, ni se debió a la vicfj 
toria política o cultural del norte protestante sobre 
el católico sur. Por otro lado sin embargo, no tufg 
raíces dentro de la cultura barroca misma, puel 
ésta alcanzó un estado de equilibrio social y política 
que podía haber durado siglos, si no hubiese sido! 
perturbado desde fuera. España e Italia eran tan! 
impermeables al protestantismo como Escocia $! 
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Ipandinavia lo eran al catolicismo. Y así también, 
¡ff América, no había posibilidad de influencia o 
Atendimiento mutuos entre los protestantes de 
] u eva Inglaterra y los católicos de Nueva Francia 
|jSTueva España. 

pero hubo una gran excepción a esta regla. A le 
|¿.go del período decisivo en que las nuevas culturas 
protestante y católica se estabilizaban, el rnás am- 
|jxo Estado nacional en la Europa occidental quedá- 
is dividido en dos religiones. Las guerras religiosas 
Je Francia en el siglo xvi habían acabado en una 
¡fspecie de tablas, a consecuencia de lo cual el con- 
fftictor de los protestantes volvióse el representante 
Jeja unidad nacional haciéndose católico, mientras 
Ría vez garantizaba los derechos y los privilegios 
¡Jé la minoría protestante. El Edicto de Nantes no 
jipío aseguró la libertad de conciencia para los pro- 
¿testantes; les reconoció sm existencia corporativa 
|c5mo sociedad organizada — un Estado dentro del 
|||stado — con sus propias asambleas religiosas y po- 
líticas, sus propias fortalezas y, prácticamente, su 
||ropio ejército. 

Con todo, estos mismos términos generosos no 
¡representaban un triunfo protestante, sino más bien 
Í|na victoria para el partido de la conciliación, los 
¿llamados Politiques, quienes estaban dispuestos a 
B|ácrificar el principio de la unidad religiosa a la 
¡¡piusa de la unidad nacional y hallaron su líder y 
Irépresentante en el propio Enrique IV, quien repetí- 
mámente cambiaba su opinión de acuerdo a lascir- 
¡Stunstancias políticas; una vez insinceramente para 
iéalvar su vida después de la masacre de San Barto- 
fíomé, y otra con aparente sinceridad, en el momen- 
|jto en que su conversión le dio la corona y derrotó 
Jja hegemonía europea del catolicismo español, 
fph Para Enrique IV el restablecimiento de la uní- 
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dad nacional, después de cuarenta años de guM 
civil, fue la primera cosa esencial. Si sus súbdfji 
eran buenos franceses, podían ser católicos o p|| 
testantes, pero debían ser ante todo francesesjl 
este punto de vista apelaba fuertemente a la gefl 
ración que había sido arruinada por las miseriasfjfi 
la guerra civil, ensordecida por controversias 
giosas y tocada en su orgullo nacional por la intl 
vención^ extranjera. Daban la bienvenida a la r| 
taur ación del poder real como árbitro impar ciaí,Í 
cual tendría la fuerza suficiente para impone^! 
paz sobre las iglesias rivales que estaban despeS 
zando a Francia. Es verdad que la época de Enriqgl 
IV y de Richelieu fue testigo de un gran movimieiíff 
cíe restauración católica, que produjo una pléyafl 
de santos y místicos, como la restauración español 
en el siglo anterior. Pero a diferencia de la últiiííf 
no fue un movimiento universal que abrazara e iM 
pirase toda la cultura, sino un movimiento minorl 
tario, que a semejanza del movimiento puritano J¡ 
Inglaterra fue una protesta contra las tendencia 
securalizadoras de la cultura nacional. Esta anaiS 
gía con el puritanismo es visible especialmente 
el ala izquierda de la Iglesia francesa, que se háiff 
representada por el movimiento Jansenista, y coá 
tribuyó no menos que el protestantismo a la pérdicli 
de la unidad religiosa y al incremento del espíriti 
sectario. bjj 

Entretanto, la obra de Enrique IV era prose¿ffl 
da por el Cardenal Richelieu, clásico representaritl 
de la raison d’état, quien hizo más que Gustávi 
Adolfo o Cromwell para derrotar la unidad polític! 
de la Europa católica. Y este sistema despiadado! 
de política internacional, que estableció la grandeífj 
de Francia sobre las ruinas de la Europa Central 
iba de la mano con un sistema igualmente despiál 
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I Jo de centralización interna, que preparaba el 
nino para la monarquía nacional absoluta de 
is XIV. 

Los efectos de esta revolución no fueron única- 
nte políticos ; también fueron religiosos y cultu- 
3 S. Da Iglesia Galicana volvióse cada, vez más un 
;anismo eclesiástico autónomo y la cultura fran- 
a separóse progresivamente de la cultura barroca 
la Europa católica. Esta nueva cultura nacional 
^partía los ideales de la cultura humanística, 
o en vez de aplicarlos (como lo había hecho la 
iedad barroca) al servicio de una religión inter- 
ional, usaba la cultura a la manera agustiniana, 
10 instrumento de gobierno y de imperio. Este 
al halló su más completa expresión en el palacio 
Versalles y el elaborado ritual de la corte de Luis 
V. Todos los recursos de la nación se concentra - 
en la adoración del Roi Soleil , cuyo esplendor 
a su vez reflejado por cada faceta de la cultura 
ncesa. Como lo dijo el propio Racine en uno de 
discursos en la Academia: “Todas las palabras 
lenguaje, y hasta las sílabas, nos parecen pre- 
piusas porque las consideramos como otros tantos 
Instrumentos con qué servir la gloria de nuestro 
lugusto protector”. 

¡t En consecuencia la literatura y el arte quedaron 

Í sujetos a un estricto régimen social, administrado 
por varias academias reales : la Académie Francoñ - 
Je, la Académie des Sciences , la Académie des Beaux 
prís, y demás. Ya no hubo lugar alguno para la 
|íantasía sin freno y el éxtasis espiritual del genio 
párroco. Los lugares comunes de la nueva cultura 
¡fueron orden y regularidad, buen gusto y buen sen- 
pido, razón e ideas claras. Su espíritu fue esencial - 
'mente clásico, pero también racionalista, y este ele- 
amento racionalista permeó gradualmente toda la 
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cultura, hasta minar y por último destruir la o] 
doxia autoritaria de la Iglesia Galicana y el absol 
tismo autoritario de la monarquía francesa. y I 
La fuente de esta tradición racionalista no f 
sin embargo muy diversa de aquella que tenía | 
clásica cultura académica. Pues al mismo tiemp 
que Richelieu reorganizaba el orden político y soci 
según el principio de la raison d’état, otro gran hoi u 
bre, Descartes, estaba reorganizando el mundo c l| 
pensamiento de acuerdo a principios matemático 
abstractos. Era en esencia un genio revolucionarii 
que hacía una completa limpieza de la autoridad, 
la tradición y creaba un nuevo mundo intelectiff 
por medio de los poderes de la razón individual s|? 
ayuda alguna. Y sin embargo había profunda a finí 
dad — y casi una identidad espiritual — entre el ra 
cionalismo de este pensador (uno de los más inde 
pendientes que haya existido) que vivió en Holandl 
en voluntario destierro, y el espíritu de la nuev ; 
cultura clásica. De modo que pese a la oposición fj| 
todos los intereses creados en la Iglesia y las univer- 
sidades, el movimiento cartesiano logró el apoyo n 
sólo del mundo científico, sino también de todos lás 
dirigentes de la cultura y la religión francesas, co! 
la excepción parcial de Pascal, fueran galicand| 
como Bossuet, jansenistas como Arnauld y Nicolf 
o místicos como Malebranche. ;J 

Sin embargo, el aspecto ontológico trascendental 
de la filosofía de Descartes, que explica su atractiv| 
religioso, no fue el elemento más influyente o más 
duradero. Como lo escribió Fontenelle, lo más iní 
portante no fue la metafísica cartesiana, sino el] 
nuevo método de razonar que tenía el pensador. 

El ordinario hombre culto, de quien Fontenelle 
era vocero, nada tenía que hacer con la “visión de 
todas las cosas en Dios” aportada por Malebranche; 
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Siquiera con la prueba cartesiana de la necesidad 
la existencia Divina; pero era sensible al valor 
las ideas claras y a la importancia de someter 
opiniones y las creencias recibidas a una crítica 
£ C1 onal estricta. Hay después de todo un principio 
¡ m ocrático y antiautoritarío explícito en el nuevo 
; étodo de Descartes. ¿No empieza su discurso afir- 
mando que “el buen sentido es, entre todas las cosas 
ggl mundo la más ampliamente distribuida” y que 
§§1 buen sentido es por naturaleza igual en todos 
|s hombres”? Y fue esta universal apelación, no a 
j| • inteligencia entrenada del filósofo, sino al buen 
entido del hombre común, lo que constituyó la gran 
Iracterística del siglo xviii, cuando la cultura clá- 
!j c a francesa y las nuevas ideas “filosóficas” se di- 
ftindieron a la vez de un extremo al otro de Europa, 
través de la sociedad cosmopolita de las cortes 
los salones. 

¡g Ni quedó este desarrollo confinado a la Europa 
fltólica ; pues un movimiento parecido estaba ocu- 
rriendo en Inglaterra, movimiento que destruía la 
unidad religiosa de la cultura protestante y pre- 
paraba el camino a su secularización. En Inglate- 
fra como en Francia la nación había pasado por 
largo período de lucha civil y religiosa, que había 
Sécho a los hombres buscar algún principio de uni- 
flad que estuviese al margen de las controversias 
leólógicas. Como las guerras religiosas habían des- 
acreditado en Francia a los hugonotes y a la Liga 
al mismo tiempo, del mismo modo las guerras ci- 
viles inglesas habían desacreditado la intransigen- 
cia de los puritanos y de sus Episcopálicos oposito- 
res a la vez. Pero en Inglaterra, a diferencia de 
¡Francia, la monarquía misma había sido derrotada. 
jSítrafford, quien pudo ser el Richelieu inglés, había 
Iperdido su cabeza. Lo mismo le había ocurrido a 
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Carlos I, y aunque el acto de regicidio había ehf 
do la conciencia popular, asestó un golpe a la | 
trina del Derecho Divino, del que la monarquía 
glesa ya no se recuperó jamás del todo. En adelf 
te el pueblo inglés buscó una vía media que h| 
después de una revolución muy poco revolucioj 
ria, en un régimen de monarquía limitada y de : 
mitada tolerancia religiosa, combinado con il| 
tado individualismo y libertad de pensamiento.! 

Esta solución inglesa era exactamente opuestl 
la de Francia, y las dos naciones se enredaron m 
veintisiete años en casi continua guerra. Con tóf 
a pesar de sus diferencias nacionales y política 
las culturas de Francia y de Inglaterra muestra^ 
la vez una reacción similar contra el misticismo! 
el “entusiasmo” religioso y una tendencia simiff 
a la ciencia y el racionalismo. i 

■Cierto, hay agudo contraste entre la razón gj¡R 
gráfica de Descartes y el sentido común empírif 
de Locke, contraste que refleja las diferencias:! 
espíritu entre las dos culturas. Sin embargo esa 
dos escuelas de pensamiento se encontraron yjf 
mezclaron la una con la otra en la cultura del 
Ilustración. La filosofía de Voltaire y los Encicl 
pedistas era la de Locke más bien que la de De. 
cartes. Sin embargo la fuerza impulsora que habí, 
detrás de todo ello era aún el racionalismo cartl 
siano, con su confianza sublime en la infalibilidf 
de la razón, su crítica disolvente de las creencias if 
tradiciones recibidas, y su determinación de 
aceptar jamás nada como cierto, que yo no supiese 
claramente que lo era”. 4 

Así la barrera espiritual que separaba a las do 
culturas posteriores a la Reforma, de la Europi 
católica y la Europa protestante fue derribada, iíf 
por la victoria de la una sobre la otra, sino portó! 
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Jlitamiento de las convicciones religiosas ante el 
fipnalismo seguro de sí, y superficial, de la nue- 
| ntellig entsia laica. 

|)tros factores, además de los filosóficos, contri- 
|gféron al abatimiento de la frontera cultural en 
Líos mundos protestante y católico, a fines del 
lo XVII. Por sobre todo, la revocación del Edicto 
: N antes y la expulsión o conversión compulsiva 
filos protestantes franceses, produjeron un efecto 
||esto al que buscaba Luis XIV. Pues los emigra - 
fff protestantes que pulularon por miles en Holan- 
¡te Inglaterra, obraban a la vez como disemina- 
||es de la cultura francesa y como propagandistas 
lia causa de la tolerancia religiosa y la libertad 
¡pica. Jamás hubo un cuerpo de emigrés tan 
ielectualmente activo y tan influyente soeialmen- 
Icomo los exilados hugonotes. En Inglaterra pro- 
¡fcionaron los traductores, como Abel Boyer, Des 
tiseaux, Pierre Coste, Peter Motteux y demás, 
jenes procedían como intermediarios entre las 
ffíturas insular y continental. En Holanda, que era 
Iprincipal centro de la emigración, fueron los fuñ- 
adores del periodismo internacional, y las revistas 
¡enciclopedias francesas que desbordaban de las 
llnsas holandesas tuvieron enorme influencia en 
^opinión europea. El famoso Diccionario publica - 
| por el más grande de los publicistas hugonotes, 
Ierre Bayle, en 1695-7, se leyó más ampliamente 
ue ninguna otra obra de la misma especie. Convir- 
|óse en el vade me cura del librepensador y prepa- 
|o el camino para la obra de Voltaire y los Enci- 
líbpedistas. 

r Además, no debe olvidarse que los hugonotes 
emigrados conservaban aún las simpatías de una 
||an masa de simpatizantes secretos dentro de 
Francia, entre los ex-protestantes y cripto-protes- 


íantes que se habían hecho nominalmente catolicé 
bajo la amenaza de la persecución. Naturalmé? 
es difícil determinar con exactitud la influencia -1 
este factor en la secularización de la cultura 
cesa, desde que era subterráneo por la natural! 
del caso, y en cierta medida era un influjo incó| 
cíente, pero sin duda fue de considerable importa! 
cia, debido a la posición que 1a, clase media protei 
tante había tenido en la vida económica y pro|| 
sional. De cualquier modo se debió en gran par£ 
a la obra de los exilados franceses protestante 
que la nueva cultura secular adquiriese carácter cc 
mopolita. Esta cultura era aún francesa en su esp 
ritu y sus ideales, pero ya no se identificaba, co|¡ 
en el siglo XVli, con el poder de la monarquía fra? 
cesa y la expansión política del poder francés. 

Sin embargo estaba aún limitada a los tres p! 
ses noroccidentales — Francia, Holanda e Xnglaff 
rra — con extensión desigual en el norte y oeste|f 
Alemania. La cultura barroca de Europa meridil 
nal y central aún seguía siendo un mundo cerrad 
y, debido al carácter autoritario de los gobiernos^ 
al contralor por la Iglesia de la educación y la di 
teratura, la nueva cultura y las nuevas ideas tenía 
pocas oportunidades de infiltrarse. 

Pero sucedió que en este momento, al cambia: 
el siglo, se produjo en el nivel político un gran 
cambio, que alteró la balanza del equilibrio en ll 
cultura europea. La extinción de la dinastía de lol 
Habsburgo en España y la guerra de la sucesión 
española pusieron de pronto a España y la Ame 
rica española bajo la égida de los Borbones, lo qiil 
rompió la conexión entre España y Austria qi| 
había tenido tan importante papel en la historia 
de la Contrarreforma y la aparición de la cultur 
barroca. F 
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primera vista puede parecer sorprendente que 
cimero cambio de dinastía pudiera tener efecto 
ig profundo en una nación tan celosa de su in- 
tendencia y de cuyo apego a sus tradiciones na- 
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Pero aunque el espíritu del pueblo siguió sin 

’gdbiar, el gobierno español estaba, a fines del 
jflo XVII, en un estado de tan extremo desorden e 
ipotencia, como para crear un vacío en el centro 
|l organismo político. Vinieron a llenar ese vacío 
dinastía extranjera y un nuevo gobierno, cu- 
¿g simpatías por los franceses eran naturales, y 
|e debían descansar en el poder y el prestigio de 
lis XIV para afianzar su propio establecimiento. 

Así fue como el siglo xvm en España se carao 
rizó por el predominio de influencias extranje- 
La corte española volvióse un satélite de Ver- 
iles, como tantas otras cortes del período, y que- 
ipa abierto el camino para la penetración de nue- 
Üs hombres, nuevos modales y nuevas ideas, en e¿ 
litro mismo de la vida nacional. El resultado fue 
la ruptura en la continuidad de la cultura espa- 
lóla, que llevó al divorcio de España con sus an- 
cuas relaciones con Austria y la Europa barroca, 
fia incorporó artificial y externamente en la nueva 
sociedad internacional de cultura franejesa,^ con 
Pcual no tenía ninguna relación histórica orgánica, 
j pueblo español siguió fiel a sus antiguos prinei- 
líos espirituales y tradiciones culturales, pero estos 
fe no podían influir en el curso de la historia, 
puesto que habían perdido la jefatura intelectual 
y política. Así surgió ese dualismo entre la cultura 
galicada de las clases gobernantes y la cultura 
gadicional del pueblo, que iba a durar por dos si- 
llos y produjo resultados tan catastróficos en epo- 
|as posteriores. La cultura clásica francesa del 
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Grand Siécle, y aún más, la del Iluminismo || 
ciochesco, no tenían ni simpatía ni comprensil 
para los ideales de la cultura barroca ; antipaff 
que llevó a una depreciación general de las reáj 
zaciones y las tradiciones españolas y había de ;f 
testar por grados el espíritu de las clases cultas | 
España misma, produciendo ese complejo de in| 
rioridad que llegó a ser característico de los afrá§ 

cesados y liberales de fines del siglo xvm y prj 

cipios del xix. b 

Ni esto es sorprendente si consideramos f 
cambios que habían tenido lugar en la posicio 
internacional de España. En el mundo de la cultuf, 
barroca, España había ocupado siempre una pos] 
ción preeminente, no sólo en razón de su poder pj 
lítico, sino también, debido al prestigio espiritul 
de sus santos, místicos y teólogos. Pero en la nueyl 
cultura de la Ilustración, estas realizaciones espirí 
tuales no contaban para nada o aun menos q¡| 
nada. La cultura española, debía comenzar de nul 
vo, como un discípulo atrasado de los filósofos! 
ios economistas, cuya escala de valores contradecíf 
aquella en que se había fundado la anterior grajf 
deza de España. |l 

Cuán lejos llegó esta desaprobación del pasadl 
se ha de ver en la parte que le tocó a España en 
la destrucción de 1a. Sociedad de Jesús (1767), ■Si 
acontecimiento que señala el fin del gran períófj 
de la cultura católica moderna, empezado en 
Concilio de Trento. Aún en Francia, la destruí 
ción de la Sociedad (1764) fue un acto de irresporf 
sabilidad política, contrario a los verdaderos ir! 
tereses de la monarquía francesa. Pero en Españl 
era mucho más que eso : era un acto suicida, qúl 
contrariaba la entera tradición nacional y destruí! 
la llave de la cultura espiritual común que antes! 
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¡Jila unido a España con la Europa barroca y aún 
fia a España con su imperio colonial, 
ti Entretanto, la cultura barroca seguía aún vi- 
ente y activa en la Europa central. De hecho las 
¡timas décadas del siglo xvil y la primera mitad 
el XVlii fueron la gran época del barroco austría- 
|.v Esta fue la época que vió la reconquista de 
Úngría y Croacia de manos de los turcos, la de- 
nota final de la expansión musulmana en la Euro- 
| oriental y la re-catolicización de las tierras da- 
|bianas, bajo Leopoldo II y Carlos VI. Fue asi- 
ismo la edad de oro del arte barroco alemán, 
|ando los grandes monasterios e iglesias de pere- 
linaje levantados por arquitectos como los Dietz- 
|hofer, Prandauer, Fischer von Erlach, Baltasar 
eumann y Dominikus Zimmerman surgían por 
ocla la Europa central. Si el arte religioso, la ar- 
jjfuteetura y la música tienen algún valor de indi- 
cios, no puede caber ninguna duda acerca de la 
Vialidad de la cultura católica austro-alemana en 
Sj^iglo xvm. Sin embargo esta cultura fue el pro- 
¡jucto final de un movimiento europeo que era ya 
osa del pasado y no podía, sobrevivir a la pérdida 
e su trasfondo internacional. 

b En consecuencia, llegó a un abrupto final en la 
egunda mitad del siglo xvm, y Alemania aceptó 
el Iluminismo de modo tan repentino y completo 
¡amo dos siglos antes había aceptado la Reforma. 

| La transformación de la cultura germánica de * 
fióse a un doble movimiento, que operó simultá- 
leamente desde afuera y desde adentro, desde arri- 
|a y desde abajo. 1) Por un lado, hubo la influen- 
za directa del Iluminismo francés, que obraba a 
¿avés de las cortes y los gobernantes, como Fe- 
derico II de Prusia y José II de Austria; 2) por 
|tro, el despertar de la cultura germánica protes- 
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tante, creadora de una nueva literatura y de : if§ 
nueva filosofía. Esto fue lo que, más que nin¿f 
cambio político, dio a la clase media alemana có’ 
ciencia de su unidad nacional y de su importan^ 
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se transmitió no sólo a la Alemania católica jl 
sur, sino también a los pueblos no-germánicos de 
este, como los checos y los magyares, quienes has 
entonces habían participado en 1a. unidad intern 
cional de la cultura barroca, latina más bien 
germánica en su origen. 

Fue la combinación del Iluminismo racional co 
el nacionalismo romántico lo que echó por tierra 
orden tradicional en la Iglesia y el Estado, en í 
Europa católica y en la Europa protestante a ,]| 
vez, provocando la completa secularización de j 
cultura occidental. 

Los dirigentes del Iluminismo tenían plena col 
ciencia del carácter revolucionario de su labor 
a lo largo de todas las décadas intermedias del si 
glo xvill, ellos llevaban a cabo una campaña regij 
lar de propaganda, dirigida en primer lugar cont/ 
la Iglesia católica como el archi-enemigo de í 
Ilustración. 

En 1765 Voltaire escribía a Helvetius : “¿No y 
Vd. que toda la Europa del norte está de nuestrf 
parte y que más pronto o más tarde los bajos faná 
ticos del sur serán confundidos? La Emperatriz cj| 
Rusia, el Rey de Polonia, el Rey de Prusia, con 
quistador de la supersticiosa Austria, y mucho| 
otros príncipes han enarbolado la bandera de la 
filosofía. Durante los últimos doce años hubo un| 
imperceptible revolución en los espíritus de Ja 
gente. . . La luz se expande por cierto en todas df 
recciones”. (Voltaire, Lettres, vi:x). íi 

No hay duda de que Voltaire ni anticipó n| 


eó la revolución que en realidad estaba por venir, 
gdso decía en la carta que acabo de citar: “Sé 
ff que la jerarquía establecida no será destruida. 
||| el pueblo la necesita”. Sin embargx), las críti- 
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|en de la cultura cristiana, más completamente 
lio que ellos se imaginaban, y sólo se necesitaba 
aparición de un impulso emocional dinámico que 
liara a las masas, para que la revolución se con- 
fiese en una realidad social y política. Este de- 
lato fue aportado por Rousseau y sus discípulos, 
lenes hallaron en la ideología democrática de los 
frechos del hombre y la voluntad nacional una 
jfqya fe, con fuerza suficiente para inspirar un 
||vo orden social y político. 

§Las teorías de Rousseau tenían la misma rela- 
jón con la ideología del partido jacobino, que las 
jf>¿ías de Marx con la ideología del comunismo, 
tfhecho hay una relación genética entre ellos, des- 
|lque 1a. historia del movimiento revolucionario 
ííierno ha sido continua, de modo que democracia, 
íéialismo y comunismo son todos ellos aspectos 
ffcesivos o simultáneos del mismo proceso. Así hay 
-elemento socialista en el pensamiento de un ti- 
lo nacionalista como Fichte, un elemento demo- 
fático en Marx y un elemento nacionalista ea 




¡Del mismo modo podemos ver en todos estos 
Bvimientos, con la parcial excepción del naciona- 


ismo, la influencia del Iluminismo del siglo xvm. 
Ésta continuidad con las ideas del siglo xviii se 
echa de ver con mayor claridad en el caso del libe- 
ralismo europeo, el cual es sencillamente la conti- 
nuación del Iluminismo en el siglo XIX y su adap- 
tación a las condiciones de la sociedad capitalista, 
tero socialismo y comunismo también quedaron fie- 



les, a su modo, a la creencia en el progreso ji 
perfectibilidad humanas, y en los ilimitados podf 
de la razón y la ciencia humanas, que carácter^ 
ron al siglo xvm. El propio Marx miraba las ^ 
quistas filosóficas del Iluminismo tan importad 
como las conquistas políticas de 1a. Revolucióji 
llega a decir que el comunismo más evolucionad!? 
deriva en línea directa del materialismo delf 
glo XVIII. 

¿Cómo se ha de conciliar esta concepción i|¡J 
lógica de la revolución europea con la interprl 
ción económica de la historia? En la concepción! 
Marx, la revolución intelectual y la revoluciónf 
lítica eran en esencia una sola y la misma, y añil 
se^ basaban en la revolución económica y el suff 
miento del capitalismo burgués. Y la atenciórÉL 
Marx estaba tan concentrada en este último fac§Í 
sobre todo en su faz industrial, que tendía a i|fS 
rar o subestimar todos los factores que no cf! 
draban con su teoría. Sin embargo, para quíl 
quiera estudie la historia del proceso en su ccf 
junto, es obvio que a través de la mayor parte}! 
Europa, los cambios intelectuales y religiosos m 
produjeron la secularización de la cultura oca 
dental precedieron la revolución económica y fj 
fueron producidos por ella. 

En Alemania y- por toda la Europa oriental, íS 
como en Italia y España, los agentes del cambio:! 
fueron la bourgeoisie capitalista, sino la antigfi 
clase media profesional, los hombres de letrsSjj 
los profesores, los abogados y los funcionarios! 
los gobiernos. Aun en Francia, donde las condiél 
nes económicas eran más avanzadas, los capitaíf 
tas que tuvieron un papel en la Ilustración, no eral 
los capitalistas industriales, sino principalmeiil 
los f ermiers-generciAix o arrendadores de impuestf 


J¡§ contratistas de obras públicas, quienes repre- 
J|¿iban U na tradición tan antigua como los pu- 
m/rd de la República Romana. 
f¡isí como en Rusia, en Europa en general fue 
IfyitelligentsicL, la clase, a la cual el propio Marx 
llenecía, y no los capitalistas o el proletariado, 
||nes fueron los agentes reales del cambio y la 
pite de la tradición revolucionaria. 

¡El otro factor esencial fue la organización po- 
lca a que servían dichas clases — el Estado: no 
testado popular de la ideología democrática, sino 
¡lluevo modelo del absolutismo centralizado, que 
Hía sido creado por Richelieu y Luis XI Y (o más 
¡¡¡n por sus ministros) y que había sido imitado 
íesarrollado por los “déspotas ilustrados” del sb 
siguiente : Pedro el Grande y Federico el Gran- 
|y Catalina la Grande y sus seguidores, 
f Esta afinidad y la colaboración entre una inte- 
wpntsza ilustrada y un despotismo ilustrado aún 
trsiste en la tradición marxista de la intelligentsia 
Holucionaria y de la dictadura revolucionaria, v 
Jg ha llegado a su última conclusión en el abso- 
lutismo totalitario del comunismo soviético, en don- 
l|la policía estatal y el partido ideológico se han 
|||ionado uno con^otra y donde cada aspecto de 
Incultura queda sometido a proceso de contralor 
EÜe condicionamiento psicológico estrictos, en el 
Tíerés de - una ideología dogmática secularizada. 
|¡ro hoy este movimiento ya no es característica j 
?|nte occidental ni europeo. Se extiende cada vez 
fas hasta el Asia, llegando a identificarse con la 
¡¡acción del nacionalismo oriental contra el predo- 
minio y la cultura europeos. 

Bajo tales condiciones, ¿cuáles son las perspecti- 
vas de la cultura occidental? Imposible ir más lejos 
¡pi el camino de la revolución y el secularismo, se- 
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XPANSION MUNDIAL DE LA CULTURA 
f OCCIDENTAL 


LA EXPANSIÓN MISIONARIA 
DE LA CRISTIANDAD OCCIDENTAL 


La posición de la cristiandad en el mundo de 
| ha sido rara vez tenida en cuenta por los his* 
•iadores modernos. No por eso deja de ser una 
¡jgstión de capital importancia para comprender 
^civilización moderna. Durante doce siglos el 
iftianismo ha sido la religión de una cultura, vale 
lir, tuvo una relación orgánica con la estructura 
fial y moral de una particular sociedad de pue- 
||. Ocupó en Europa algo así como el mismo lugar 
| había tenido el Islam en Asia occidental, el 
induismo en la India o el Confucionismo en China, 
ue el credo oficial del hombre occidental; modeló 
ti instituciones, reguló su educación y creó e in- 
l|ó sus valores morales y sus ideales espirituales, 
mrante los dos últimos siglos, los lazos de esta 
ion orgánica se han aflojado y la civilización 
jperna se ha desprendido progresivamente de sus 
aices religiosas. Con todo, a la vez ello no implicó la 
^aparición del Cristianismo como religión vivien- 
por el contrario, esos dos siglos presenciaron 
| notable expansión de la Cristiandad por todo 
ifmundo, expansión que en parte se debió a di- 
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recta actividad misionera y en parte a la extenf 
de la civilización occidental a través del AtlántpS 
a la colonización de los espacios mundiales vá|f 
por pueblos de extracción europea y tradicf 
cristiana. 

¿Cuál es el significado de este proceso en I 
direcciones y de apariencia contradictoria? ¿| 
esta moderna expansión del cristianismo el nf¡| 
aspecto religioso de la hegemonía mundial logrp 
por la civilización occidental en los siglos xvira 
xix? ¿O implica el advenimiento de una CristilS 
dad nueva y de alcance verdaderamente univerp 
en la cual el cristianismo logrará una nueva r|l 
ción orgánica con la civilización mundial del|Ü 
turo? 

Mucho se puede decir a favor de cada unal 
esas alternativas, pero hasta ahora la cuestión 
más fue discutida adecuadamente. En partícula 
hubo pocos intentos de estudiar la expansión Ji 
cristianismo en los últimos ciento cincuenta añil 
con excepción de la maciza obra en siete volúmení 
del profesor Latourette, sobre la Historia ele la % ¡ 
pansión del Cristianismo , 

Ante todo debemos reconocer el carácter anp 
valente del siglo xix. Este período rara vez || 
mirado como una gran época religiosa, y más| 
menudo se lo tuvo por un siglo irreligioso, comol 
época que vio el fin del antiguo régimen en la Igjf 
sia y el Estado, y el nacimiento de la nueva civil 
zación científica e industrial. Con todo, hay al|F 
nos estudiosos como el profesor Latourette, 
adoptan un punto de vista diferente. Para ellos,! 
siglo XIX fue preeminentemente una época déJS 
peranza e ilimitadas posibilidades para realizacll 
nes espirituales, tanto como para las materiales.^ 
es cierto en verdad que fue únicamente en los 


|os ciento cincuenta años que el cristianismo, por 
¡finera vez en la historia, trascendió los límites 
ftuna cultura particular y volvióse un movimiento 
|t|alcance mundial, que llegó a todos los confinen- 
§¡| y a casi todos los pueblos y lenguas. 

|! En el siglo xix, esta expansión estaba estrecha- 
mente relacionada con la expansión colonial y eco- 
}|inica de los pueblos occidentales — de modo tan 
¡¡trecho, que a menudo se la miró como el mismo 
||bceso bajo forma religiosa. En la presente cen~ 
||ria, sin embargo, bajo el impacto de los nuevos 
Movimientos nacionalistas no-occidentales, la rela- 
fen entre cristianismo y expansión de Occidente 
feha debilitado. El liderazgo en las iglesias misio- 
t>ras está pasando del elemento extranjero al na- 
d. Pero a la vez el adelanto del cristianismo 
!! seguido con creciente intensidad. En los últimos 
treinta años el porcentaje de cristianos entre los 
fueblos no-occidentales se ha duplicado o más que 
juplicado, pese al hecho de que los nuevos movi- 
mientos políticos y sociales que han sido la carac- 
fitística de esta época, han sido inamistosos o 
Abiertamente hostiles a la fe cristiana. 

c Esto es en sí mismo una hazaña notable, y a 
gimera vista parece justificar el optimismo con 
Rué algunos cristianos encaran la perspectiva de 
ina declinación de Occidente. Pero con todo es aun 
iemasiade pronto para decir si la penetración cris- 
tiana en el mundo no-europeo es profunda o super- 
ficial. Nuestro enfoque de la cuestión dependerá de 
¡¡nuestro enjuiciamiento del desarrollo novecentista, 
Jel que surgió. Y el grado que alcance el optimismo 
le cada uno estará especialmente determinado por 
||juicio que se hag-a del tipo específicamente “anglo- 
^jón ,J de cristianismo que contribuyó tanto en lo 
material, lo moral y lo cultural, al gran movimiento 
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de expansión en la actividad misionera de los 
timos ciento cincuenta años. 

Es una historia asombrosa. La religión del vit| 
mundo, y especialmente el cristianismo sectario ! 
las islas británicas, fue sembrado a voleo en el sue 
virgen de América del Norte, y produjo nuevas fa 
riedades, que a su vez se propagaron por todbjf 
inundo hasta que volvieron a Europa una vez nial 
Los Schwenkfeldianos, “los Confesores de la Glofl 
de Cristo”, se han desvanecido de su nativa Silesf 
y sobreviven en Pensilvania, mientras aún que di 
discípulos de la profetisa inglesa Madre Anne L 
quien mantiene su estricta vida de comunidad en 
Estado del Maine. Por otro lado, los AdventisÉ 
del Séptimo Día, quienes aparecieron como uff 
secta pequeñita en Nueva Inglaterra a mediados di 
siglo xix, se han expandido firmemente en toda 
direcciones, de China al Perú, hasta que a medif? 
dos del presente siglo habían alcanzado posición! 
en doscientos noventa y nueve países y quinienfo 
cuatro idiomas. Y la misma actividad misione!' 
intensa es mostrada por las otras sectas de o rige 
norteamericano, tales como los Hormones, los Cri 
tianos Cientistas y la corporación conocida por § 
nombre de “Testigos de Jehová”. 

No hay duda de que ninguno de estos cuerpfs 
es representativo de la principal tradición del crif 
tianismo norteamericano. Todos sin embargo po 
seen el impulso misionero y el poder de expansiól 
que faltan en algunos de los más clásicos tipos He| 
protestantismo americano, especialmente en el cásf 
de los Unitarios, la Iglesia de William Ellery Chan 
ning y Emerson, la que ha hecho tan considerable 
contribución a la religión y a la vida de Américj 
del Norte. 

(Leyendo la historia de la expansión geográficl 


76 


H; cristianismo, no podemos satisfacernos con 
Itabones cuantitativos. A cada etapa nos enfren- 
fel problema de la calidad, con la naturaleza de 
^religión que se difunde y el carácter de los hom- 
fes que la propagan. A cada etapa debemos pre- 
cintarnos : ¿qué se difunde? ¿Por qué procedí - 
lento se lo propaga? ¿Qué efecto surtió en su 
|ievo medio, y viceversa? ¿Y por qué a veces se 
1: detenido o invertido el proceso de expansión? 
§ro no es fácil responder a tales interrogantes. De 
|cho en ninguna parte es más patente la irracio- 
flidad aparente de la historia que en este terreno, 
or qué se extinguió la Iglesia de Cipriano y de 
|ustín en el Norte de Africa, mientras la Iglesia 
fAbisinia sobrevive hasta hoy? ¿Por qué los is- 
ffíos de las Pitcairn se hicieron Adventistas del 
eptimo Día, y los isleños de las Tonga, Wesleya- 
¡is? ¿Por qué las florecientes iglesias Nestorianas 
| Asia oriental desaparecieron, excepto en Mala- 
Ir, donde ya no es Nestoriana, sino Monofisita? 
¡Sn estos accidentes históricos, como la supervi- 
vencia del Budismo en las estepas rusas de Nogai 
jjde los Uniatas albanos en la Italia meridional, 
| Pero necesitamos una causa más profunda y 
iliversal para explicar la firme tendencia del cris- 
ifanísmo hacia el oeste, y el hecho de que la gran 
expansión moderna ha sido impulsada casi exclu- 
¡jVamente por sus formas occidentales, la católica 
Imana y la protestante. Pues a primera vista es 
Q>más sorprendente que la reacción del nacionalis- 
mo orienta] contra Occidente no produjo la expan- 
sión para las formas orientales del cristianismo; 
|s de las Misiones occidentales, y especialmente de 
Jas norteamericanas, que la nueva cristiandad del 
Lejano Oriente se deriva. Sun Yat-Sen fue alumno 
¡jé; los anglicanos. La familia 'Soong y Chiang Kai- 
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shek eran Metodistas de signo americano. Aúnf 
el Japón, donde el conflicto con el Oeste fue el ig 
agudo del pasado; donde el gobierno había hecl 
todo lo que estaba en su poder para incorporar 
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antes del colapso del imperio japonés en 1945 ;| 
influencia del cristianismo occidental siguió sien 
fuerte, y Toyohiko Kagawa, figura señera en 
movimiento nacional cristiano, era característic 
mente occidental en su enfoque religioso del p£ 
blema social. 

No hay duda de que esta expansión del Cristi 
nismo occidental debió mucho a la expansión poj 
tica y económica de la civilización occidental. Pe 
ésta no es la única explicación. Debióse aún ma 
a la vitalidad interior de las fuerzas del cristii 
nismo, que habían hallado una nueva expresión 
cial en el medio transformado del nuevo mundo. E 
el mundo de habla inglesa, durante los dos último’ 
siglos, el cristianismo había tenido libertad paf 
desarrollarse a su modo, con sus propios recursos 
sin contralor estatal ni interferencias políticas. E 
otras palabras, el modelo de Iglesia y Estado, ti 
como estaba fijado por los legisladores del Imperí 
Romano en sus postrimerías y por los Carolingióf 
fue reemplazado por un nuevo tipo de organizado 
voluntaria, que ha dado el modelo para las nueva! 
Iglesias del nuevo mundo no-europeo. Con todo, i 
mismo tiempo no hubo completa ruptura con ’M 
pasado, y las iglesias de Norte América siguiero| 
en plena comunión con sus iglesias madres del vie 
jo mundo. 

A primera vista este desarrollo parecía señalajj 
la victoria del cristianismo protestante sobre el 
de tipo católico. Pero a medida que transcurrí! 
el siglo XIX, se vio que tal no era el caso; y en él 
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P XX resultó claro que la Iglesia Católica no 
era capaz de adaptarse a este nuevo modelo, 
pique de hecho derivaba nuevas fuerzas y ener- 
Jfíde las cambiadas condiciones. Esto se muestra 
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donde el catolicismo empezó como la impopular 
||ión de una minúscula y no privilegiada mino- 
extranjera, y donde creció hasta ser con mucho 
|nás grande y poderosa de las denominaciones 
^americanas, contando más fieles que la suma 
f|l de los Congregacionistas, los Episcopales y 
presbiterianos, quienes entre todos representan 
imás antiguas tradiciones de la religión norte- 
en cana. 

jllna situación parecida se puede hallar en el 
¡Ino Oriente, Australia y Africa, donde la au- 
fncia del apoyo estatal parece más bien estimular 
¡jej estorbar el adelanto del cristianismo. Aquí 
¡fjbién el siglo xix fue la gran época de la ex~ 
fífeón protestante, mientras en el XX el adelanto 
el catolicismo ha sido aún más rápido. Y el re- 
tado es que, como lo observa el profesor Latou- 
“por primera vez en su historia el Cristia- 
ISlio se estaba volviendo una extensión mundial 
Jlo colonial o imperial (hablando eclesiástica- 
ente) de una fe occidental. En realidad, esto es 
||ó. Ninguna otra religión ha logrado jamás, tales 
rriensiones mundiales. Podemos ir más lejos y de- 
que ningún sistema de ideas, ni siquiera las 
■pliamente propagadas del comunismo, estuvie- 
n j amás tan extensamente representadas por gru- 
organizados o tan arraigadas entre tantos pue- 
os diferentes” 1 . 


History of the Expansión of Christianity (New York, 
afper and Brothers), vol. vii, pág. 411. 
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Este adelanto del cristianismo en nuevas , ai 
fue acompañado sin embargo de una recesión 
Cristiandad misma, donde el viejo tipo de socié 
tradicional y culturalmente cristiano ha sido -c[| 
truido o está amenazado por el surgimiento 
Estado totalitario y la drástica secularización di 
sociedad y de la cultura. La abierta persecucióii 
la religión en la Rusia comunista y, en el pasáf 
en la Alemania nazi, pueden ser fenómenos tra| 
torios, pero la tendencia a la secularización del 
cultura es continua y universal, y no hay señai 
ningún retorno al ideal de una cultura cristiana 
sitiva, tal como el que T. E. Eliot ha descrito en 
Idea of a Christian Society. Por todas partes 
cristianos, sea ortodoxos, católicos romanos o p 
testantes, tienden a ser minorías conscientes dé 
ubicadas en un mundo ajeno u hostil. 

Licha tendencia fue sin duda reforzada po|j| 
catastróficos acontecimientos de las últimas dá 
das, que mostraron cuán frágil es la barrera §¡ 
separa la más alta civilización material de las n! 
bajas profundidades de la inhumanidad y las ftf 
zas destructivas. Ya en los años que median en! 
las dos guerras mundiales, hubo pronunciada p 
dencia a rechazar el optimismo liberal del pro! 
tantismo en el siglo xix, a favor de la intransigeii 
teología Barthiana sobre la crisis, que ha tenido:! 
amplia influencia en el pensamiento religioso a 
vez de Europa y Norte América. Esta tendencia f| 
aún más acentuada por los efectos destructivos 
la Segunda Guerra Mundial y la amenaza de 
lucha atómica que ahora pende sobre el mundo 
resultado ha consistido hasta cierto punto en d 
acreditar aquella alianza de las fuerzas del ideal 
mo religioso con la reforma humanitaria, que tai 
contribuyó a la actividad misionera protestante di 
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el tiempo de Wilberforce y Buxton hasta el Mo- 
ffniento de los Estudiantes Cristianos y el Consejo 
|i versal para la Vida y el Trabajo. Al mismo tiem- 
| el campo de la actividad social voluntaria ha 
fjedado restringido y, en algunos casos, del todo 
Irrado por la extensión de la acción estatal y la 
eterminación de los partidos socialista y naciona- 
í|ta a controlar cualquier posible canal de influen- 
pt social. Esta determinación del secularista mo- 
er no, sea. a confinar a la Iglesia en la sacristía 
usarla como obediente servidora del Estado tota- 
litario, amenaza la libertad de la vida cristiana has- 
í un extremo en que jamás estuvo antes amena- 
Ida. 

Los problemas implícitos en esta nueva situa- 
lon no han sido aún comprendidos plenamente por 
H opinión pública, a no ser en relación con algún 
Inflicto particular. Con todo está claro que aún 
lando el nacional socialismo quedó destruido y el 
tfmunismo parece haber adoptado una nueva poli- 
lla para con la religión, estos problemas seguirán 
janteados, y deben ejercer profunda influencia en 
^expansión del cristianismo. Es demasiado pronto 
|fa decir si producirán un mayor retroceso del 
listianismo, para equilibrar sus adelantos en el 
ítimo siglo y medio, o si apuntarán a una situa- 
ron como la de las primeras centurias de nuestra 
ra, cuando el cristianismo primitivo desarrolló su 
isión mundial como vigoroso y perseguido moví- 
lento subterráneo. 

Imposible dar respuesta confiada a estos inte- 
rogantes, pues las fuerzas que se hallan implicadas 
on demasiado misteriosas e imprevisibles. Con 
odo, si las propias simpatías personales están con 
1 nuevo tipo voluntario de cristianismo misionero, 
ntes que con el modelo europeo tradicional de cul- 
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tura cristiana hereditaria, la perspectiva de ;1 
traslado del centro -de gravedad, desde Europa hacf 
el mundo no-europeo, no parecerá una altérnate 
muy de temer. Y hay además nuevos motivos de e 
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la unidad que en los últimos cincuenta años ha -j|f 
tomando cada vez más el lugar de la tendencia fi§| 
paritaria que durante siglos parecía inseparabl 
del protestantismo, sobre todo tal vez en los Estadf 
Unidos. Parece en realidad como que el principf 
sectario se hubiese destruido a sí mismo, y que mf 
nueva forma de unidad eclesiástica estuviese orgf 
nizándose por grados en el mundo protestante. Esf 
movimiento ha tomado dos formas. En primer lug¿ 
hubo la creación de las Iglesias Protestantes Uní 
das, tal como la Iglesia. Unificada del Canadá, fo| 
mada en 1925 al juntarse los Metodistas con í|§ 
Congregacionalistas y los Presbiterianos, la Iglesil 
de Cristo en China, constituida en 1927, y la Iglesif 
de Cristo en el Japón, en 1941. En segundo luga~ 
está el Movimiento Ecuménico, que es federal;^ 
cooperativo en su espíritu y de amplitud mundial ej 
sus fines, y halló su órgano en el Consejo Mundif 
de las Iglesias. ' -fl 

Hay sin duda grandes diferencias de opinión so 
bre la importancia de este movimiento. Hay quierie 
ven en él una señal de energías decrecientes y un 
declinación en el individualismo religioso que apare 
cía tan vigorosamente en cientos de sectas. Ni haj 
en él indicio alguno de que tenga probabilidades d 
colmar la brecha existente entre el cristianismi 
protestante y el católico, para poner a todo el múi| 
do cristiano en una sola comunidad religiosa. Al 
gunos dirigentes del Consejo Mundial anticipa; 
más bien el desarrollo de dos sociedades mundialé 
cristianas, organizadas no la una contra la otra 
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contra un mundo ateo y secularista. Cierta- 
e, la aparición del Movimiento Ecuménico no 
¡fentó el antagonismo entre catolicismo y pro- 
fntismo, que hoy por hoy es más fuerte en aque- 
sectas que se han mantenido más apartadas de 
n embargo, la concepción de un cristianismo 
Bial permanente y conscientemente organizado 
|| una base dualística es, por razones obvias, 
poco satisfactoria, desde muchos puntos de vis- 
;obre todo por su incompatibilidad con el funda- 
tal concepto cristiano del cuerpo único, cuya 
|rtancia ve hoy cada escuela de pensamiento 
|gico con mayor claridad que en ninguna época 
'asado. 

or todas partes asistimos a un retorno de los 
Eos corporativos de pensamiento y acción, a una 
f|á comprensión del significado religioso de la 
unidad y a un creciente interés por la expresión 
jf; conciencia colectiva en el mito, el ritual y el 
pEsto señala un gran cambio, respecto del iu- 
idualismo en la civilización del siglo xix, que ca- 
[ferizó la religión occidental, así como la cultura 
¡lar, sobre todo en Gran Bretaña y Norteamérica. 

á gran expansión misionera del siglo XIX se 
Ifpor todas partes en el principio de la conver- 
oiKindividual, lo que es igualmente cierto para el 
e|no desarrollo de la religión occidental, la que 
|n vemos en los más característicos documentos 
ígiosos del período, estuvo marcada por un mé- 
J' psicológico introspectivo y un concepto inten- 
dente personal sobre la conversión y la salvación. 
T¡|ün contraste fundamental entre este método y 
iprma colectiva o comunal de expresión que ha- 
ajprevalecido en el mundo cristiano por más de 
jgños. La Cristiandad occidental no se edificó so- 
lé! método de las conversiones individuales. Fue 
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un modo de vida que el pueblo aceptó en conjfl 
a menudo por decisión de sus gobernantes, y| 
una vez aceptado, afectaba la vida entera de l| 
ciedad por el cambio de sus leyes y de -sus ins§ 
ciones. Es fácil condenar este tipo de cristianí 
corporativo como superficial, externo o subcfi 
no, pero al menos significa que el cristianisrq 
aceptado como hecho social que afecta cada asp 
de la vida, y no como mera opinión, o grupo dé 
tividad especializada, o simple hobby. Ni pode; 
sostener que los reyes y obispos que echaron 
cimientos de la Cristiandad occidental eran cris 
nos menos serios o genuinos que los dirigentes 
moderno cristianismo sectario. Si el anterior p| 
cipaba de la debilidad de la cultura bárbara d 
que procedía, el último fue no menos a menudo a 
tado por la influencia de la civilización comercip 
competitiva en que vivía. Además puede muyA 
sostenerse que las iglesias misioneras de la 
Media produjeron una cosecha más rica en la; 
fera de la cultura que nada de lo que puede exfu 
el movimiento misionario moderno. Poco hay en 
nuevo cristianismo no-occidental que pueda com 
rarse con Beda o Bonifacio, con el arte religios® 
Umbría del norte o con la nueva literatura vertía 
la cristiana. Pues en el caso de la Inglaterra ari 
sajona, la conversión en masa del pueblo signific. 
renacimiento de la cultura, mientras demasiad| 
menudo el moderno sistema de conversión indi 
dual y competitivo ha implicado desintegración 
pedazos de la cultura nativa. Hay por cierto al 
que decir a favor del concepto de un antropóíó 
que crea que cada cultura, aún la más primifi 
tiene derecho a existir, y que un modo de vida le 
y penosamente desarrollado por un pueblo deter. 
nado para enfrentar las necesidades de su mé< 
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Acular tiene un valor y una significación para 
I pueblo, que nada puede suplir. Si tal pueblo es 
¿formado de modo repentino y completo, por su 
diferencia a un mundo de cultura enteramente 
líente, tiene probabilidades de perder más de lo 
¡gana. 

|or otro lado, la protección alternativa de la cui- 
de los pueblos más sencillos contra su destruc- 
violenta, mientras por grados se lo introduce 
|na comunidad moral y espiritual más amplia, 
mucho de recomendable. Pues conserva la ver- 
era esencia del nacionalismo cultural, que es la 
Jad instintiva que cada pueblo siente por sus va- 
culturales tradicionales, mientras se lo subor- 
% a los valores morales universales que son la 
¡fjcia de una más alta civilización. 

Tgl instantáneo traslado desde el total aislamien- 
|él barbarismo primitivo hasta la total integra- 
s en la moderna sociedad mundial impone una 
Ifrible tensión, a la vez en la naturaleza huma- 
jy en el modo de vida de una sociedad sencilla. 
§§é haber una etapa intermedia de educación 
flimatación; y esta etapa es proporcionada por 
jmisiones cristianas, mejor que por los movi- 
fntos nacionalistas que prometen mucho para dar 
H poco. 

|Es verdad que los misioneros modernos se están 
viendo cada vez más conscientes de sus responsa- 
ífdades al respecto, y realizan un positivo esfuer- 
¡para evitar la destrucción de la cultura nativa y 
ptar su enseñanza a las formas indígenas de 
||samiento y estructura social. Pero este es un mo- 
miento muy reciente, como parte de aquel retorno 
J|s modos corporativos de pensamiento a que aca- 
feos de referirnos. En algunos casos, como en Po- 
nes i a y en muchas partes de Africa, llegó dema- 
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siado tarde para evitar la desintegración de l| 
tura, mientras en otros lugares está en peli§| 
quedar sumergido por la marea alta del nació! 
mo oriental, que tiende a mirar las misiones cris 
ñas como una forma del imperialismo occide 
Es obvio que el nuevo nacionalismo, con sus i! 
caciones superpolíticas, debe inclinarse a fortaf 
la resistencia de las religiones orientales contr 
cristianismo, considerado como una religión o 
dental, y contra los misioneros como diseminado* 
de cultura occidental. Esta tendencia es lafT 
fuerte en la India y el mundo islámico, donde í|, 
ligión y la cultura se hallan tan estrechamente || 
clonadas que parecen formar un inseparable! 
junto. Es menos pronunciado en China y Jáf 
donde la relación entre religión y cultura no esff 
estrecha, y donde la situación está complicadá|§ 
las pretensiones competitivas del comunismo, .? 
también es un movimiento misionero. Por todas p 
tes, sin embargo, las condiciones se están volvieí 
contrarias al espíritu de libre empresa r eligí 
que fundaba misiones, escuelas y hospitales, spsi 
nidos por contribuciones extranjeras y maneja! 
por funcionarios extranjeros. Los días del ;lij¡¡ 
cambio entre las ideas han pasado. 7) 

El carácter ideológico del nacionalismo orient$ 
como el de los partidos totalitarios, hace imposil 
para él tratar la educación o la religión como tef? 
torio neutral, susceptible de quedar abierto a .laj 
bre actividad de organizaciones religiosas indepf 
dientes. De aquí que estemos retornando a una; 
tuación similar a la que existía en la Edad MetS 
cuando las creencias de los hombres ya no sonf 
problema de elección individual, sino decisiones!! 
masas. 

Las ideologías totalitarias avanzan hoy, eo 
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. Islam lo hacía en la Edad Media, por una combi- 
|ción de conquista militar y propaganda ideológi- 
Y el cristianismo está obligado a enfrentar ese 
l^afío, no porque tenga carácter político o busque 
0der político, sino porque las nuevas ideologías 
|atan de conquistar y ocupar todo el terreno de la 
|da de la comunidad, tanto el psicológico como el 
pedológico. No se debería identificar sencillamente 
I cristianismo con la cultura tradicional de la Cris- 
tiandad occidental, pues está en la naturaleza del 
Iristianismo trascender la cultura, como trasciende 
I nacionalidad. Pero el cristianismo sectario del 
jglo xix evitaba la dificultad, porque era infra- 
jiltivado e inconsciente de las implicaciones espirí- 
tales de la cultura, y no porque fuera sobrenatural 
I capaz de abrazar a todos los pueblos en la catoli- 
cidad de un lazo supra-naoional de fe. 


A DIFUSIÓN DE LAS IDEOLOGÍAS OCCIDENTALES 

| Las cuatro .grandes civilizaciones que constitu- 
yeron el mundo que conocemos, eran todas comuni- 
jfádes espirituales que debían su unidad a una co- 
Jún religión. En China, en India, en el Islam y en 
a Cristiandad a la vez, la ciudadanía apolítica y los 
Ifígenes raciales eran secundarios, en relación con 
a creencia y la práctica. Los hindúes que cesaban 
jje observar las leyes de casta y de venerar a los 
loses y aceptaban la enseñanza de Mahoma, cesa- 
ban de ser hindúes y se volvían mahometanos. Y 
|n la misma forma los musulmanes occidentales que 
se volvían cristianos, no cambiaban meramente de 
religión, pasaban de una civilización a otra y adqui- 


87 


( 

I 


rían derechos de ciudadanía en una nueva sociedff 
Durante los dos últimos siglos esta, situación 
variado gradualmente. La nacionalidad ha tornad! 
el lugar de la religión como el principio último de jf 
organización social, y la ideología ha tomado e} jjf 
gar de la teología como creadora de ideales • sociales 
y guía de la opinión pública. Por todo el mundo, ení 
pezando por Europa occidental y extendiéndose p 0 j 
grados a las más remotas regiones de Asia y Áfricf 
I se ha producido un cambio en las condiciones de j| 

, existencia humana y en los modos de pensamiento 
social. El mundo se ha vuelto uno sólo, primero p|| 

I obra del comercio, la conquista y la colonización 
europeos, y luego por la ciencia y la tecnología ol 
| cidentales. Y detrás del ferrocarril, del automot|¡ 
y el aeroplano, extendióse una ola de ideas sécula? 

| res,^ que tuvieron sus orígenes en Europa durantl 
la época del Iluminismo de la Revolución Francesa'! 
! y que comunicaron las ideas de libertad política ¿ 

igualdad social, de nacionalidad y auto-determinal 
' ción de un pueblo en otro, hasta volverse literal 
, mente mundiales. |¡ 

^ Aunque estas ideas tenían todas un origen cJi 
| mún, se diferenciaron, en el curso del siglo xix, eil 
un número de ideologías diversas, que fueron mira! 
| das como mutuamente excluyentes y tendían a enf 
carnarse en partidos y regímenes políticos. Así Li| 
| beralismo y Nacionalismo, Democracia y Socialismd| 
Comunismo y Fascismo adquirieron forma ideolól 
I gica, aunque rara vez se hallaron en estado puró| 
Por ejemplo, hallamos Liberalismo Nacional y Nal 
1 cional Socialismo en Alemania, Democracia Libe! 

i ral y Social Democracia en Francia y complejo! 

similares en otros países. En el tiempo presenil 
| te hay una tendencia hacia la Democracia Libé! 

ral de tipo norteamericano y el Socialismo Coíf 
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en la India, y más aún en el mundo islámico, 1¿ 
del pueblo está gobernada por creencias y prá¿ 
religiosas más que por ideologías seculares. 

En Europa, las ideologías son planta nativ 
ejercieron profunda influencia en la cultura 
pea por lo menos durante dos siglos. Sin emb| 
jamás destruyeron por completo la más antigua j¡ 
dición de la Cristiandad occidental, a la que Euif 
debió su existencia y su originario sentido de lá 
dad espiritual y cultural y estos dos elementos 
existen hoy en un estado de tensión y equilibrio^ 
estables. En el continente, la opinión cristiana? 
ha organizado en partidos políticos y programas 
cíales sobre el modelo ideológico, de modo que se 
mira a veces como una de las tantas ideologías ril 
les. En Inglaterra sin embargo, donde este desárf 
lio no ha ocurrido y donde los partidos políticos;! 
estrictamente no-confesionales, como en Amérieaf 
tradición pre-revolucionaria del Estado cristiano ;j 
más ha sido negada oficialmente, de modo que a 
conservamos las formas de una monarquía cristi|f¡ 
y el establecimiento legal de la Iglesia cristiana 

¿Cuál es la razón de este anómalo estado de a* 
sas, que diferencia a Europa a la vez de Norte Ap 
rica y de Asia? No hay duda de que está muy pj 
fundamente arraigado en la historia del pasado 
parece corresponder a ciertos rasgos fundamental 
de las culturas occidentales. En primer lugar, ere 
que la diversidad ideológica y las tensiones c 
Europa moderna son comparables a la diversidad 
a la tensión religiosas de la Europa posterior a;| 
Reforma, y hasta cierto punto resultado de ésta 
Las disputas teológicas de la Reforma familiarizar! 
a las masas con los lemas ideológicos, y las guerr 
religiosas de los siglos xvi y xvn implicaron la mi 
ma confusión de convicciones, propaganda y po3e 
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olíticos con que hoy estamos familiarizados. Ade- 
as, el Iluminismo del siglo xvm, fuente del moder- 
d desarrollo ideológico, puede considerarse históri- 
Ixnente como una especie de Segunda Reforma, 
Bino, por ejemplo, la destrucción del poder tempo- 
al de la Iglesia y la secularización de la propiedad 
¡|lesiástica, llevaron adelante la tarea de la prime- 
| Reforma en aquellas partes de Europa que hasta 
htonces habían quedado inmunes. 

/ Debido a esta familiaridad con los conflictos y 
as controversias internas, el impacto de las nuevas 
Pdeologías y de la guerra fría de propaganda entre 
as facciones opuestas ha sido menos devastador en 
uropa que en cualquier otra parte, desde que la cul~ 
ara europea puede tolerar un grado mucho mayor 
% tensión interna que cualquiera otra civilización, 
in perder su sentido de continuidad y comunidad, 
fisto debióse en gran parte al hecho de que en el 
asado las religiones e ideologías que se oponían en 
Incidente poseían un común origen y participaban 
|e las mismas creencias y principios. Así, pese a su 
ntensa hostilidad recíproca, protestantes y católicos 
jé consideraban cristianos, y en ambos lados la in- 
mensa mayoría aceptaba la Biblia y el Credo, y acu~ 
Üjan a la enseñanza de los Padres de la Iglesia en 
poyo de sus respectivos principios. Aún las eontro- 
ersias teológicas, que eran fuente de división, tam- 
ién llevaban al reconocimiento de posiciones comu- 
íes y a las alianzas entre diferentes escuelas de pen- 
ámiento, de modo que los luteranos podían apoyar 
l íos católicos en su controversia con los socinianos. 
f- los jansenistas a los calvinistas en su ataque a los 
frminianos. Mientras la tolerancia religiosa era 
[prácticamente inexistente y la libertad de pensa- 
miento rara en ambos campos, un modus vivzndi fue 
¡laborado en la práctica, que hizo posible para un 
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católico como Descartes vivir en Holanda, y Suécip 
y para un protestante como Leibnitz proseguir gjf 
correspondencia con B'ossuet y los jesuítas francés! 
sobre problemas religiosos. >§ 

Del mismo modo, las ideologías en conflicto du 
rante el siglo xix compartían todas el fondo intelec- 
tual común del Iluminismo europeo. Todas ellaf 
tenían una fe similar en el progreso científico y so- 
cial. Todas ellas eran liberales en el sentido de qu| 
creían en los Derechos del Hombre y consideraban' 
la libertad individual, la libertad nacional o la igual'? 
dad social como el supremo bien. Marx y Mazzini } 
Blanqui y Bakunin, Proudhon y Louis Blanc eraií 
todos hijos de la Revolución, y sus luchas intestinal 
eran como las de los jacobinos con los girondinos eti- 
los días de la Primera República. 

Al mismo tiempo, la ruptura de las ideologías? 
con el cristianismo no era en este período ni conse| 
cuente ni completa. Entre 1830 y 1850 tuvo luga! 
entre ellas cierto raptor o chement ; y liberales como 
Lamartine, socialistas como Bazard y demócratas^ 
como Leroux sostenían que sus ideas representaban* 
una nueva aplicación de los principios cristianos a' 
la esfera política y económica. Tal era en particular;, 
el caso de Gran Bretaña, donde las ideologías noj 
tenían trasfondo revolucionario. Aquí, él liberalismo" 
debió su influencia política a su alianza con las igle- 
sias no-conformistas, y el movimiento laborista se 
desarrolló bajo la dirección de piadosos no-confort 
mistas y predicadores laicos como Burt, Fenwick y 
Keir Hardie. Lo que no es sorprendente si recorda- 
mos que en Gran Bretaña, la relación entre oposb 
ción política y disidencia religiosa data de la revolu- 
ción puritana del siglo xvn, y que esta tradición 
jamás se ha perdido del todo. 

Es esta una tradición que Inglaterra comparte 
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g 0 xi Norteamérica, en contraste con el continente, 
|csde que la, revolución norteamericana, pese a su 
fltrecha relación con el Iluminismo europeo, debió 
liucho también a la tradición puritana, que había 
Sobrevivido casi intacta en Nueva Inglaterra. En 
usia, por otro lado, donde las nuevas ideologías 
accidentales no penetraron hasta el siglo XIX, la 
Oposición entre ellas y la cultura tradicional de la 
Cristiandad ortodoxa fue desde el principio conscien- 
|¿ y abierta, lo que constituye una de las causas 
principales para la oposición polar entre, el comu- 
l'ismo ruso y la democracia norteamericana que 
ahora divide al mundo. 

I Así parecería que la falta de unidad política e 
Ideológica de Europa en el pasado ha sido tanto 
fuente de energía como de debilidad, desde que 
pese al costo abrumador que tal desunión implicó, 
|íla le dio a Europa la oportunidad de desarrollar 
ún modo de vida y pensamiento más rico y múltiple 
|ue el que pudo lograrse con un tipo más unitar 1 o 
¡Je cultura. 

j|' Además, dicha tradición de diversidad no data 
de la Reforma y las divisiones religiosas de la Cris- 
tiandad, aunque fue acentuada por ellas. Sus oríge- 
nes fueron mucho más tempranos, y representan 
algo que es inseparable de la naturaleza de la cul- 
tura europea. Los orígenes de Europa como una 
civilización no se deben únicamente a la extensión 
lie la más alta cultura del antiguo mundo mediterrá- 
neo a la Europa occidental y nórdica, sino también 
al carácter dual de esa herencia cultural. Pues la 
Cultura del Bajo Imperio Romano, que fue legada 

II Occidente latino y al Oriente bizantino, se com- 
ponía de dos elementos: la cultura, clásica de. Grecia 
y Roma y la cultura religiosa de la Iglesia cristiana. 
;Cada uno de estos elementos tenía sus propias tra- 
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diciones morales e intelectuales, encarnadas en difl 
rentes literaturas, diferentes instituciones social! 
y diferentes sistemas éticos. 

A primera vista parece como que la caída ^ 
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la tradición clásica, puesto que la Iglesia quedl 
como el único lazo entre los pueblos bárbaros y m 
civilización del mundo antiguo; y los monasterios! 
que eran los principales centros de cultura literal 
ria,^ estaban dedicados, por naturaleza, a los ideales! 
ascéticos que parecían más irreconciliables con ¿jjf 
espíritu del humanismo clásico. Fueron sin embaí! 
go en realidad los monasterios los que aseguraron! 
la supervivencia del legado de la cultura clásica, ¿fl 
adaptar la vieja educación liberal de las escuela^ 
del Bajo Imperio Romano a las necesidades de ']3f 
nueva cultura eclesiástica. Esta conservación dell 
antiguo curriculum de las Artes Liberales, signifif 
can que la literatura clásica seguiría siendo la baslf 
del entrenamiento intelectual de Occidente. Virgilielj 
y Cicerón, Ovidio y Séneca, Horacio y Quintilianof 
no fueron meros libros escolares: fueron la semi|¡ 
lia de nuevos brotes de humanismo clásico en su el! 
occidental. Una y otra vez —en el siglo xm así como; 
en el xn y en el xv — la más alta cultura de Europa! 
occidental fue fertilizada por renovados contactoá 
con las fuentes literarias de la cultura clásica. All 
pronto esta influencia sólo alcanzó a una pequeña*! 
minoría clerical, pero creció con firmeza a lo largo; 
de la baja Edad Media, hasta que por la época de| 
Renacimiento, convirtióse en la base de la educad 
ción laica e inspiró el desarrollo de las literaturas! 
vernáculas. 

De este modo, la tradición de la cultura clásica! 
que también es la tradición del humanismo, volvióse! 
uno de los grandes elementos' formativos de la cul-fí 
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^occidental. Pero esto no implicó la negación o 
Jesión de la tradición cristiana, como lo han 
Urido a menudo historiadores del Renacimiento 
| Iluminismo. Como la tradición humanística 
í §5 viviente durante la Edad Media, asimismo la 
lición cristiana conservó su vitalidad en el pe- 
to posterior al Renacimiento, y es únicamente 
gdo éstas dos tradiciones siguen en viviente y 
pífelo contacto la una con la otra., qué la cultu- ; 
Occidental logra sus más altas y características 
flizaeiones. Sin embargo esta armonía y colabo- 
j|ón simpática entre dos tradiciones tan diversas 
Mifíeil de mantener; y su diversidad y tensión 
H|pre se manifestaron a lo largo de toda la his- 
|fa europea, en aquellos conflictos ideológicos y 
jfgiosos que ya he tratado. La unidad de Europa 
Jfsiempre mucho más frágil que la de las grandes 
ffjíizaciones de Asia, pero al mismo tiempo ha 
Jb más flexible y más capaz que ninguna otra cul- 
|te de asimilarse nuevos elementos y de producir 
[¡vos movimientos de ideas y nuevas formas de 
¡ftitueiones sociales. 

lObservadas desde este punto de vista las ideologías 
tiernas son productos característicos de la cultura 
¡topea. Vuélvense síntomas de una decadencia cul- 
Jral sólo cuando se hacen totalitarias e intentan 
§¡truir los cimientos espirituales en que se basa 
jfbultura europea. Cristianismo y humanismo son 
Ibos de carácter super-ideológico. Crean ideolo- 
fts, pero no son creados por ellas. Sus orígenes 
||p más antiguos que los de Europa misma y ex- 
lliden su influencia muy adentro en las profun- 
fládes inconscientes del alma del hombre occi- 
f feñtal. 

J-De aquí que el intento de confinar el conjunto 
pila civilización occidental en el estrecho chaleco 


95 


' rrfi 


de una ideología y de excluir todos los valores 
turales y espirituales no creados por ella o d|l 
dientes de ella, sea destructor de la naturaleza^ 
ma de la cultura occidental y deba inevitablexn 
llevar al desastre. 

Sin duda los comunistas alegarán que ésb 
una etapa necesaria en la evolución de la eulf 
moderna; que así como el orden feudal Cristi 
fue reemplazado por el orden humanista burgjí 
este último debe ahora ceder su lugar al nll 
orden social de la ideología social científica basl 
en la ciencia moderna. Pero si la ciencia queda 
vorciada del humanismo y del cristianismo, t|e 
de ser fuente creadora de cultura. Será capaz! 
crear nueva-s técnicas científicas y nuevas teciíf 
gías, pero éstas son siervas de la ideología do- 
nante, la que a su vez es sierva de un partido o 
un dictador político. Ninguna, civilización puede! 
vir sólo de política, y cuando una cultura se cS 
vierte en el mero órgano de la propaganda políÜif 
está muerta. /i|j 

En el tiempo presente, la existencia de Euro 
está amenazada, en primer lugar, por las ideolog 
que originariamente surgieron del idealismo reyo 
cionario de la mente occidental y su ilimitada fél 
el progreso social; y en segundo lugar, port¡ 
tecnologías científicas que se inventaron para ,?ser 
vir la causa de la destrucción. Pero éste ya no’-e 
únicamente un problema europeo; se ha convertic 
en solución mundial. Si la división ideológica 
mundo se vuelve permanente y completa, y sido 
nuevos poderes mundiales emplean todos los ¡recílf 
sos de la. ciencia y la tecnología en el intento cíe. T 
truirse el uno al otro, es difícil ver cómo podrá | 
brevivir civilización alguna en cualquier parte. m 
hay duda de que Europa sería la primera en sufrir 
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S la destrucción de Europa sólo sería el preludio 
destrucción del mundo. 
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ISi, por otro lado, la humanidad decide no in- 
p-jr en el suicidio, y los nuevos poderes man- 
íes logran alguna especie de modus vivendi o 
anza de poder, que les permita coexistir, como 
opuestas fuerzas religiosas en la Europa occi- 
iital se dieron maña, para coexistir después de 
p guerras de religión, entonces seguirá Europa 
fiiteniendo una posición clave en el desarrollo de 
cultura mundial. Pues Europa es la única área 
tu ral en que las ideologías se encuentran, y la 
tura es lo único que mantiene viviente contacto 
| las tradiciones espirituales más profundas que 
Itienen a las ideologías y las trascienden. 

JLos creadores de las ideologías modernas * — 
a.rx y Mazzini, John íStuart Mili y Herbert Spen- 
Ü Saint-Simon y Comte, Herzen y Proudhon — 
•Éh todos miembros de la misma sociedad europea 
fe compartía un trasfondo común de cultura hu- 
fnística occidental, mientras sus descendientes y 
erederos espirituales se han desparramado por 
cías partes hacia los cuatro puntos cardinales, del 
obo, donde se vuelven, por grados, ajenos los unos 
jos otros, bajo la influencia de medios culturales 
laciales diferentes, con los cuales se identifican, 
fn consecuencia es en Europa, más bien que en Asia 
Jas Antípodas, que la crítica y la revisión de las 
(teologías puede mejor llevarse a cabo y donde ellas 
upden hacerse inteligibles las unas para las otras. 
■ Pero esto es únicamente posible si la cultura, 
ücidental conserva su contacto vital con las dos 
landes tradiciones del cristianismo y el humanis- 
o, a los que debe -su existencia espiritual y su 
jjarácter único de mundo cambiante. La superviven- 
cia de esas tradiciones es mucho más importante 
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que el poder europeo, político o económico, corni 
supervivencia del helenismo fue más importante® 
la del Imperio Romano. En consecuencia, el 
peligro que pende sobre nosotros no es la amertal 
externa a nuestra independencia por la expan'sff 
de los nuevos imperios mundiales, sino la desi|f§ 
gración de la cultura occidental por las ideologf¡ 
anti-cristianas y anti-humanistas. 

El hecho de que estas ideologías han qued| 
completamente identificadas con partidos polítiéf 
regímenes sociales y alianzas militares, las vuef 
más impermeables a la crítica intelectual ele lo 
eran en su temprana etapa formativa. Por oí| 
lado, el mismo proceso que acrecentó su poder di 
minuyó también su prestigio intelectual. Cuando ]| 
ideologías representaban las convicciones e i deale 
íntimos de una intelligentsia revolucionaria o || 
una élite reformista, hallaban una acogida psicolá 
gica similar a la de una secta religiosa. Pero 
se han convertido en dogmas de una policía estatal 
se han hecho partes de la organización política 
sirven. 

Ahora bien, si esta situación se reconoce cpf¡ 
claridad en Europa y si el hombre de Occidente?! 
pone de acuerdo en confinar las ideologías a su és¡ 
fera propia y en tratarlos como programas alte? 
nativos de reforma social y acción política, no hay 
razón para que sean irreconciliables con las trádi 
ciones de la cultura occidental. El peligro está ei 
que ellas invadan el mundo de la religión y de || 
metafísica, de modo que reclamen la lealtad del 
hombre aún en “aquello que no es del César”. YM 
lo han logrado, fue porque la tradición de la cultura! 
occidental quedó minada por aquel espíritu de nihi 
lismo europeo que Nietzsche vio con tan trágicf 
intensidad en el último siglo. Aquel nihilismo 
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i peculiar enfermedad europea, una enfermedad 
lespíritu occidental, que extendió su influencia 
Mío a Rusia sino también a Norteamérica. En 
J|idad no halló en ninguna parte más clara expre- 
!§ que en los escritos de un poeta norteamerica- 
tfrioderno, como Robinson Jeffers. 

¡¡¡Este particular desarrollo se halla estreehamen- 
Ipelacionado con las ideologías mismas y es sin- 
|fa, no como lo creía Nietzsche, de una enfermé- 
is mortal del cristianismo y el humanismo, sino 
|s bien un agotamiento de la propia tradición re- 
lacionaría. Ni el cristianismo ni el humanismo 
i muerto. Ambos poseen aún infinita capacidad 
regeneración espiritual y de renacimiento cultu- 
J Lo que se está desvaneciendo es el idealismo 
Ipico, que era la inspiración originaria de todas 
¡lideologías revolucionarias. Ahora que han ba- 
jo de las nubes a la sólida tierra, ganaron poder 
Ijiporal, pero han perdido su antiguo prestigio, 
¡n, la medida que sigan reclamando sus pretensio- 
je¡ absolutas a la lealtad espiritual del hombre, 
l|ben inevitablemente llevar la civilización cada vez 
fas cerca del nihilismo y la auto-destrucción. 

La tarea vital de Europa, en la actualidad está 
jresistir esa tendencia y recobrar y fortificar las 
jos grandes tradiciones espirituales que constituyen 
llraíces de su cultura. Esta es una tarea difícil, 
fque no puede ser cumplida sin grandes esfuerzos 
frales e intelectuales. Pero no es de ningún modo 
fía tarea imposible, y desde que Europa fue la 
fiadora originaria de las ideologías, tiene especial 
Ifponsabilidad y especial oportunidad para hallar 
¡la solución a los problemas que las ideologías han 
¡lánteado. i 
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ASIA Y OCCIDENTE 


INTRODUCCIÓN: LA REBELIÓN DE ASIA 


La rebelión de Asia- no es sencillamente una in- 

Í rreeción contra una dominación extranjera y con- 
1 / la influencia de ideas extranjeras. Es también 
Y aún más — una revolución política y moral en, 
orden interno de los pueblos orientales. Durante 
última generación, las instituciones más antiguas 
¡fundamentales que parecían inseparables de la 
Utilización asiática, han perdido su prestigio sa- 
lado y están amenazadas de cambio o destrucción. 
| Lo que ahora vemos es, de hecho, la extensión 
1 Asia y al mundo entero del movimiento revolu- 
ionario de reforma que empezó en Europa occiden- 
|l y Norte América en el siglo xvill. Como aquel 
npvimiento se produjo dentro de los límites de una 
lase aristocrática privilegiada, y se transmitió en 
rimer lugar a la bourgeoisie europea y luego al 
loletariado, del mismo modo se extendió de las na- 
ílones dominantes en Europa occidental, primero a 
| Europa oriental y luego a los pueblos de Asia y 
frica. 

t Por lo tanto, el hombre de Occidente tiene que 
sumir una doble responsabilidad. Es el revolucio- 
•ñario arquetípico, el Prometeo que arrebató el fue- 
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go del cielo para incendiar al mundo. Sin eraba 
es al mismo tiempo un imperialista, un capital? 
y un explotador, blanco obligado de la crítica yl 
la indignación moral de los antiguos pueblos de 
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v los nuevos nueblos de África, a los eme a un Kl 
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po despertó y esclavizó. | 

Es una posición rara y desorientadora para 
bas partes, y no podemos sorprendernos de que j 
relaciones entre Europa y Asia estén marcadas f 
incomprensión y resentimiento mutuos. Los hog| 
bres que se encumbran en los movimientos revoli 
cionarios nunca son los más juiciosos o los más p 
visores. Por el contrario, las revoluciones ofréc 
oportunidad al maniática, al fanático y al insal 
potencial, de modo que un movimiento inaugural 
al estilo del optimismo ilimitado y del idealisff 
generoso, pronto degenera en despiadada guerra ff 
facciones y lleva, por la vía de la persecución y f¡ 
matanza, a una nueva forma de tiranía. . J| 

Y en la esfera de la ideología se produce un prqi 
ceso similar. En la guerra de las ideas, la que gál| 
es la ideología más cruda y simplificada. Durarifí 
la época que hemos vivido, hemos visto espectacuí 
res ejemplos de esto. Vimos países grandes y alt 
mente civilizados, quedar infestados por epidemial 
de insania ideológica, y poblaciones enteras destruí 
das por cumplir con irracionales ritos de guerra! 

En el caso de Asia, la situación es afortunad!" 
mente menos aguda. La verdadera inmensidad de 11 
crisis y el hecho de que la revolución fue lenta $ 
alcanzó áreas muy diversas, nos da cierto espacio 
para respirar y la oportunidad de reajustar núes 
tras ideas. En nuestro tiempo, es difícil tomar dig 
tancia y examinar el problema en conjunto. Pues 
el político y el economista se hallan de tal modo 
sumergidos en la corriente de la lucha diaria, que 
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jueden mirar más allá de los efectos inmediatos 
, u particular sociedad, mientras el filósofo y el 
f|bre de letras suelen quedar tan apabullados por 
¡Irracionalidad de las fuerzas en conflicto, que 
llven los ojos a sus mundos abstractos o privados. 
| s para el cristiano, ninguna de estas dos alterna- 
bas es posible. Está comprometido, no sólo por el 
|ho de que comparte la común responsabilidad 
líos hombres de Occidente, sino también porque 
§l obligado a pensar, más allá de los conflictos 
Míticos y económicos del tiempo presente, en los 
¡es espirituales últimos de los cuales depende e i 
stino de la raza humana. Pues el cristiano, no 
líos que el marxista, tiene un punto de vista his- 
|ico y conoce, aunque oscuramente, la meta hacia 
J^ue marcha el mundo. Ese punto de vista depende 
la doctrina de la Providencia Divina. Por oscuro 
Jt sea todo lo demás, es cierto que Dios es el go- 
tlnador del universo y que detrás del aparente 
jfsorden y confusión de la historia, está la acción 
éadora de la ley divina. El hombre es un agente 
íre, y continuamente intenta modelar el mundo 
!l curso de la historia según sus propios designios 
intereses. Pero tras el débil poder y la ciencia 
ga del hombre, está el super soberano propósito 

t ^Dios, que usa al hombre y sus reinos e imperios 
ra fines de los cuales éste nada sabe y que a me- 
do son opuestos a los que el hombre desea y trata 
ffralcanzar. 

8 Puede objetarse que una teodicea de esta especie 
ff ¡de poco valor práctico. Si la historia lleva al hom- 
fre hacia una meta desconocida obedeciendo a un 
||der inescrutable, nada hay que el hombre pueda 
;hacer. Pero el concepto del cristiano sobre la histo- 
¡ria no es un ciego fatalismo. Afirma también el 
principio de la revelación divina y admite la posi- 
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bilidad de la cooperación humana con el propo< 
divino. No hay duda de que el hombre debe trabÉ 
a, oscuras, pues es condición de la existencia cri 
tiana vivir por la fe y no por la vista. Sin embaí 
hay momentos en que la oscuridad de la histof 
parece iluminarse de repente por algunos signos | 
propósito divino. Hay momentos de crisis en el §1 
tido literal de la palabra — tiempos de juicio, cu¡|¡ 
do los poderes de este mundo son juzgados y coi5§¡ 
nados y en que el curso de la historia fluye de prff 
to por nuevos canales. Tal fue la época de los 
fetas hebreos, tal la época de San Agustín, y tai!* 
la época, en que tenemos el privilegio y la desdict 
de vivir hoy. Pues el siglo presente ha sido una 
apocalíptica — una época de enjuiciamiento, en h 
que los poderes y las autoridades establecidas^ 
mundo fueron pasadas por el fuego y destruid! 
o renovadas, y en la que civilizaciones que habí! 
durado miles de años, están siendo forzadas a rtie 
terse en nuevos moldes. : j| 

El más importante factor en este proceso, á% 
vez causa y efecto, es la creciente tendencia a í 
unidad mundial. Tuvo sus orígenes hace siglos, ' ep 
la era de los descubrimientos, cuando los navega! 
tes occidentales abrieron las nuevas rutas oceániéÉ 
y demostraron en la práctica lo que hacía tiemfl 
sabían por teoría: que el mundo era redondo y 
no había barreras que no pudieran franquearse cotí 
ingenio y valor. Más tarde, siglo tras siglo, los hom 
bres occidentales extendieron el comercio y lamí 
vegación, hasta que Oriente y Occidente fueron puef 
tos cada vez más juntos por una vasta red ínter 
continental de comercio y comunicaciones. 

Durante el presente siglo este proceso alcanzó! 
punto culminante. El mundo fue aun más estrecha 
mente unido por los triunfos de la ciencia y la tec 
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logia occidentales. Hubo una vasta expansión de 
población y la riqueza mundiales y un correlati- 
incr emento del saber y las comunicaciones. 
fPero estos cambios tuvieron asimismo un efecto 
yolueionario sobre la política y la cultura. En los 
limos cincuenta años todos los imperios históricos 
:é gobernaron el Asia, han caído, y una multitud 
e; nuevos Estados y naciones ha surgido de entre 
¡f| ruinas. Todos estos nuevos poderes están am- 
ados por la hostilidad hacia la hegemonía de Oc- 
fíente y por un ardiente deseo de afirmar su inde- 
ndencia nacional. Pero al mismo tiempo no se 
ponen a la nueva civilización cosmopolita que ha 
|Ío el fruto de la expansión occidental. Más bien 
||ean ser socios activos de 1a, misma y quieren 
ropiarse plenamente de la parte que les corres- 
Jnde en los beneficios materiales que ella ha traí- 
Están, en rebelión no sólo contra Occidente, sino 
rabión contra su propio pasado — contra todo el 
den tradicional de las viejas culturas orientales 
5 que el conjunto de la vida del hombre, de la cuna 
fia tumba, estaba ligado por el precedente y la cos- 
umbre, compelido por las sanciones de una ley sa- 
cada. Esta doble revolución, es 1a. fuente de nues- 
os actuales problemas. Los pueblos de Asia han 
Ido metidos contra su voluntad en una nueva so- 
iédad cosmopolita, que es predominantemente occi- 
ental en sus principios y sus valores, y a la vez 
^accionan con violencia en defensa de su ser na- 
Ipnal. Esta reacción, sin embargo, no se dirige con- 
ga el nuevo orden mundial mismo, sino contra los 
gdderes externos que les fijaron en él un orden sub- 
ordinado. Esta reacción nacionalista puede con fa- 
eilidad volverse reaccionaria o destructiva. En casos 
extremos, especialmente en África, puede llevar a 


una reacción contra la civilización misma, y a un 
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retorno al barbarismo pagano. Pero en princl 
representa la protesta natural y legítima de s™ 
dades que han sido arrancadas de sus viejos a| 
rraderos y arrojadas a una tormenta de camb 
do rrra pi pt los "nnohlos de A.SÍU V África ti £tj 
no sólo que hacer frente a las dificultades implícit 
en la revolución moderna — el cambio repentijf 
desde el paso del buey a la velocidad del aeroplano^ 
están además forzados a realizar el cambio bajoj 
égida de una nueva forma de organización política 
el soberano Estado nacional — que no. tiene raícl 
en su propio pasado. Las antiguas civilizaciones |p 
Asia habían creado sus propias instituciones yfjf 
rarquías sociales, que permitían a pueblos, de le 
guaje y religión diferentes, seguir sus propias ley. 
y costumbres, sin interferir los unos en los otra| 
sistema a menudo conservado por los poderes coi 
niales o imperiales de Occidente, particularmeii 
por los británicos en la India. Pero el advenimien| 
del nacionalismo y el moderno Estado nacional ha 
destruido este modus vivendi tradicional y obliga^ 
a las minorías religiosas y raciales a conformar! 
con el modelo común. 

De aquí que el orden en Asia esté lleno de pos] 
bilidades explosivas. El nacionalismo no ha sido | 
ninguna parte una fuerza que haga nada por la pa 
y los nuevos nacionalismos orientales son excep 
cionalmente agresivos e intolerantes. Sin embargo 
lo que necesitan por sobre todo es paz, paz interna 
para resolver los múltiples problemas de su nuey| 
existencia, y paz exterior para evitar un cataclismo 
que destruiría todas las ganancias del último medio 
siglo. El peligro de semejante catástrofe jamás fue 
mayor de lo que es hoy, cuando la escena asiatica 
queda bajo la sombra de la guerra fría entre dos 
poderes mundiales gigantes, con sus ideologías 
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l emas económicos rivales. Pero aún hay lugar 
ra la intervención de otro factor de especie dife- 
|te. En el pasado la religión ha sido el mayor 
los poderes que formaron la mente y desarrolla- 
dlas culturas de los pueblos asiáticos. En el mo- 
nto presente, pasa por un eclipse, debido a la 
de influencias seculares que acompañó la difu- 
sa de la cultura occidental. Pero es demasiado 
luto para decir hasta cuándo seguirá dicho eclip- 
Cierto, no es total, y parece haber poca probabili- 
d de que jamás llegue a serlo. 

Este es el aspecto más importante de todo el pro- 
lina oriental, y exige un estudio mucho más com- 
eto del que se ha hecho hasta ahora sobre él. Cuan- 
¿•se tiene en cuenta la suma de estudios que se de- 
can a los aspectos puramente políticos del nació - 
j&smo oriental, los cristianos no pueden menos 
jpsentirse avergonzados de lo poco que se ha hecho 
||a comprender la nueva situación religiosa sur- 
fia de los cambios revolucionarios de los últimos 
f¡|éuenta años. Ni el proceso tecnológico que impone 
•Oriente y Occidente un acercamiento, ni la rebe- 
lón de las fuerzas nacionalistas que los despedaza 
||epara, podrán salvar al mundo moderno de la des- 
fjícción. La salvación puede venir únicamente de 
algún poder capaz de crear una unidad espiritual, 
|é trascienda y comprenda la unidad material dei 
suevo orden mundial. ¿Y dónde puede hallarse este 
ffder, como no sea en la religión? 
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LA era de LOS DESCUBRIMIENTOS 1 

. '"i 

El cambio en la posición mundial de Eurof 
ocurrido durante los últimos cincuenta años, tr¿fi 
inevitablemente, una fuerte reacción contra el:j§ 
píritu del imperialismo del siglo xix. La idea de -Jj 
perio ha llegado a identificarse con la opresión 
los pueblos sometidos, y todo el desarrollo colon? 
se mira como forma de explotación económica. qÉ 
todo, la etapa imperialista de la cultura occidenS 
no queda confinada a la segunda mitad del siglo x? 
Fue la culminación de un movimiento mucho nf¡ 
amplio, que se remonta hasta el final de la Ed! 
Media y ha sido una de las fuerzas principales 3 
la formación del mundo moderno. Por grande qS 
pueda ser nuestra desaprobación moral del HójM 
Europaeus en sus relaciones con pueblos más débiS 
y primitivos, no podemos ignorar sus realizaciófí 
positivas, pues ellos han cambiado la faz de la tiernS 
y creado un nuevo mundo, o si se quiere un núméj? 
de mundos nuevos. Es imposible, en consecuencia 
entender la naturaleza de la presente crisis mundial 
si la separamos del movimiento occidental de .1 
pansión colonial que ha transformado el cerradi 
mundo continental mediterráneo de la cultura antí 
gua y medieval en una civilización oceánica ».qi 
unificó al mundo. 

Como escribí respecto de la naturaleza de dichl 
proceso hace diez años : “¿ Cómo llegó a ocurrir qíc 

. M 

1 Este capítulo contiene breves extractos de Understanip 
ing Europe (New York, 1952), Religión and the Rise ofl 
Western Culture (New York, 1950) y The Judgement o/] 
the Nations (New York, 1924). 


llpequeño grupo de pueblos de la Europa occiden- 
jflhayan adquirido en un espacio de tiempo relati- 
Ipiente corto el poder de transformar el mundo y 
fanciparse a sí mismos de la inmemorial depen- 
¡|cia en que el hombre se hallaba respecto de las 
jtrzas de la naturaleza? En el pasado esta hazaña 
fjágrosa fue explicada como la manifestación de 
|f| Ley Universal del Progreso, que gobernaba el 
Éyerso y llevaba la humanidad por etapas inevita- 
jfs desde su origen simiesco a su perfección hu- 
¡fna. Hoy semejantes teorías ya no son acepta- 
lis, desde que llegamos a ver cuánto dependían de 
| optimismo irracional, que era parte del fenóme- 
¡f que trataban de explicar. En su lugar, ahora ten- 
finos a explicarnos cuáles fueron los factores de 
fcultura europea que explican la peculiar realiza- 
jtn del hombre occidental. Para emplear la brutal 
Jase norteamericana, nos preguntamos: ¿qué lo 
po prenderse como garrapata? Pero llegados a 
|te punto, hallamos que el factor religioso tiene 
^fluencia importante en la cuestión. 

¡“Pues junto con la agresividad natural y el ape- 
¡|b de poder que son tan evidentes en la historia 
Sropea, hubo también nuevas fuerzas espirituales 
le llevaban al hombre de Occidente hacia un nuevo 
Istmo. La actividad de la mente occidental, que se 
lánifestaba a la vez tanto en la invención científica 
^técnica como en los descubrimientos geográficos, 
ll era la herencia natural de un tipo biológico de- 
grminado: era el resultado de un largo proceso de 
lucación que por grados cambió la orientación del 
Pensamiento humano y amplió las posibilidades de 
i|¿ión social. 

I “Las otras grandes culturas mundiales realiza- 
ron sus propias síntesis de religión y cultura, para 
[liego mantener su orden sagrado invariable por si- 
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glos y milenios. Pero la civilización occidental 
sido el gran fermento de cambio en el mundo, .g§ 
que cambiar el mundo volvióse parte integral de§| 
ideal de cultura” 2 . ;V| 

No hay duda sin embargo de que el rápido pW 
greso material y la expansión externa de la cultff 
occidental coincidieron con su creciente secularil 
ción, de modo que el elemento religioso parece ¿ 
nos prominente en el período mismo en que la | 
fluencia de aquella estuvo más difundida, lo que 
su vez significó la difusión de una cultura secular! 
zada por todas las partes del mundo. Ahora biejfj 
es cierto que los imperios mundiales por lo genera 
tienden a perder contacto con sus raíces espíritu! 
les, y el mismo factor puede verse operando en |¡ 
expansión de una civilización por medio de influeS 
cias administrativas e intelectuales, como en la eiff 
tura mundial helenística en los siglos m y II a. de (f 
Ésta no es sin embargo la causa básica del procesj) 
de secularización ocurrido. Pues la cultura occidenj 
tal se estaba volviendo secularizada antes que hj| 
biese empezado el gran período de expansión. L¿| 
causas fundamentales del proceso fueron espiritual 
les y estaban en relación estrecha con todo el de¡| 
arrollo espiritual del hombre occidental. Pero Jai 
mismas causas que produjeron la secularización dt 
la cultura fueron también responsables de su expaif 
sión externa. Fueron en realidad dos aspectos de 
un sólo proceso, una revolución mundial de especie 
tan tremenda que parece trascender la historia f 
crear nuevas categorías, que nuestros modelos tra 
dicionales de juicio son incapaces de manejar. | 
Es respecto del problema religioso que nuestro! 
métodos tradicionales de interpretación son má|i 

2 Religión and the Rise of Western Culture, págs. 8, 10. 


Ú 

i 


Actuosos. Pues si lo consideramos desde un punto 
vista cristiano, nos hallamos ante la. paradoja de 
fue una cultura cristiana, y no una cultura pa- 
na, la que causó aquella revolución. Mientras el 
toriador secular se halla ante el hecho igualmen- 
erturbador de que el elemento no-secular en la 
llura occidental fue el elemento dinámico en todo 
••proceso de cambio, de modo que la completa secu- 
lización de la cultura con la supresión de dicho 
emento traería al movimiento progresivo a una 
||ada en seco, para organizar así una sociedad es- 
tica que ha dominado el cambio social a tal punto 
ya no posee ningún ímpetu vital. 

Sin embargo, la nueva cultura laica humanís- 
ca que empezaba a desarrollarse en Occidente du- 
||te los siglos xv y xvi, estaba lejos de -ser entera- 
fjite secular. Como lo ha mostrado Burdach, la 
¡Incepción misma del Renacimiento — o nuevo na- 
fjfiiento de la cultura — estaba en estrecha relación 
la reforma o renacimiento del cristianismo. Am- 
estuvieron influenciados en sus orígenes por lao 
¿eranzas apocalípticas de renovación espiritual 
*fla Cristiandad, tan difundidas en la baja Edad 
eclia, y que hallaron diferentes formas de expre- 
5n en Europa septentrional y meridional. Ni los 
umanistas ni los reformadores soñaron con la des- 
íicción de la Cristiandad. Creían, como Erasmo, 
“el mundo estaba volviendo en sí y recuperaba 
sentidos, como si despertase de un profundo 
geno”, y pensaban que la religión y la cultura po- 
í|n mudar de piel, abandonando sus viejos pelle- 
fs, para renovar su juventud con el retorno a los 
fopios orígenes. 

Así la hazaña del Renacimiento fue como la de 
Colón, quien descubrió el nuevo mundo tratando de 
¡aliar un camino de regreso al viejo mundo por una 
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ruta nueva. La remoción repentina de los línff 
fijos que habían marcado el pensamiento y láll 
ción del hombre medieval, la apertura de muni 
nuevos y la comprensión de las posibilidades inf]f 
tas que tenía la razón humana, provocaron uní" 
beración de energías que dieron a la cultura eccl 
dental un nuevo carácter que abarcó al mundolf] 
tero. Aunque la ciencia occidental se hallaba todal 
en su infancia, hombres como Leonardo de Vinel 
Paracelso, Campanella y B’acon ya habían empeza 
a comprender las posibilidades de una transforfj 
ción mundial: I 
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Gloria a Aquél que todo lo sabe y todo lo 
de [escribe Campanella] : :|É 

Oh mi arte, nieto de la Primera Sabiduría 
danos algo de su hermosa imagen que se llarff 
Hombre. 

Un segundo Dios, verdadero milagro del Pl| 
mero, domina en las profundidades ; sube al cifl 
sin alas y cuenta sus movimientos y medidas 
naturalezas. J 

Ha dominado al viento y al mar y al globo t 
rrestre con barcos de ancha proa, con los que A 
circunda, lo conquista y contempla, lo trafica 
lo hace su presa. 

Da leyes como un Dios. Con su maña diófi 
silencioso pergamino y al papel el don de la pala 
bra y a distinguir el tiempo en que dará lenguf 
al bronce. kí 

El autor de estos versos es notable ejemplo : í| 
modo en que el pensamiento renacentista uníafc 
humanismo y la cultura científica con ideales relj 
giosos apocalípticos y esperanzas revolucionarias J 
un orden nuevo para la sociedad. ¡ 

Pese a la frustración de las esperanzas idealis 


del Renacimiento sobre la creación de un nuevo 
en social, la época dio origen a un resultado 
Ictico de incalculable importancia, que alteró todo 
futuro del mundo. Tal fue el gran movimiento de 
legación y descubrimientos, que al fin rompió 
•límites del antiguo mundo mediterráneo y abrió 
luevo océano a la América y el Oriente. Y aunque 
fés descubrimientos tuvieron efecto desastroso en 
prosperidad comercial de Italia, fue el carácter 
|)r°ndedor de los italianos lo que los hizo posi- 
¡|s. Los Estados comerciantes de Italia fueron las 
helas de la navegación medieval. Ellos desarrolla- 
el nuevo tipo de navios capaces de salir al océa- 
¿e introdujeron del Oriente muslímico, tan tem- 
Ünc como en el siglo XII, la piedra imán, así como 
uso del astr olabio y el compás, sin los cuales la 
fvegación científica era imposible. Fueron ade- 
|s los venecianos Marco Polo y sus tíos, quienes 
uñero alcanzaron la China y circunnavegaron el 
ia desde Zeitun hasta el Golfo Pérsico en la últi- 
I parte del siglo xm y encendieron la imaginación 
|E*uropa con sus relatos acerca de la población y 
riqueza ilimitadas del Oriente. 

La iniciación del gran período de los descubri- 
entes debióse sin embargo, y por sobre todo, a la 
|ión y a la tenacidad de un hombre, el príncipe 
irtugués Enrique, después conocido como el Nave^ 
áte, quien durante más de cuarenta años, desde 
palacio de Sagres en el ‘‘Cabo Sagrado” de San 
ícente, envió expedición tras expedición a 'lo largo 
e la costa occidental africana. No era un hombre 
¡¡I Renacimiento, sino un príncipe ascético y pío 
gún la moda medieval, que por sobre todo inten - 
aba conquistar un nuevo mundo para la Cristian- 
M, de modo de compensar lo que se había perdido 
ediéndolo a los infieles del Levante. Pero hacía uso 
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pleno de la ciencia italiana y de la empresa Italia 
y algunos de sus capitanes más capaces, como 5 
veneciano Cadamosto, eran de origen italiano! 
así también, en años posteriores, fueron italiaff 
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inundo oriental desde el Danubio al Mar Rojo 
Uto unido bajo el poder turco, que era mucho más 
Sil y peligroso para la cultura europea de lo que 


v^uuiu uauu y y xvmoi v v jl cizjajc^Ixkj y jjq 

encima de todos el propio Colón, quienes resultar! 
los grandes pioneros de la exploración al servitf 
de los poderes occidentales. El descubrimiento || 
América por Colón, y de la ruta del Cabo haeialf 
India por los portugueses, tuvieron efecto inmecjíf 
to y profundo en la historia europea. Ello no sqf 
revolucionó las rutas comerciales del viejo mundfl 
sino que destruyó la inmemorial orientación haci 
el Este de la cultura europea. El efecto sobre.f 
Italia renacentista fue especialmente importante 
Durante tres siglos Italia había dominado el Medí 
terráneo oriental. La prosperidad de Génova se de. 
rivaba de su comercio con el Mar Negro y la de Ve 
necia, de su comercio con la India por la ruta d| 
Egipto. Durante mil años Italia había estado en con 
tacto con la cultura bizantina, y en el siglo XV diclil 
influencia era más fuerte que nunca, debido a í| 
presencia de eruditos bizantinos como Besarion jj 
Jorge de Trebizonda. 

Ahora bien, de modo poco menos que simultáneo' 
su contralor del Egeo quedó amenazado por 1a, con 
quista turca y su monopolio del comercio oriental 
fue destruido por los nuevos descubrimientos. Los 
puertos atlánticos de Lisboa y Cádiz y Amberes to 
marón el lugar de Venecia y Génova como los gran 
des emporios de mercaderías extranjeras. El Mi 
diterráneo, que había sido el camino real del corneé 
ció y la cultura desde los tiempos prehistóricos, 
pronto quedó al margen de la navegación de altura! 

Al mismo tiempo, por la conquista de Egipto en] 
1517 y de Hungría entre 1520 y 1530, la totalidad! 
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ultanato de Egipto lo había sido jamás. 

fcioOs caFiiuius ciicciaiOii tu u.c v ciicuís, 

■ extraordinaria rapidez. Hacia el año 1509 el 
ercio egipcio había declinado hasta el punto de 
|¿arse. Sin embargo ella conservó los fragmentos 
gu imperio en el Egeo, Chipre hasta 1571, Creta 
|ta 1669, y disfrutó de alguna prosperidad, como 
festo Je la Italia septentrional, por la industria 
1 comercio con la Europa del Norte. Pero a esas 
ástrofes económicas se agregó el desastre de las 
Pasiones extranjeras y de las conquistas francesa 
Ispañola, que finalmente pusieron fin a la gran 
de la civilización italiana. 
f;El cambio de esas condiciones fue más lento en 
jectar las ciudades comerciales de la Alemania del 
§•. A comienzos del siglo XVI, su prosperidad es • 
íba de hecho en el punto culminante y las grandes 
fas capitalistas de los Fugger y los Welser tenían 
¡misma posición de importancia .internacional que 
¡| banqueros florentinos habían ocupado un siglo 
lites. Las ciudades de la Alemania del Sur, sobre 
odo Nuremberg y Ausburgo, y las del Rin, fueron 
tena de un Renacimiento germánico de corta 
la. Aquí fue donde las nuevas artes de la impren- 
a-y el grabado se desarrollaron — -científicos como 
fuerbach y Regiomontanus, artistas como Durero 
JCranach, eruditos como Erasmo de Rotterdam y 
Éüchlin, rivalizaron con sus contemporáneos ita- 
lianos. Sin embargo, el centro de gravedad se había 
lesplazado hacia el Oeste, y fueron los poderes 
sjánticos, España, Francia, Inglaterra y los Paí- 
¡s Bajos, quienes iban a dominar la era siguiente, 
fia vez en la economía y en la política. 
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no movimiento oriental. En cierta medida los 
movimientos eran contemporáneos, desde q U g 
colonizaciones portuguesa y holandesa en las I¿ 
Orientales se producían en el mismo período q¿¿§ 
mercaderes y misioneros musulmanes avanzaba#? 
Indonesia y conquistaban las más antiguas cultul 
hindúes que habían dominado el régimen. É 
Con todo eso, la expansión europea tenía % 
carácter nuevo y revolucionario que la distinguía^ 
todo lo que se había hecho antes. En el curso de f§ 
sola generación — entre 1486 y 1536 — el muíf| 
fue repentinamente transformado por una serieji 
viajes y descubrimientos: la circunnavegación §1 
África, el descubrimiento de la India y el' CercaSl 
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!' encima de todos los factores temporarios y ab- 
léntales, la era de los descubrimientos parece tam- 
|n representar las energías de un nuevo tipo de 
trnbre y una nueva actitud ante el mundo, que iba 
quedar como la característica de esta nueva faz de 
Icultura occidental. Este nuevo tipo era el produc- 
J del impacto del humanismo en la cultura eristia- 
j|, y su combinada influencia en la expansión máte- 
la! de las naciones europeas de Occidente, cuyas 
sfiergías superabundantes, como las de turcos y 
longoles, pueden tal vez explicarse como resultado 
^é la presión de una población en aumento sobre el 
prritorio y la provisión de alimentos. (Y este últi- 
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Oriente para el comercio occidental, la circunna|f»fú e h os > como Portugal, Inglaterra y los Países Ba- 

.i „ i n i _ _ -n/rí*' _ fSwV .. fon Tív-cmAn rl pv-fi nfp PT1 dirtlO des- 


gación del mundo y la conquista de Méjico y Pé|f¡ 

Todo esto representa una explosión extraordinallL - . . 

de energía humana, pues ninguno de sus resultadMI Occidente, no hubo falta de interés en los viajes y 
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lias exploraciones y las empresas económicas, como lo 

x , lemos por las relaciones de viajeros musulmanes y 

nes sólo uno regresó, y de los 270 o 280 hombr|®P s ^ a:nos como Dbn Batuta^y Marco Polo, pero hubo 
únicamente 35 ; y ni siquiera éste fue un récord éxlltda vez cierta desaprobación moral y un sentimien- 

• -i j i \ vttjBiíí' ^ i. íwnrvio An ovnDflov 1 na líyvrí'f'pc 


se logró sin azares de navegación y pestes, sobrl 
todo el escorbuto. (De los cinco navios de Magalí§ 


cepcionalmente malo). 


pequeños navios de uno de los más pequeños Esta 
dos de Europa hayan sido capaces de establecer uií 
imperio colonial a lo largo del Oriente, desde' e 
África Oriental hasta Malaya e Indonesia, frente | 
la oposición organizada de Egipto y los Estados co- 
merciales de la India occidental e Indonesia. Puet 
estos poderes tenían todas las ventajas de luchar é®, 
su propio terreno, cerca de sus propias bases y apoSt^ 8 de hombres y de vender y ganar . 
yados por las simpatías religiosas de las poblaciones ^ ol ^ 

locales. El fenómeno es sin duda complejo, e impli 
ca muchos factores de diverso origen y valor. Mal 
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factor puede explicar por qué los países mas p¡ 


Jos hicieron papel tan preponderante en dicho des- 
Itrollo). En la Edad Media, a un tiempo en Oriente 


lo de que había algo impío en exceder los límites 


En el caso de Portugal, es a primera vista dij|»| ues ^ os P or Dios Y Naturaleza^ a las realizaciones 
cil explicarse cómo estas pequeñas expediciones f|®umanas. Hallamos una expresión popular de es o 

" H¡n las Mil y Una Noches en el pasaje donde Simbad 
|l Marino, quien está inspirado por un espíritu de 
Impresa y aventura como el de los Isabelinos, se 
líente obligado a disculparse de su temeridad como 
Equivocada moralmente: “Mi alma perversa me su- 
girió viajar de nuevo hacia países de otras gentes 
| sentí el deseo de asociarme con las diferentes ra- 


Más notable aún es el pasaje de Dante sobre^ el 
fultimo viaje de Ulises, que parece expresar proféti- 
Bamente el nuevo ideal que iba a inspirar al hombre 
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piental fue acompañada por una tendencia a apre- 
jjar el valor de las culturas orientales. Este dua- 
ino es el inevitable resultado de las contradic- 
fnes internas de la expansión europea: por un 
E ¿o el deseo económico de comercio y oro y la ex- 
litación de nuevas tierras, y por otro el llamado 
|sionario a difundir la fe y el Reino de Dios. 

Como lo he dicho, estos dos motivos estaban ya 


de Occidente. “Oh hermanos, que a través deJMj 
peligros habéis alcanzado el Oeste, no envidiéisiPr 
pequeño espacio de conciencia que queda para 
quirir experiencia más allá del sol del mundo def 
habitado. Considerad vuestro origen. No fuisteis 
chos para vivir como animales, sino para busca! 
la virtud y el conocimiento”. Sin embargo Dante ¡I 
aprueba ese heroísmo. Habla de él como de « Ü 
loco viaje” y sugiere que el destino de los explortf¡p esen t e ' s en m °vimiento de las Cruzadas; basta 
dores fue la justa retribución de su locura. i-fjjpcordar las expresiones de los reformistas fran- 
Con el Renacimiento cambió la opinión públi^Kscanos como Roger Bacon y Raimundo Lulio, 
y los humanistas, de Policiano para acá, mira^^Rienes se quejan de que los propósitos espirituales 
los descubrimientos con el espíritu del Ulises -Imm las cruzadas quedaban neutralizados por la co- 
Dante. Sin embargo, el gran poeta del movimienI|®GÍa y la opresión ejercidas por los representantes 
Camoens, quien pasó él mismo la mayor Parte ||B la Cristiandad. Pero después de la era de los 
su vida en la India y las Molucas y en China enifMpcubrimientos la contradicción fue más resal- 
curso de la expansión occidental y que represeif|»|nte, y hacia, el siglo xvn los dos aspectos del mo- 
ro ejor que ningún otro escritor la unión del esp^Rmiento volviéronse cada vez más divergentes y 
ritu del cruzado con el ideal humanista, da tambie^R- expresaban P or vías diferentes, 
expresión al sentimiento tradicional de la Eda| 

Media en el largo discurso del anciano de Lisboa? 
al final del Canto 4, protestando contra los falsos 
ideales que inspiraban el movimiento colonial! 

“Esta locura, que describe como empresa y valor! 
lo que no es sino la cruel ferocidad de la bruta creí 
ción, y se jacta de su desprecio de la vida, debería 


ser tenida siempre como por muy cara”. 


En realidad uno de los rasgos notables del núel 


Uno, el movimiento económico, halla su ade- 
mado órgano en las sociedades de comercio, sobre 
la Compañía Holandesa de las Indias Orien- 
la que encarnaba el motivo económico en su 
Irma más despiadada y señalada, especialmente 
o la dirección del gran organizador y construc- 
|r de la dominación neerlandesa en Indonesia, Jan 
jj Bfieterzoon Coen (1586-1627). Del mismo -modo el 


rialista y de la defensa de los derechos de los pue-f 
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blos indígenas; y en la misma forma la expansión 


movimiento misionero estaba encarnado en las ór 


vo movimiento europeo es el modo en que siemprefaíenes religiosas, especialmente los jesuítas, cuyo; 
acompañó al hombre de Occidente un espíritu fle pr iiembros provenían a menudo de pueblos como el 
crítica y de auto inquisición. Así la conquista df®® 

América llevó a la propaganda cristiana y huma| 
nitaria de Las Casas — primera de la larga serie 
de protestas contra la explotación colonial e impéf 
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|aliano, que no estaba políticamente implicado en 
el movimiento de la expansión colonial y que hacía 
¡6 mejor que podía por asimilarse a su medio no- 
¡firopeo. Con todo, la tendencia dominante a lo 
largo de todo este período fue la de mantener un 
estrecho lazo entre la expansión económica, la po- 
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lítica y la religiosa. Tal fue la política de E'spf 
en América y las Filipinas, de Portugal en Aflli 
y Asia, y de Francia en Canadá, y ella, es r espío 
sable de la destrucción de la gran obra de la | 
sión portuguesa en Japón e Indonesia y por ¿jl 
mo, de la decadencia de la misión jesuítica 
China. 

Debe subrayarse que a lo largo de este períp 
Occidente no había hecho impresión en los centr 
de poder del mundo oriental. Los grandes imperio 
— Turquía, Persia, el Imperio Mogol de Xndosti 
y China — quedaron intactos; aún el Japón y Ab 
sinia tuvieron suficiente fuerza para excluir l a hg 
fluencia occidental, aunque ésta se hallaba hasf| 
entonces sólo representada por misioneros, quiehf! 
no aspiraban a dominación política alguna. •Pol 
otro lado. Occidente había logrado dominio casi 
completo de los mares y el comercio marítimo, fÉ 
conquistado el Nuevo Mundo de América, el qqf 
iba a hacer un papel cada vez más importante en lf 
balanza del poder. El Imperio de los Mares úse 
acompañaba de un inmenso adelanto del saber cien 
tífico y de un progreso tecnológico en la construí 
ción de barcos, la navegación y la cartografía, las 
que echaron los cimientos de la hegemonía mundial 
europea de la era siguiente. 4jf 


LA CAÍDA DE LOS IMPERIOS ORIENTALES | 

Durante los siglos xvm y xix, la influencia deja 
cultura occidental empezó a penetrar en las áreaf 
continentales interiores de Asia y África, lo que 
trajo una rápida declinación de los imperios orienf 


jes históricos. El primer paso en este proceso fue 
t europeización de Rusia, que había quedado du- 
|hte siglos como especie de zona intermedia entre 
qropa y Asia. En el siglo xvii el poderío ruso se 
4b í a extendido con rapidez por Asia septentrio- 
|l, llegando a Okhoisk sobre el Pacífico antes de 
tediados de la centuria, pero la misma Rusia seguía 
|tando al margen de la. esfera de la cultura ocm- 
¡ental. Fue la obra revolucionaria de Pedro el 
frande, entre 1689 y 1725, lo que forzó a Rusia 
fontra su voluntad a volverse parte de Europa. El 
receso fue ante todo militar, luego tecnológico e 
ndustrial, más tarde educacional y por último so- 
jal y artístico. Ninguno de estos aspectos fue des- 
tildado por Pedro, pero lo que lo diferencia de sus 
Contemporáneos y de la mayoría de sus sucesores 
fue su insistencia en el cambio tecnológico. Por 
jotro lado, la violencia y opresión con que impuso 
lis reformas causó un trauma permanente en i a 
pltura rusa moderna, lo que se comprueba en el 
fjiovimiento revolucionario ruso. Esta fue la obra 
|e una intelligentsia europeizada, pero a la vez una 
revuelta contra la Rusia de Pedro. 

Mientras la nueva Rusia extendía una forma 
modificada de la cultura occidental al corazón del 
j.sia, los viejos poderes coloniales aumentaban su 
presión comercial y marítima, y la decadencia del 
Ijnperio Mogol en la India continental produjo un 
yació político, que fue llenado por el poder econó- 
mico de la Compañía de las Indias Orientales, de 
Ion de salió el Imperio Británico en la India. En- 
tonces, por primera, vez, la más alta cultura oriental 
jjuedó bajo influencia directa de Occidente, y aun- 
que el proceso de penetración fue muy gradual, 
fue continuo, lo que eventualmente transformó el 
'prden tradicional de la cultura hindú. La. regla 
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británica en la India difirió en importantes aspfl 
tos de todos los otros imperios coloniales e irnm 
riales de la Historia, no sólo del romano y el 
pañol, sino también de los movimientos colonial 
holandés y francés. Lo que se debió al hecho de 
era un sistema autoritario basado en los principié 
del laissez-faire. La política de la Compañía de l| 
Indias Orientales consistió en insertarse en la .¿i 
tructura política de la India, posterior a la doral 
nación Mogólica con tan poca perturbación de ]g 
relaciones sociales y económicas existentes coín! 
fuera posible. Como Wellington lo escribió una ve| 
“El principio de nuestra ocupación de la India §f 
sido 1a. protección de la propiedad de la tierra |¡ 
manos de los nativos; y con la mira puesta en ; í§| 
grar dicho objeto, la prohibición formal de col! 
nización por europeos y de la compra de tierras pif 
los europeos fuera de los límites de los estable® 
mientos originarios”. Así fue la India una especil 
de vasta reserva nativa administrada por la Corrí 
pañía como representante del Imperio Mogol, pal 
mantener la ley y el orden en beneficio de la po 
bíación indígena, y naturalmente de la propia Coni 
pañía, la que conservó el monopolio del comercié 
entre India y Europa por un lado, y entre Indiaíp 
China por otro. Sobre estos principios, a la Corifí 
pañía no le concernía la difusión de la civilizaciól 
occidental en la India. Su regla fue: quieta nón 
movere, y miraba de reojo las actividades de los 
misioneros cristianos, como todo intento de los ré 
formadores sociales por interferir en las costum 
bres hindúes. Asimilóse a su medio, usando el per si 
como su idioma oficial y administrando la ley se 
gún códigos islamíticos y brahamánicos. El cali 
bio era inevitable, pero no resultó del gobierno, sino 
de la fuerza de las circunstancias. 
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|Así los misioneros protestantes se basaban en 
establecimientos daneses de Serampore en Ben- 
ita y Tranquebar en el sur ; pero aunque habían 
Irado en la India por la puerta de atrás sin per- 
jso de la Compañía, era difícil para los goberna- 
lles, cristianos ellos mismos, deportarlos o réda- 
los al silencio. Del mismo modo era imposible 
lar una administración y un sistema legal efi- 
|ntes sin introducir reformas, basadas consciente o 
conscientemente en ideas occidentales. Por sobre 
fio alguna forma de educación superior para los 
ipleados de la Compañía era indispensable; y tan 
fonto como se alcanzó la época de Warren Has- 
figs se produjeron los primeros contactos cultu- 
lies efectivos entre la India y Europa. El propio 
’astings era un estudioso de la literatura oriental 
patrocinó la primera traducción del Bhagavad- 
¡ta en 1785. En 1784 se fundó la ¡Sociedad Asiática 
| Bengala, y en 1792 el Colegio Sánscrito de Be- 
trés. Pero fue la fundación del Colegio de Fort 
illiam por Lord Wellesley en 1800 la que marcó 
na época, puesto que introdujo por primera vez 
|iuso de las lenguas vernáculas en la educación, lo 
fe implicaba 1a. redacción y edición de libros de 
ekto y la creación de una literatura en prosa, en 
¡fdu e hindi. De aquel modo los orígenes de la 
lleva prosa literaria no sólo en urdu e hindi, sino 
¡pnbién en bengalí y otras lenguas vernáculas, sur- 
gieron de las exigencias de un nuevo sistema edu- 
cacional, que fue él mismo un producto del con- 
tacto entre las culturas europea e hindú. En esta 
Ira tuvieron gran participación los misioneros 
flotestantes procedentes de Serampore, especial- 
mente Carey y Marsham, quienes se hicieron maes- 
tros en Fort William College, aunque dicha insti- 
iueión siguió siendo estrictamente no-cristiana. Y 
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los misioneros tuvieron similar participación eS 
enseñanza y la edición en las lenguas vernáculas’ 
la India meridional. - 

Con el correr del tiempo hubo sin embargo 

rl nm o n rl Cí tt nna m rl o rl nronianfoc* -r\r\v» ¿ni AX'm 
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del inglés, y desde la época en que Macaulay § 
cribió su famosa Minute on Edueation en 1835, eá 
pezo a ser política del Gobierno proporcionar j|| 
tipo estandardizado de alta educación secular'lf 
idioma inglés para todo el país, y fue esta eduéf 
ción común la que en el curso de un siglo se cótí 
virtió en la base de la moderna nacionalidad indi|¡ 
Lo que es plenamente reconocido por los propio! 
nacionalistas indios, tales como Sardar Panikká? 
quien escribe como sigue : “En primer lugar tf 
sistema de educación superior en inglés procuró : a 
la India una clase imbuida de propósitos sociale! 
ajenos al pensamiento hindú. La continuidad y pef 
sistencia de estos propósitos produjeron la revolu 
ción socio-religiosa en que se basa la. vida de H 
India moderna. Mientras la administración britá 
nica hacía poco o nada por emancipar el espíritu 
extinguir los prejuicios, erradicar las ruinas $ 
las costumbres ignorantes y perniciosas superstí 
ciones, el Nuevo Saber llegado a la India por la in- 
troducción del lenguaje inglés en escala nacional! 
hizo indudablemente todo aquello. Puede en reali- 
dad alegarse que la esencial contradicción de la 
administración británica en la India está aquí: en 
que el gobierno constituido sostenía la validez de’ 
las costumbres, mantenía y administraba las leyes! 
que negaban principios de justicia social, rehusaba! 
legislar para introducir cambios urgentemente re- 
clamados por la sociedad, miraba con desconfianza 
el movimiento de ideas liberales, mientras patro- 
cinaba oficialmente y apoyaba con subsidios un sis* 
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educacional que minaba todo aquello que el 
ierno trataba de sostener. . . En el sistema edu- 
&1 onail, el Gobierno creaba y mantenía una opo- 
tón a sí mismo en un lugar donde sus propios 
lodos eran ineficaces. 

El minado de la antigua fortaleza de las cos- 
bres hindúes fue una gran realización, por el 
|tivo de que se extendió uniformemente por toda 
¡India. Si la nueva educación se hubiese llevado 
|ábo por medio de las lenguas vernáculas, el én- 
del movimiento habría sido diferente de pro- 
pia a provincia. . . No habría habido ningún 
Jan maestro’ de cambio, y en vez de quedar uni- 
||da la nacionalidad hindú, se habría roto en 
fitos pedazos como lenguas hay en la India. . . De 
fe desarrollo la India fue salvada por el medio 
Jáiin de educación que Macaulay introdujo en 
fia. 

En segundo lugar, es un punto de importancia 
|yor en la evolución de la India como nación par- 
filar, que dicho sistema de educación uniforme en 
|o el país en un solo idioma produjo una unifor- 
mad espiritual sobre la que fue posible construir, 
¡i hecho de que le diera a la India un lenguaje 
ímún para el pensamiento y la acción políticas 
de importancia menor que la creación de aquella 
informidad mental, aquella comunidad de pen- 
árniento, sentimiento e ideas que creó a la nacio- 
aiidad india” 1 . 

Resulta claro así que el éxito de la política brn 
nica en la India se debió a dicha combinación de 
Díiservatismo político y liberalismo educacional. 

el Gobierno hubiese intentado llevar a cabo un 
Irástico programa de reforma social para moder- 
lizar la cultura hindú, habría unido a toda la po- 
ilación en una vehemente resistencia contra las 
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influencias occidentales : si por otro lado hubi 
seguido la opinión de los orientalistas de la com 
sión educacional y apoyado un tipo de educacio 
puramente tradicional basado en iel sánscrito® 
persa y el brahui, la cultura hindú habría queda! 
aislada e invariable. El resultado de la polítif 
dualista fue el de crear en la India una demandl 
nativa de reformas sociales y políticas que llellf 
ron (como lo muestra Sardar Panikkar) a íf 
transformación de la sociedad tradicional hindú f 
algo nuevo. Pero él no pone suficientemente .|$ 
claro que dicho resultado fue previsto y planead! 
por los fundadores del sistema. En su Minute f| 
education Macaulay compara la situación de la fjff 
dia con la de Rusia cien años antes, y es evidente 
que encaraba no meramente una limitada reforrnf 
educacional, sino un proceso de transformación 'cul 
tural de largo alcance por medio del influjo edil 
cacional. v;jj 

Los primeros frutos de este proceso ya estaba! 
visibles antes de que Macaulay colaborase - en jf 
obra de Ram Mohun Roy, el gran dirigente bengaíí 
que inició la reforma liberal en la cultura hindú; 
Así ésta precedió la introducción de la tecnología^ 
occidental, la que fue lenta en llegar a la India 
empezó únicamente con la construcción de los fe- 
rrocarriles y el telégrafo bajo la administración 
de Lord Dalhousie, 1848^56. Por otro lado los mil 
sioneros (principalmente misioneros protestantes) 
hicieron gran papel en el movimiento desde el co- 
mienzo. No sólo proporcionaron maestros y lin- 
güistas para el nuevo sistema educacional (como" 
en Fort William College), sino que fueron tambiéí 

1 Asia and Western Dominante, por K. M. Panikkar. Gi 
tado con autorización de The John Day Company. 
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| únicas personas que intentaron impartir edu- 
flión primaria, y por medio de sus escuelas de- 
fron huella más profunda que con sus predica- 
ines. Con todo, su propaganda religiosa también 
usó efecto importante en despertar la mente in- 
¡a y en producir la crítica y reafirmación de la 
pctrina hindú, expresadas en los nuevos movi- 
ientos reformistas del Brahmo Samaj de Ram 
phun Roy y el Arya 'Samaj de Dayananda Sa- 
ati. . ■ " 

Ahora bien, el mismo proceso que resultó tan 
ieaz en la India también afectó a China en el 
|ríodo siguiente. Aquí como en la India el adve- 
jniento de la influencia occidental fue origina- 
lmente la obra del mercader europeo — de hecho 
e la propia organización de los comerciantes — la 
pmpañía de las Indias Orientales, cuyo comercio 
| basaba en el intercambio de dos productos, té y 
fio. .Pero aquí la resistencia de la política asiá- 
|ca a la infiltración europea y a la cultura occi- 
fental fue mucho más poderosa y efectiva. El mero 
|tablecimiento de relaciones diplomáticas implicó 
os guerras. Pues la cultura china era un sistema 
fn altamente integrado, tan centralizado política- 
lente, tan uniforme socialmente, que le resultó 
difícil a la cultura occidental penetrarlo sin des- 
truirlo. Por otro lado, el imperio chino estaba pa- 
sando por un proceso de rápida decadencia a Jo 
¡irgo de todo el siglo xix, exactamente como le ha- 
da ocurrido al imperio mogol en el siglo xviii. Los 
grandes emperadores Chhng de los siglos xvn y 
mil habían elevado el prestigio chino y también 
§ auto-abastecimiento chino a un nivel que sus su- 
cjesGres no fueron capaces de mantener. La corte 
manejada por eunucos y la burocracia inspirada, 
en la tradición fueron impotentes a la vez para re- 
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sistir la presión del comercio occidental y para 
trolar el descontento popular, que explotó en el g^a 
levantamiento popular de los rebeldes T’ai P’i|| 
quienes hallaron inspiración en las nuevas doctri 
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los poderes occidentales hubiesen apoyado a lóf 
rebeldes, la dinastía Ch’ing habría llegado a su ff| 
cincuenta años más pronto de lo que terminó, :|| 
habría sido reemplazada por un nuevo orden cris 
tiano o semi-cristiano en lugar del comunista. 
el contrario, los ingleses y los norteamericanos p¿| 
sieron su influencia en apoyo del gobierno, a caftf 
bio de la apertura del país a los mercaderes y misio 
ñeros occidentales. Gordon ayudó a sofocar la rebe 
lión T’ai P’ing, y más tarde ítobert Hart reorgañi^ 
zó el servicio aduanero chino con beneficio consi-1 
derable para las finanzas nacionales. En esto, Goi§ 
don y Hart obraron ambos como funcionarios del 
imperio chino y formaron un temporario cojinete 
entre el antiguo sistema y la presión de los poderes 
occidentales. Al mismo tiempo los misioneros, baja 
la protección de los tratados con Occidente, aumen- 
taron su propaganda y trataron de establecer co- 
legios y hospitales. Fue en gran parte debido a su] 
influencia que durante la segunda mitad del siglo'; 
Xix algunos intentos fueron hechos por reforma-] 
dores chinos, como Yung Wing, para adquirir saber, 
occidental y enviar estudiantes a América y Europa® 
Pero dichas tentativas quedaron frustradas po/ 
obra de la mano muerta del tradicionalismo oficial,' 
y la siniestra influencia de la Emperatriz y su corté, 
de eunucos. No fue hasta la guerra con el Japón de 
1894 que China se vio forzada a encarar la nece- 
sidad de la modernización. Aún entonces el partido 
de la reforma, aunque apoyado por el Emperador/ 
quedó .derrotado por la Emperatriz Viuda, quien. 


su parte apoyó la reacción anti-, extranjera del 
gvimiento boxer. Este fue el error más desas - 
|so jamás cometido por un gobierno responsable, 
|sto que llevó a la completa derrota y al completo 
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o'n china del siglo xx. 

La historia de la penetración de la cultura oc- 
hental en Japón ofrece un extraordinario con- 
iste con el caso de China. Japón había excluido 
influencia occidental — y en particular la in~ 
Jencia de los misioneros — de modo más drástico 
| China por más de 200' años. Sin embargo la 
Iptación de la cultura occidental en la segunda 
ítad del siglo xix fue extraordinariamente más 
fpida y feliz, y su resultado fue que Japón logró 
status internacional como potencia mundial, que 
^distinguió de todos los otros Estados no-occiden- 
iles. ¿ Cómo se puede explicar esta notable reali- 
cion ? 

En primer lugar Japón fue el único país de 
fia que aceptó la necesidad de la occidentalización 
íi los ojos abiertos, y deliberadamente se puso a 
ntrolar el proceso de modernización en el interés 
ejda nación como un todo. En segundo lugar, la 
forma coincidió con una revolución política in- 
rna que no se debía a la influencia occidental, 
ío tenía tras de sí la autoridad y el prestigio de 
(sagrada monarquía. Y en tercer lugar, las refor- 
jas fueron llevadas a cabo por un grupo de esta- 
|tas excepcionalmente capaces — el Príncipe Ito, 
¡cubo Toshimichi, Kido Junichiro y Goto Shojiro — 
les como no era posible hallar en ningún otro 
ais asiático de aquel tiempo. El mérito de la ope- 
ación debe atribuirse en cierta medida al antiguo 
¡stema que reemplazaba, pues el régimen Toku- 
íwa había inspirado a las clases (Samurai) go- 
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bernantes un nivel excepcionalmente elevadoiff 
responsabilidad y disciplina sociales. En realidll 
el ideal moral del Legado de Ieyasu expresa |§ 
espíritu severo de dominio de sí y de activis^ 
moral que tenía mucho de común con las tradic! 
nes occidentales del estoicismo y puritanismo. pf 
el espíritu de disciplina social lo que capacitó a :flf 


lantó con asombrosa rapidez. La guerra con China 


da al Oriente. En muchos aspectos el desarrollo 
Jidental fue lo más importante, pues nada alteró 
balanza del poder y de la población de modo más 
fpisivo que el crecimiento de un nuevo centro de 
|ltura occidental a través del Atlántico. Este des- 
frolio fue la obra casi entera de los siglos xviii y 
A principios del siglo xviii la colonización del 
atinente norteamericano apenas había empezado, 


reformadores para sobreponerse a la xenofobia ||| fea población inglesa estaba reducida a una estre 
la oposición conservadora, la que fue tan violeiitl la franja de establecimientos a lo largo de la 
cualquiera de las que se vieron en China o|| jfota atlántica. Pero desde la paz de Utrecht (1713) 
Islam. En 1858 su jefe, Mito Nariaki, uno dedil |ipezó un proceso de expansión que se prosiguió 
hombres más influyentes del Japón, llegó a pe|l |n interrupción por dos siglos, hasta que todo el 
que los negociadores del tratado con, Norte Aniel |ntinente fue ocupado de océano a océano. La Re- 
rica fueran obligados a suicidarse y que el propfc Polución y la Guerra Civil fueron meros episodios 
ministro norteamericano debería ser decapitado! | comparación con aquel vasto movimiento de po~ 
Por un tiempo, quienquiera llevase una sombrilla ¡ación. Mucho más importante fue el advenimien- 
estaba expuesto a ser acuchillado por espadachines ffr del vapor y el ferrocarril, que incrementaron ei 
ofendidos por ese símbolo de barbarismo extraif fjlumen de la inmigración y transformaron el mo- 
jero. Con todo, en pocos años, todo el pueblo fue >i| Imiento, de fenómeno británico en fenómeno pan- 
ducido a abandonar sus caros cintajos y lienzos del |iropeo, haciendo de Norte América el crisol en el 
pasado, para adoptar ropa europea, leyes europeas* cual los elementos de cada país europeo se fundían 
y una constitución europea. |J¡ en una nueva nacionalidad. 

Pero estos sacrificios no quedaron sin recom|l| De aquí proviene la ambivalencia de la tradición 
pensa. La población y la riqueza aumentaron, y poimrteamericana. Pues el pueblo norteamericano vol- 
sobre todo el poder naval y militar del Japón adéBióse internacional en su composición sin perder 


fu fuerte sentido de nacionalidad y de patriotismo 


en 1894-5 hizo de él el poder más fuerte en Asia, nacional ; y al mismo tiempo, aunque debía su exis- 
y la guerra ruso-japonesa de 1904-5 mostró qü| ¡encia al colonialismo y era de hecho la más grande 
podía enfrentar y derrotar a una de las más graii |e todas las colonias europeas, tuvo un eíhos anti- 
des potencias militares de Occidente. Esta es mí colonial consciente, que llevó a los norteamericanos 
pivote de evolución en la historia mundial, puesto* f simpatizar con los pueblos del Oriente (en partí - 
que tuvo amplias repercusiones en Oriente e hizo |ular tal vez con los indiqs y los indonesios) en su 
más que ningún otro factor aislado para estimular resistencia a las influencias (europeas) oceidenta- 
el nuevo espíritu del nacionalismo oriental. ' ^ les. En Sud América y Méjico el cartabón del colo- 
Pero la expansión del poder y la cultura occq nialismo es muy diferente; allí la obra de coloniza- 
dentales en los siglos XVIII y XIX no quedó confí^ 
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ción fue llevada a cabo en períodos anteriores -¿sa 
pecialmente en el siglo xvi — y dejó una gran 
’blación nativa en existencia, de modo que la «sitf! 
ción en América Central y las repúblicas andina 
se parece a la de las colonias europeas en Asia-t* 
Africa más bien que a la de los Estados Unido! 
Sólo en la Argentina y el Sur del B’rasil son fa|g 
rabies las condiciones para un desarrollo de típf 
norte-americano. En los dominios británicos, pgl 
otro lado, en Canadá, Australia y Nueva Zelandia 1 ! 
el patrón social es similar al de los U.S.A., aunad! 
la escala del desarrollo ha sido mucho más pequeña 
y las nuevas sociedades son menos internacional! 
en su composición. Sin embargo han contribuid! 
también al cambio en el eje del poder mundial, po| 
el establecimiento de centros de cultura occidental 
en el Pacífico y las Antípodas. | 

Para resumir : este período de dos siglos vio j| 
irremediable declinación de los tres grandes impp 
rios orientales, debido a su propia debilidad inter- 
na, más bien que a la presión directa de Occidente! 
Mas, el vacío de poder así creado fue llenado pbf 
el poder económico, naval y militar de Occidente! 
El más importante resultado de dicho proceso no 
fue la creación de los imperios coloniales, pese a 1§ 
importancia que tuvieron, sino la creación de un| 
vastísima red mundial de comunicaciones y relacio- 
nes comerciales basadas en el poderío marítimo 
occidental y en un sistema internacional de crédito- 
y finanzas. El banquero, el mercader, el cónsul, éí 
ingeniero, el plantador, y el colono formaban los 
lazos de una continua cadena que se extendía dé 
Londres y Nueva York a las islas del Pacífico, ldí 
ríos de China y los arrozales de la India y Bir- 
mania. El mantenimiento de esta cadena implicaba: 
el relevamiento cartográfico' y la vigilancia policial 


los siete mares, la supresión de la piratería y la 
|ata de esclavos, y la imposición de un derecho co 
íercial occidentai en las comunidades asiáticas. 
Ira en esencia un sistema cosmopolita, basado en 
|í liberalismo económico de Adam Smith y los eco- 
bmistas ingleses, e implicaba la apertura del 
lundo no sólo para el mercader occidental, sino 
ambién para el explorador, el hombre de ciencia 
J el misionero. La gran época de la expansión du- 
Jante el siglo xix fue la edad de oro del pionero 
individual, de los naturalistas como Darwin y Wa- 
¡lace y Fortune, los exploradores como Barth y 
lander y Caillet, los orientalistas como Lañe y 
godgson y Burton, los misioneros como Livingstone 
| Huc y Judson. 

| El impacto total de Occidente sobre el Oriente 
(jurante este período es incalculable, desde que se 
difundió por mil diferentes canales, y la rivalidad 
| la competencia entre los diferentes poderes eu- 
ropeos multiplicó las oportunidades de infiltración. 
Unicamente las más remotas y menos pobladas re- 
giones del mundo — el Tibet, Arabia y Mongolia — 
fueron capaces de mantener su aislamiento, y aun 
en estos casos la tentativa de excluir la influencia 
occidental estimuló los esfuerzos de exploradores 
occidentales para irrumpir a través de fronteras 
cerradas. Por supuesto que siempre hubo intrépidos 
yiajeros en Oriente como en Occidente — monjes 
chinos en la India antigua, mercaderes árabes en la 
Rusia y el Africa medievales, etcétera — pero fue 
sólo en la expansión occidental que la exploración 
se llevó a cabo literalmente en escala ¡mundial y que 
cada gota de saber se recogió y canalizó por aca- 
lemias e instituciones especializadas, en un vasto 
río de saber universal que fertilizó cada provincia 
Je la cultura. 
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El carácter predominantemente económic<S¡ 
capitalista de ese movimiento de expansión occidifí 
tal no debería llevarnos a ignorar sus aspectos esí 
pirituales. Los motivos y factores religiosos, cientíl 
ficos y humanitarios del movimiento eran todos rifH 
portantes. 

La notable obra cultural de los misioneros cp 
tólicos en Oriente se prosiguió durante la pai|| 
inicial de este período. En realidad fue durante : éf* 
siglo xvni cuando los jesuítas hicieron más por fuf 
fundir el conocimiento de la cultura y la historié 
chinas en Europa. Sin embargo, el siglo xvm ft® 
un período de declinación y aún de catástrofe párfl 
las misiones católicas. La controversia sobre 
ritos chinos acabó por la prohibición formal de pre-J 
dicar el cristianismo en China. Todavía más desasfi 
trosa para las misiones, a la vez en Asia y en todas 
partes, fue la supresión de los jesuítas por el Pafl 
pado en 1773, la qüe pronto fue seguida por la Re'! 
volución Francesa, que prácticamente puso térmiiíol 
a la actividad misionaría católica por una generat| 
ción. El desaliento y derrotismo causados por estos' 
sucesos hallan expresión en las Cartas sobre el esfi 
tado del cristianismo en la India, que el Abbé Du- 
bois publicó después de su regreso a Europa en’j 
1823 de una misión que había durado treinta añoff? 
y en las que considera la conversión de las castas! 
elevadas del hinduísmo como una empresa ‘i 


mas 


desesperada. Sin embargo, el siglo xix vio una no-J 
table restauración mundial de la actividad misio-j 
naria, de modo que, como vimos, el historiador ñor-- 
teamericano de las misiones cristianas, profesor 
Latourette, lo ha llamado “El Gran Siglo’LEl nue- 
vo movimiento, que empezó en la última década del 
siglo xvin, fue protestante en su origen y estuvo 
especialmente asociado con las sectas pietistas -A: 
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cir la educación occidental en Oriente y promolf 
el estudio de las lenguas orientales. || 

Este movimiento misionario protestante fue ; s 
guido en el curso del siglo xix por una gran restaf 
ración de las misiones católicas, la que estuvo réf 
paldada por la restauración de los jesuítas y la f^ff 
dación de nuevas órdenes misionarías, en su mayo 
ría francesas de origen y reclutamiento. Pero, en 
conjunto, fueron los misioneros protestantes, es'pijj? 
cialmente en China y la India, quienes ejercieron l| 
mayor influencia educacional, desde que fueron 
ellos quienes se identificaban de modo más cora 
pleto con los conceptos de la cultura occidental. Lo 
católicos concentraban sus energías en organiza: 
fuertes comunidades locales, mientras los protel 
tantes preferían la difusión de una amplia propa- 
ganda, por medio de la predicación, la literatura ;y 
la educación, con miras a alcanzar el mayor audi- 
torio posible. j 

Este método fue especialmente importante en 
China, donde los misioneros ofrecieron durante nítilf 
cho tiempo el único acceso al conocimiento occlj 
dental, como lo vemos en el caso singular del propioj 
Sun Yat-sen. Recibió su primera educación en el 
Bishop’s College de Honolulú y en Hong Kong, don 
de se convirtió al cristianismo. Más tarde practico; 
la medicina en el Hospital Norteamericano de Can- 
tón y en la Escuela de Medicina de la 'Sociedad Mi- 
sionarla Londinense de Hong Kong. Así toda su 
carrera estuvo modelada por influencias misional 
rias, y fue como cristiano que empezó su campaña! 
por la reforma política de China, basándose en lá3; 
líneas democráticas occidentales. i 

En realidad todo el movimiento de reforma a 
fines del siglo XIX, que fue precursor de la Revolución- 
China, seguía las huellas de la influencia misiona-’ 


|á. El pensador y escritor más influyente del mo- 
Jmiento, Liang Ch’ao, actuó durante años como 
Icretario del misionero galés Timothy Richards, 
fjuien tuvo muchos amigos entre los intelectuales 
Ijiinos y ejerció gran influencia en materiales edu- 
cacionales. Y aún antes, un misionero norteamerica - 
Jo W. H. P. Martin, había sido nombrado rector 
¿el Tung Wen Kuan College fundado en 1862 para 
formar a los candidatos para el -servicio exterior. Y 
estos no son sino los ejemplos más salientes de una 
frnplia clase que incluía sabios sinólogos como Ja- 
les Legge y Alexander Wylie, así como médicos 
Misioneros y popularizadores de la ciencia occi- 
en tal. 

En otras partes de Asia, la influencia de los 
fiisioneros no fue tan grande, desde que en Japón 
el ímpetu de cambio procedió del gobierno mismo, 
| en la India lo más importante fue el influjo del 
fistema oficial de educación occidental. Todavía los 
misioneros continuaban desempeñando un impor- 
tante papel en la educación superior 3 y en la edu- 
cción popular. Por sobre todo fueron los misione- 
ros quienes atacaron el fundamental problema social 
de la India — la cuestión de las castas — y quienes 
¡rimero intentaron elevar la posición social e in- 
telectual de los intocables. 

Pero es obvio que, pese al acuerdo entre los idea- 
fes de los misioneros protestantes y él evangelio li- 
beral del librecambio y el progreso social, había 
pna contradicción evidente entre los ideales cris- 
tianos y las realidades de la explotación comercial 
¿e los occidentales. El conflicto era más agudo en 

3 Es muy significativo que un líder hindú tan prominente 
como Sardar Panikkar haya recibido una educación cris-, 
tíana, primero en el C. M. S. High School y luego en el 
St. Paul’s College y en el Madras Ghristian College. 
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las áreas menos civilizadas, como en Africa yM 
Pacífico 4 . Pero es bastante claro en Indonesíf 
donde la tradición de explotación económica tenll 
■hondas raíces, y en China, donde los europeos é| 
taban identificados con el comercio del opio, y | 


tráfico de los coolies. La idea de imperialismo 
es nada nueva en Asia, donde la opresión polítiff 
ha sido inevitable como la guerra, el hambre y 
peste. Pero la explotación comercial y la posición 
privilegiada del mercader extranjero y del prest! 
mista extranjero es ajena a sus tradiciones y pfg 
voca fuerte resistencia moral. La despiadada ex| 
plotación de sus oportunidades económicas por lo; 
mercaderes y banqueros ingleses en la India en§§! 
siglo xviii, y por los mercaderes occidentales en 1 
China y otras partes en el siguiente período, hiciel 
ron más que nada para sembrar las simientes del 
sentimiento anti -occidental que iba recientemente r 
convertirse en el factor dominante de las relacione 
entre Oriente y Occidente. i 


EL SURGIMIENTO DEL NACIONALISMO ORIENTAL 

El desarrollo de los movimientos nacionalistas 
en Asia y Africa es uno de los rasgos más fraseen 
dentales del período presente. Durante los últimos 
diez años cambió la faz del globo y alteró la ba 
lanza del poder mundial. Sus consecuencias afectan 
no sólo a potencias como Gran Bretaña y Francia' 
y los Países Bajos, cuyos intereses políticos y co 

4 Hay una buena pintura de las relaciones entre merca 
deres y misioneros, tomada del natural, en la pequeña obra 
maestra de R. L. Stevenson, The Beach of F alesa. 


piales están directamente amenazados, sino todo 
Ider occidental, inclusive los Estados Unidos. Sig- 
¡jrica nada menos que el repentino despertar a la 
fnciencia política de la mayor parte de la raza 
timan a, al mismo tiempo de los pueblos que du- 
|nte siglos fueron meros espectadores, como los 
Indúes y los chinos, y de aquellos que, como los 
Igros de Africa, habían quedado hasta ahora casi 
talmente inconscientes de las fuerzas mundiales 
e que dependían. Ahora se hallan todos sumergi- 
os en la arena política con intensa excitación y con 
Iperanza y confianza ilimitadas en sí. La majes- 
losa comparsa de la vieja diplomacia europea se 
| convertido en un estridente choque entre cien- 
os de pueblos que apenas acaban de comprender su 
ropia personalidad y la existencia de cada uno. 
jos victoriosos poderes occidentales pedían en 1945 
% solo mundo y lo alcanzaron con una venganza, 
nadie puede anticipar cuál será su resultado. 

Es tal vez difícil comprender la importancia de 
o que ocurre. El Estado nacional y el concepto de 
acionalidad nos han sido familiares en Occidente 
urante siglos, /pero en Asia, durante el pasado, la 
acionalidad y aún el Estado que conocemos apenas 
xistían. Había allí la reyecía y el imperio; y el 
deal de una monarquía universal había existido 
iempre desde los tiempos del Rey de Reyes persa 
aún más atrás, hasta llegar a Sargon de Akkad. 
uando las naciones de la Europa occidental esta- 
In adquiriendo forma política, el Imperio Mongol 
Ominaba desde el Pacífico hasta el Mar Negro. En 
ipecas posteriores el mundo oriental fue dominado 
por tres grandes imperios, el Turco en el Cercano 
Lente, el Mongol en la India y el Chino en el Le- 
an o Oriente; pero ninguna de ellas eran socieda- 
des políticas del mismo tipo a que pertenecen las 
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ciencia política, auto-determinación y plena eiu- 
tanía, ha sido la misión más grande del naciona- 
ino oriental, y por eso es que despierta tan inten- 
| reacciones emocionales. Pues como lo dijo hace 


naciones occidentales. Estaban muy alejadas de lp 
intereses y ansiedades del hombre común, a qui|f 
ni siquiera se puede llamar ciudadano. Las más 

portantes funciones del moderno Estado occidentajL 
Pt*o tt \ rlocn-mr\ú'norlQ c< y» r\4"nn n inntitnn i’nTiDa el Presidente 'Sukarno “Para nosotros, el na- 

les; por la sub-casta en la India, por la familia |f ífealismo lo es todo. Aunque en Occidente el na- 
el clan en China, y por la tribu o la comunidad rjf Snalismo puede ser para muchos una doctrina an- 
ligiosa o millet en el Imperio Turco. La política erjf | iada ’ P ara nosotros en Asia y África es el prin- 
en teoría asunto de los reyes:, y en la práctica ?|| P a ^ resorte de nuestros esfuerzos.” 
menudo una cuestión de intrigas entre los eunuco^ t El nacionalismo oriental y africano es, sin duda, 
de la corte o conspiraciones de soldados mercen¿fi |sí mismo, de origen occidental, como tantas otras 
ríos. La idea de que el hombre común tuviese alg¿| l as — como la democracia y el gobierno represen- 
que ver con la política era inaudita, y cuando ] 0 ¿ itivo, la ingeniería y la sanidad, los periódicos y 
primeros nacionalistas en el Oriente trataron dá ^educación popular, la radio y las bombas atómi- 
hacer oír sus voces lo pagaron con sus cabezas! ¿ Pero mientras en Europa el nacionalismo sur- 
Nada es más instructivo que los términos de la sen-J 9 gradualmente del sistema tradicional de Occi- 
tencia de muerte decretada en 1859, contra Yoshidal t^e de pequeñas unidades políticas altamente or~ 
Torajiro o Shoin, el nacionalista japonés, cuya hisj inizadas, de las cuales todas participaban de la 
toria fue contada hace tiempo por R. L. Stevenson : 3 1 isma cultura y las mismas tradiciones religiosas 
Item. Intentó pasar a América. Ó| ^orales, en Asia y África llegó en medio de uu 

Item. Aconsejó al Gobierno sobre la defensa cená iando de imperios y civilizaciones que habían se- 
tral cuando estaba en la cárcel. ■ J ! ido sus Propios modos de vida por miles de años 

Item. Se oponía a la sucesión hereditaria para los pura todo propósito eran otros tantos mun- 

cargos y abogaba por la selección de hoiri-1 § distintos y separados. En algunos casos, como 
bres capaces por medio del voto popular.'/ i i la India y China, la nación se identifica con la 
Item. Planeaba dar su opinión al Bafuku sobre" düzación, aunque la civilización pueda ser más 
los extranjeros. ' y| 'ande que el conjunto de la Europa occidental; en 

Item. Hizo cuando estaba en confinamiento domi-| ¡ os casos > como, en África, la nación puede identi- 
ciliario cosas tales como para mostrar gran! ? arsí ' con la. tribu, como ocurre con los Kikuyu, 
falta de respeto por los altos funcionarios, t $1 n0 con l° s habitantes de un territorio que ha 
. . . ‘ , t .. .... , ! iseído recientemente una administración común, 

El surgimiento de los pueblos asiáticos desdíy ¿ extra njera. Asimismo, en los países islámi- 
este estado de total subordinación a un estado de;, ¿ el nacionalismo opera 8Qb ¿ e dos planos y repre- 

Á uta a la vez una unidad común pan-arábiga y pan- 
1 Según la cita de G. B. Sansón, The Western World; já m j ca y unidades territoriales COmo Siria O ¿il 
and Japan (Londres, Cresset Press, Ltd.; N. York, Knopip .. 

1950), pág. 289. Á a-k. 
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Pero dondequiera, entre las grandes civilizá|f|||s musulmanes hindúes estaban organizando una 
nes del Oriente y las sociedades tribales de Áfrip fran campaña contra el Imperio Británico en defe ri- 
el nuevo movimiento nacionalista posee ciertas cal & de aquél. 

racterísticas comunes — es anti-extranjero y, esp&¡ I En consecuencia, el nacionalismo oriental no sig- 
cialmente, anti-occidental y anti-colonial, y es pica, como se lo podría -suponer, una reacción en 
mocrático en el sentido de que apela al sentimient! Jefensa de la cultura tradicional del Oriente; por 
de las grandes masas, de la gente común, y se bas| | contrario, implica la adopción o apropiación por 
en los principios de la auto-determinación de Iof los pueblos orientales de la cultura occidental. Com- 
pueblos y los derechos del hombre. , ¿orta un nuevo modo de vida que por regla general 

En realidad se puede sostener que es únicameii’] f secularista y anti-tradicional. Los Estados comu- 
te por intermedio del movimiento del nacionalismo | s ^ as son el más extremo ejemplo de esta afirma - 
oriental que las ideas democráticas de Occidente ¡i°n, pues aspiran deliberadamente a reconstruir 
penetraron en Oriente, de modo que el nacionalismo |d° el edificio social sobre la base de una ideología 
oriental, aunque anti-europeo en apariencia, fue de f ue se originó en Londres durante la época victoria- 
hecho el principal agente de difusión de las ideal > a > y se desarrolló hasta su más ínfimo detalle en la 
europeas. No hay duda de que en el siglo xix las del siglo xx. Pero la misma tendencia occiden- 
ideas liberal-democráticas ya habían empezado alizadora se echa de ver en Estados puramente na- 
afectar el mundo oriental, especialmente en la India 1 jionalistas de ningún modo contaminados por la 
y el Japón y en el Cercano Oriente, pero estaban con': teología comunista. Así, la introducción del nuevo 
finadas a una pequeña élite, y aunque hacían prosé- ¿den en Turquía quedó marcada por la sistemáti- 
litos, algunos muy distinguidos, despertaban con- I a secularización del Estado y la cultura turcos — 
siderable antagonismo popular. Fue únicamente el | abolición del Islam como religión del Estado, la 
su forma nacionalista militante que las nuevas ideas ptroduccjón de un nuevo código legal basado en 
conquistaron en amplia medida apoyo popular y.f|¡ fiodelos europeos y la substitución del alfabeto la- 
convirtieron en una fuerza revolucionaria. Pero co^ ino a la escritura arábiga. 

mo fuerza revolucionaria resultaron aún más efica- Cuando se considera el poderío de las fuerzas 
ces contra el antiguo orden oriental que contra él on que estos movimientos tenían que luchar — el 
imperialismo occidental. Fueron los nacionalistas ibder político y económico organizado del mundo 
quienes destruyeron el Califato y la Monarquía Ch| íuropeo por un lado, y por otro la inmemorial in- 
na, que era la más antigua institución política d®iencia de la religión, la costumbre y el derecho — 
mundo. Y ésta fue una de las más grandes paradojas éxitos parecen casi milagrosos. Tuvieron sin em- 


jas de la historia reciente, puesto que ambas institu- 
ciones siempre habían sido miradas como el baluar 
te principal de la resistencia asiática a la influenj 
cia occidental; y en el preciso momento que los na| 
cionalistas turcos estaban destruyendo el Califato 
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jargo dos grandes factores a favor de ellos. En pri 
|er lugar, el hombre común -se había convencido de 
I eficacia de la técnica occidental. Había aprendido 
I lección en la dura escuela de la guerra. Ni el más 
onservador, si bien enteramente convencido de la 
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superioridad de la religión y la cultura orientales: 
podía cerrar sus ojos al poderío militar y econórnicqL 
de Occidente, y en fecha muy temprana reconoci<|l¡ 
ron que era necesario aprender los secretos de la eff 

^.i « +órtnino r\r»r>irlonfal ai rmprífln Rflhr Pvi \7Í Y* f 

LlCÍIL/ia LUOlilC/Ci vyvv-'iuviiuux ua v ^-x. w • *• * ax , : .y 5 g¡ 

Para esto, debían aceptar cierto grado de ed¿ 
cación occidental. Pero resultó imposible limitar || 
educación a los temas de pura técnica. La técnici 
occidental era inseparable de las ideas occidentale|ji| 
y los estudiantes que se educaron en Europa y Anáe| 
rica, o bajo la dirección de maestros occidentales; 
se convirtieron al modo de vida occidental, y se hiJ 
cieron apóstoles de las ideas sociales y políticas de* 
Occidente. Así creció por todo el Oriente, y en un 
período posterior también en África, una nueva claj 
se culta, enteramente extraña a las antiguas clases 
cultas — a los eruditos en el confucionismo de China- 
a los brahmanes de la India, a los ulemas del Is- 
lam — y que participaba de la cultura de la clase 
estudiosa de Occidente y en particular de la inteUi 
gentsia liberal y revolucionaria. 

Fue esta nueva clase la que creó el movimiento 
nacionalista moderno en Oriente. Su adoctrinamien| 
to en las ideas occidentales no hizo sino darle una 
mayor determinación en afirmar su igualdad con lo 
europeos y reclamar el derecho a la auto-détermina-^ 
ción nacional. Como los conservadores habían estadcj 
dispuestos a aceptar los fines occidentales y los méij 
todos militares occidentales, para defenderse contraje 
Occidente, la nueva intelligentsia nacionalista esta-; 
ba dispuesta a aceptar la educación occidental, laf 
ideas occidentales y todo el aparato de la culturajj 
occidental para sacudirse de encima la dependencia; 
material en que estaban respecto de Occidente, para 
tomar parte en términos de igualdad en la vida so- 
cial e intelectual del mundo moderno. 
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Así pues el nacionalismo oriental -es un movi- 
jlnto educacional. Tuvo su origen en la clase estu- 
lta que puso ilimitada fe en el valor de la edúca- 
la occidental, y su progreso implica un vasto mo- 
to de re-educación que aspira a convertir las 
¡||sas campesinas analfabetas de Asia en eiudada- 
I plenamente conscientes del Estado democrático 
|derno. Es en este terreno donde el éxito de los 
ijcionali'stas ha sido más notable. Aún no lograron 
j||dernizar la economía de los pueblos asiáticos, ni 
|lizaron muchos progresos en elevar el nivel de 
j|a del campesino. Pero han hecho cambios revolu- 
iMiiarios en la esfera de la educación popular y en 
•%ibatir el analfabetismo. Hace cincuenta años la 
lucación popular apenas existía en Asia; hoy es 
Jsi universal, por lo menos en teoría. Y todo esto 
ido acompañado por el despertar del espíritu de 
i masas, que está cambiando el entero espíritu de 
•cultura oriental. Ya no es posible hablar del 
iente Inconmovible, pues el Oriente está siendo 
|nsformado bajo nuestros ojos con la misma rapi- 
tal vez con mayor rapidez aún — con que cam- 
¡ Europa durante la Revolución Industrial. 

I Tal es la gran hazaña del nacionalismo oriental, 
3jÉ en no queda limitado a una sola clase o un solo 
lis, sino que afecta a toda el Asia, y se extiende 
lpidamente y del mismo modo al África. De aquí la 
prado ja de que el nacionalismo sea un movimiento 
rnacional; internacional no sólo en su influen- 
exterior, sino también en su constitución social e 
|ológica. Mientras las antiguas culturas del Orien- 
tan tan altamente diferenciadas, que aparecen 
|io mundos separados, los nuevos movimientos 
eionalistas son por todas partes los mismos. Tie- 
Ji la misma especie de líderes de la misma clase 
lita, que es casi internacional ; están encarnados en 
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, . t , .«ajiles son del todo diferentes y donde el lenguaje 

el. mismo tipo de partidos políticos; emplean» religión tienen un papel más importante que el 
mismos estilos de propaganda; y abogan por sii*§ or de la ieI a determinar el status social y la 
lares programas de reforma social y el mismo ti# ac i ón de los hombres, y donde las diferencias de 
moderno de educación obligatoria universal. No h« br dentro de un sólo Estado son a menudo raa- 
duda de que este internacionalismo es superfi c i|fc es que las existentes entre algunos asiáticos v al- 
pues esta limitado a las minorías educadas. PeliE^ o,,™™™ a=;, i„ 


. . ... . , ., .ÍSBos europeos. Además, en Asia, la bota está en 

desde que dichas minorías son la sección polit^ í¡)tro ¡e puesto que los árabes y los hindúes de 

mente activa de la población, sena insensato su| | ta elevada siempre estuvieron convencidos de su 
estimar su importancia Aunque apenas es posii¡ | er ioridad racial sobre los europeos, mientras los 
concebir unos_ Estados Unidos de Asia, hay un crl f nos siempre tuvieron un sentido de superioridad 
cíente deseo de mas estrechas relaciones entre 10] | tural infinitamente más fuerte que todo lo que se 
pueblos asiáticos y africanos y la conferencia o cotí Conocido en Europa. 

ferencias de Bandoeng señalan un paso importan! | Qued a sin embargo en pie el hecho de que el asiá- 
hacia la realización de tal comunidad. ; | ¡ 0 h sufrido en el pasado la arrogancia y los ma- 

. fu erza <l ue respalda esta nueva comumd|j I; modales o la falta de tacto del colono y el mer- 

ínternacional no es la unidad de cu ura, puesto qft j|j er y e j administrador europeos, y que esta expe- 
no . cultura asiatica común, y aun menos a ||¡ | nc j a ]e ha causado intenso resentimiento contra 
asiatica. Ni es una común ideología po itica, pues| | as j as pretensiones occidentales de superioridad, 
que incluye partidos y Estados comunistas y ant| L ucha simpa tía por los africanos y los negros 
comunistas. En cierto sentido esplín movimiento rk ¡rteamericanos que sufren discriminaciones socia- 
cial, pero no representa unidad . racial común : ; e ■ p 0r mo tivos exclusivamente raciales, 
mas bien un movimien o an í-raeis a, que represen • Existe el peligro de que el creciente internacio- 
ta la común reacción de o os os^ pue os no-eurj; j¡ sn , 0 de ] Oriente pueda no trabajar por la paz, 
peos contra el poder político, el privilegio economic' |q Ue> por é l contrario, ahonde la brecha entre 
y el prejuicio racial de os europeos y noi eamenca r ¡ e nte y Occidente y una a los pueblos de Asia y 
nos occidentales. Este elemento racial en el movj ír¡ca en un frente común contra 0ccidente . Vemo3 

miento nacionalista se intensifica mucho natur^ ¡ primeros frutos de este mov imiento en la Con- 
mente debido al prob ema e co or y a a exis enc| ,. ei:( .¡. l de Bandoeng en 1955, y en la tendencia 

barreras e co or en a gunos países, s as a h n ¿ciente de los pueblos árabes a mirar hacia Rusia 

fácil comprender es o en os sa os ^ os ^ e ; China en busca de ayuda, contra Occidente, 

las ^dias Occiden a es y en rica ríen a y e | p ero ¿h as t a q U ¿ punto puede llegar este movi- 

Sur, donde b ajicos. y ne ^ r °s se a an _en es r e a | en ^ 0 g ^ n p 0ner en peligro los movimientos nació- 
relaciones dentro de una misma sociedad, que es| & ¡ stag migmog? Mientras Occidente siga conser- 
donunada por los primeros. Sin embargo a prime® indQ vegtigiog de 

poder económico y político en 

vista, parece difici ver que ín uencia pue a í g j a África, el imperialismo soviético y el nacio- 
tener en el nacionalismo asiático, donde las condjt J 
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nalismo oriental puede cooperar en una politilU Es mas difícil hablar de tales movimientos en 
anti-coloniali'sta. Pero desde el momento en que ;;; ‘o|l§s territorios comunistas, no sólo porque han sido 
cidente se retire de Oriente, los nuevos pueblos~xi oprimidos de modo despiadado, sino aún más por- 
Oriente se hallarán enfrentados con un nuevo img| ¡ue toda la fuerza de la propaganda totalitaria se 
Tialismo que puede resultar mucho más formidable Ü r ^ e a minimizar y malinterpretar dichos movi- 
que el que ha sido desplazado. Aún en la actualidad Rentos. Desde el comienzo el comunismo soviético 
hay una creciente contradicción entre las ideología (econoció la importancia de las nacionalidades e hizo 
y las culturas de las nuevas “democracias populé Ido lo que pudo para evitar los errores del zarismo 
res” de China y de los Estados satélites del mundr I congraciarse las minorías nacionales para la re- 
soviético, y las teocráticas monarquías medievaleí folución. A este fin estableció las numerosas Repú- 
de Arabia Saudita y el Yemen, las que deben su p¿. ^ cas Nacionales Constituyentes y Regiones Autó- 
der e importancia a las compañías norteamericanas Jomas que forman la TJ.R.SjS. y otorgó muy libera- 
de petróleo ; y el éxito del actual régimen egipcíf |s derechos lingüísticos y culturales a cada grupo 
depende de que mantenga un delicado equilibipf lacional. Al mismo tiempo, los derechos nominales 
entre las dos potencias. Ú de las repúblicas nacionales a la completa autono- 

Por sobre todo debemos recordar que todos lo; y ^ a auto-determinación quedaron neutralizados 
nuevos partidos nacionalistas y comunistas tienei f| í)r es tiúcto monopolio del poder por los partidos 
sus propias oposiciones a enfrentar, oposiciones comunistas locales, de modo que toda genuina oposh 
más verdaderamente nacionalistas — vale decir, mál P^n o toda real afirmación de miras nacionalistas 
representativas de las tradiciones nacionales de cul fueron estigmatizadas como contrarrevolucionarias, 
tura — de lo que son los partidos dominantes. Así reaccionarias y anti-democráticas, y despiadadamente 
detrás de éstos, que son modernistas, secularishu suprimidas. A pesar de todo, no han faltado movi- 
y occidentalistas, hallamos una serie de partido? Jiientos d# resistencia nacionalista, y tribus y pue- 
opositores, dedicados a la intransigente defensa di P os enteros han sido diezmados, deportados y aún 
las tradiciones culturales y religiosas. En la India destruidos. 

los Mahasabha, representantes del hinduísmo orto | Así la política del Soviet frente al nacionalismo 
doxo, que fue el principal opositor del Partido dé se compone de dos elementos contradictorios : por 
Congreso, así como un número de movimientos na un lado, una actitud teórica ultra-liberal hacia la 
clónales comunales como el de los Sikhs. En Paki¿ autonomía cultural ; por otro, una inmisericordia 
tán, el partido islámico, que rechaza enteramente asiria contra toda afirmación de independencia ideo- 
toda transacción con el secularismo que es la poli lógica o política. Pero estos dos elementos no son tan 
tica oficial del régimen actual. En Egipto, la Her contradictorios como al punto aparecen. Pues cuan- 
mandad Muslímica que fue suprimida a la fuerza to mayor es el número de los grupos minoritarios 
por el gobierno del coronel Nasser, y en IndoneSsiJóficialmente reconocidos, mayor es la desproporción 
movimientos similares, que han llegado a la guerrJéntre cada uno de ellos y la vasta unidad monolítica 
civil. Idel gran pueblo ruso y de la República Soviética 
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1 Rusa que comprende el setenta y siete por ciento'^ 

i más del territorio total. Frente a esta gran unidad 

de cien millones de rusos, los etnólogos soviéticos? 
reconocen la existencia de ciento sesenta y ocho* 
otras nacionalidades en la Unión. La mayoría de 
j éstas son nacionalidades asiáticas, pero aun las más 

importantes de ellas, como los Uzbeks o los Kazaks 
| sólo cuentan entre tres y cinco millones cada una! 

Con todo, sin embargo, los pueblos turcos del Asia 
I Central poseen un muy fuerte sentido de tradición 

racial e histórica, que bajo circunstancias más favo-: 
' rabies pudo muy bien haber creado una nación. 

I Esto halló expresión literaria en la obra del poeta 

' Kazak, Maghjan Jumbay, de Yedisu, pues aunque 

j # desempeñó una parte importante en la dilatada gue- 
rra de resistencia de los Kazaks contra el Soviet, 

| no se ocupa tanto en la solución práctica de la liber- 

tad política de su país, como de la causa de los pitee* 
| blos turcos en general. Escribe acerca de 

i El sagrado Issik Kol, en donde el primer Turco 

Nacido del oso gris, vio la luz del mundo. 

| Los dos ríos, el Jaihun y el Saihun • f 

Y entre ellos las sagradas tumbas de los antepa- 
1 sados. ■ 

Las grandes montañas de Turan, Khan Tengri ah 
| canzando el cielo; • ríl 

Mira ahora a las montañas y piensa cómo sufren? 
| los Turcos en servidumbre 2 . 

| Y es notable que aún cuando el movimiento dej 

resistencia contra Rusia en Asia Central se inspirad 
¡ ba principalmente en una ortodoxia islámica estríe-' 

ta, como algunos de los otros movimientos y partí- 

1 . . || 

2 Traducido por O. K. Caroe, The Soviet Empire (Lon— 

| dres, Macmillan; New York, St. Martin’s Press, 1953) 

pág. 227. 
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I opositores de que hemos tratado, el propio poeta 
¡sea algo diferente — algún dirigente religioso que 
;ócure salvación a los turcos: 

Tú diste a cada país, a cada tierra, 

I A la pobre Arabia, nodriza de camellos, 
í Un profeta para mostrar el camino y un libro sa- 
| grado. 

I- Pero a nosotros los Turcos esta gracia no nos fue 
l dada, 

Hemos seguido profetas de otras tierras 

Y puesto nuestra fe en palabras sagradas, 

Pero el camino no nos fue mostrado. 

I Señor, enviadnos un profeta que nos muestre el 
p camino 3 . 

¡ Este mesiánico llamado no es mero artificio lite- 
irio por parte de un nacionalista moderno que es 
pnbre de letras. Pues ya una generación antes que 
[ poeta hiciese un llamado a los turcos de Anatolia 
|ra que volvieran al espíritu de Altai y “subieran 
| dorado trono de sus antepasados”., los primitivos 
tíreos paganos del Altai habían actualmente produ- 
jo un profeta que anunciaba el inminente retorno 
jla tierra del último descendiente de Gengis Khan, 
¡lien liberaría a los turcos de la opresión rusa y los 
¡niría en un nuevo reino. Pero es en extremo du- 
¡6so qui Maghjan Jumbay haya jamás oído hablar 
| él. 

t Movimientos similares se pueden hallar por todo 
mundo. Ellos fueron especialmente fuertes en 
forte América durante los siglos XVIII y XIX y hoy 
stán representados por el así llamado culto del 
largo en Nueva Guinea. Pero no están limitados a 
)S pueblos primitivos, pues el gran movimiento 

I' s Ibid., pág. 228. 
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T’ai P ’ing que convulsionó a China en el siglo xf| I iLa derrota del Hitlerismo no significa que ha- 
y casi provocó la caída del Imperio, pertenecía a j| jarnos visto el último de tales movimientos. En nues- 
misma clase de movimientos. ¿¿J tro democrático mundo moderno subyacen fuerzas 

Ahora bien, a primera vista parece haber cosal irracionales muy cerca de la superficie, y su repen- 
en común entre estos movimientos sociales mesiáhp ína eru P ción ba 3° el ™pulso de ideologías naciona- 
cos, que los^ etnólogos califican como nativistas, 'd lísta ' s 0 revolucionarias es ei ma y° r de todos los 
los nacionalismos de que traté en la primera parte P eli ^ ros ( I ue amenazan al mundo moderno. El hecho 
de este ensayo. Pues los últimos son seculares, polp ^e que el nacionalismo oriental ha despertado al 
ticos y modernistas, mientras los primeros son r¿ inundo y lo ha soltado de sus viejos amarraderos 
accionarios, religiosos e irracionales. Estos vuelven en I a tradición y la costumbre, no trabaja necesa- 
la mirada a una imaginaria edad de oro de cultura riamente a favor de la paz. Por el contrario, lo vuel- 
nativa, mientras aquellos miran hacia adelante, ha- mas inflamable y más expuesto a la influencia 

cia una Utopía social en el futuro. Con todo, la repentinos movimientos de masa irracionales. . 

ferencia no es tan grande como parece. Cada movi- 1 E'S en es ^ e punto Q. ue ^ a necesidad de una reafir- 
miento revolucionario tiene un elemento mesiánico. rnación de los principios cristianos se vuelve eviden- 
E1 mismo comunismo es un mesianismo secular, qu e te. El nacionalismo es esencialmente una fuerza le 
anuncia el juicio final del mundo capitalista y el división. No contiene ningún principio universal de 
advenimiento de un orden nuevo de justicia social, pnidad o de orden internacional. ¡Si el mundo queda 
Los movimientos nativistas son más religiosos y me- librado sin restricciones al desarrollo de movimien- 
nos políticos que los nacionalistas, porque responden tos nacionalistas, se convertirá en una Babel de 
a la situación de pueblos que no tienen oportunidad pueblos que no sólo hablan lenguas diferentes, sino 
de acción política y se hallan frente a una cultura flue siguen leyes diferentes y persiguen fines diver- 
extraña cuya fuerza es abrumadora, como ocurrió gentes. Como medio de evocar una común lealtad y 
con los Indios de los Llanos en el siglo xix. Sin em- una acción común dentro de una sociedad particu- 
bargo, en nuestro tiempo estamos asistiendo a la lar, no se puede negar el valor y la eficacia del na- 
aparición de nuevos movimientos como el de los Man cionalismo. Pero como principio último de acción 
en Kenya, los cuales son intermedios entre los dos humana, es moralmente inadecuado y socialmente 
tipos, a la vez nacionalistas y nativistas, y que com- destructor. Dejado a sí mismo, se transforma en una 
binan un programa político con un llamado a móvl- especie de egotismo de masa y auto-idolatría, enemi- 
les y fuerzas irracionales. g-o de Dios y del hombre. Esto siempre fue compren- 

Y podemos preguntarnos si tal combinación de dido en cierto grado por las grandes civilizaciones 
elementos no se puede ver más cerca de nosotros del pasado. Todas ellas han admitido la existencia 
en movimientos tales como el Nacional Socialismo de una ley más alta que la de la tribu o la nación, 
alemán, cuyo impacto en el mundo fue mucho más y en consecuencia han subordinado el interés nacio- 
violento que ninguna de las formas más ortodoxas pal y el poder político a valores espirituales más 
de nacionalismo político. altos, derivados de esta fuente. Sobre este punto hay 
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un consenso de principio que une a todas las religi¿ 
ues mundiales y a todas las grandes civilizaciones’ 
del pasado, a la vez en Oriente y Occidente. Todas" 
están de acuerdo en que el orden social no existe* 
únicamente para servir los intereses y las pasiones 
de los hombres. Es la expresión de un orden sagrado 
por el que la acción humana se confirma con el or- 
den de los cielos y la eterna ley de la justicia divina. 

Ahora bien, en 1a. medida que el nacionalismo 
niega este principio y pone a la nación y al Estado 
nacional como el objeto final de la lealtad humana, 
representa el movimiento más retrógrado que el 
mundo haya visto jamás, pues significa la negación 
de la gran verdad central sobre la cual se basó la ci- 
vilización, y un retorno a las idolatrías paganas del 
barbarismo tribal. 

No podemos ignorar el serio carácter de este 
desafío, pues el nuevo barbarismo que resulta del 
nacionalismo total es un hecho de la historia con- 
temporánea y de nuestra propia experiencia. Y como 
para que no tuviéramos excusa para cerrar los ojos 
a su importancia, lo primero que el Estado nacional 
totalitario hizo fue emprender el exterminio del 
pueblo mismo que había denunciado la idolatría de 
los Gentiles, y cuya misión histórica fue afirmar la 
unidad y soberanía de Dios. Los catastróficos suce- 
sos de los últimos treinta años nos han mostrado dos 
cosas: primero, que no hay límites para los poderes 
destructivos del hombre; y segundo, que nada sería 
más peligroso que dejar esos poderes a merced de la 
ambición y el resentimiento nacionales. 

Los cambios en las condiciones de la guerra -y. 
en el poder mundial vuelven más importante que 
nunca restablecer los límites morales y religiosos 
tradicionales para la actividad social del hombre, y 
dar a las naciones conciencia de sus responsabilida- 
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les para con Dios y sus vecinos. Las formas secula- 
res de organización internacional no pueden ayu— 
darnos, pues dependen o del absolutismo del Estado 
'totalitario, como en el caso del comunismo, o de las 
Voluntades divididas de los propios nacionalismos en 
conflicto, como en el caso del internacionalismo de- 
mocrático. La única solución ha de hallarse en la 
restauración de las sanciones religiosas tradiciona- 
les : la aceptación por las naciones así como por los 
individuos, de una autoridad trascendente que pro- 
porcione una norma común de acción justa a que 
cada nación y cada individuo deba conformarse. 

| Esta creencia en el derecho natural y la ley de 
Dios es tan antigua y tan universal que ha sido dada 
por supuesta y despachada como una simpleza, o 
bien mal interpretada de acuerdo con las modas fi- 
losóficas del momento, y por ende negada. Hoy, sin 
embargo, se ha convertido en el principio vital del 
cual depende la supervivencia de la civilización y, 
en consecuencia, de la humanidad. 

Mas puede objetarse que la política no es la 
Única fuente de conflicto nacional. Aun cuando la 
religión pudiera restaurarse a su antigua posición 
en y por encima del Estado ¿podríamos estar se- 
guros de que ésto llevará a la paz mundial? ¿No 
íes posible que los conflictos se intensifiquen con 
:una inyección de intolerancia religiosa? Por sobre 
todo ¿no son las fundamentales diferencias entre 
las civilizaciones de Oriente y Occidente de natu- 
raleza religiosa, de modo que el grado parcial de 
unidad alcanzado por el mundo debióse a su secu- 
larización y a la sustitución de la teología por la 
ciencia como base de unidad cultural? 

Debe admitirse que en esto hay una real difi- 
cultad. En el pasado la religión fue causa o pre- 
texto de incontables guerras y persecuciones, y no 
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siempre la fe en Dios llevó a la paz y a la buena! 
voluntad entre los hombres. Tampoco quedaron 't a || 
les cosas limitadas al pasado. Pues el temible €S J¡ 
fallido de violencia y matanzas en masa que siguió- 
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logro de la independencia nacional, fue más bien * 
religiosa que política en su origen, y la tragedia 
alcanzó su punto culminante cuando el hombre que 
había estado al frente de todos los otros por ] a 
causa del nacionalismo hindú cayó, a los setenta 
y ocho años, víctima del extremismo religioso de 
su propio pueblo. 

Se ha dicho que “Ghandi ofreció su linfa vital 
como oblación viviente para la liquidación del co- 
munalismo en las relaciones sociales del pueblo 
hindú”, y su actitud en aquellos últimos meses tras- 
cendió grandemente todo mero nacionalismo polí- 
tico. Era religioso en el más alto sentido de la 
palabra. Al mismo tiempo es difícil negar que él 
mismo era en cierta medida responsable de aque- 
llos catastróficos sucesos, puesto que hizo más que 
nadie por reclutar las instintos religiosos de las 
masas para la causa del nacionalismo y así des- 
pertar las fuerzas irracionales de que cayó víctima. 

Pues bajó la superficie de los movimientos na- 
cionalistas orientales, que son políticos, seculares y 
democráticos, están las inmemoriales diferencias de 
cultura, religión y raza que ejercen profundo in- 
flujo inconsciente en el pensamiento y la conducta 
de las masas. Estas diferencias pueden ser igno- 
radas por los políticos mientras ellos tratan unos 
con otros, puesto que las clases políticamente acti- 
vas se componen en su mayoría de hombres y mu- - 
jeres más o menos influenciados por la educación 
occidental, quienes hablan todos el mismo lenguaje 
y piensan con las mismas categorías. Pero cuando 
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¿sanios a los pueblos mismos, éste ya no es ]el 
|so; entre ellos no hay lenguaje común, y aunque ] 

|ya valores comunes, dichos valores están mez- 
|ados con tradiciones e instituciones que no tienen ¡ 

¿mún terreno de sustentación ni en la historia ni 
¡i la experiencia social. ' 

i Tal es el problema fundamental que el cristia- . 

¡ismo debe enfrentar. La Iglesia Cristiana tiene 1 

na misión divina para todos los pueblos, a la vez | 

e Oriente y Occidente. Ella debe hablar a todas 
is naciones, de modo que en Pentescostés cada una | 

e ellas pueda “oir en su propio lenguaje las raa- 
avillosas obras de Dios”. Pero ¿cómo le será po- | 

ible hablar a los pueblos de Asia y Africa, cuando 
e hallan separados del mundo cristiano por jan 1 

juro o varios muros, levantados por miles de años 
& historia cultural y religiosa? No es solamente 
na cuestión de naciones diferentes, sino de dife- . 

entes mundos de naciones. Esta es la más difícil 
[a todas las cuestiones, pues hasta ahora resultó | 

afranqueable obstáculo al desarrollo ecuménico de la 
e cristiana, y ha confinado al cristianismo a una | 

¡orción muy limitada de la raza humana. Pero es 
ih problema que debe ser encarado, e intentaré tra- i 

arlo en el capítulo siguiente. 

i io I 

)h CRISTIANISMO Y LAS CULTURAS ORIENTALES | 

Al final del capítulo precedente hice un distingo | 

mtre la cuestión del nacionalismo oriental y la de 
a cultura oriental. Las dos suelen confundirse, de i 

nodo bastante natural en las actuales eircunstan- 
iias, cuando el conflicto entre Oriente y Occidente * 

is siempre mirado como problema de política in- . 


159 


ternacional. Pero el nacionalismo oriental esífl Así, como dije antes, cuando hablamos del 
nómeno muy reciente, y desde el punto de vistiiriente no hablamos de un mero número de nacio- 
histórico, la gran barrera entre Oriente y Oceideijphdades diferentes sino de un número de diferen- 
te no ^se debió al sentimiento nacionalista, sino a j*s mundos de pueblos, cada uno de los cuales está 
religión y a la cultura. En Oriente, como en el Octéparado de los otros por milenios de civilización, 
cidente medieval, la lealtad primaria y fundamenj}urante miles de años las naciones han viajado 
tal del hombre no era para con la nación, sino par Jor diferentes caminos, y éstos han tendido a di- 
su religión, y los hombres se consideraban musuljerir cada vez más en el curso de las edades. Sobre 
manes o^ hindúes o budistas o sikhs, antes que égipjodo, esos caminos divergentes han sido diversos 
cios o sirios o indios o indonesios. La única grailiétodos de enfocar la realidad y modos diversos 
excepción es la China, y la China no era una naje doctrina y culto religiosos. Pues en Oriente la 

ción sino una civilización — civilización de caráctejeligión no es materia privada para la conciencia 

único y exclusivo — indentificada por miles de añojel individuo, como en el mundo del Occidente mo- 
con una particular tradición de pensamiento y dejerno, donde hombres de religiones y sectas distin- 
f inidos ideales de conducta moral. fes pueden compartir la misma cultura y la misma 

El moderno nacionalismo ha puesto al OrientJociedad sin el menor asomo' de tensión o conflicto, 
más cerca de Occidente de lo que jamás lo estuyo|as religiones del Oriente son órdenes sagradas o 
su éxito debióse a su asimilación de la cultura oeíulturas litúrgicas en que cada detalle de la con- 
cidental, y sus dirigentes han pertenecido a aqüellJucta tiene significado religioso, de modo que es 
parte de la población que más quedó influenciadjosible decir cuál es la religión de un hombre por 
por las ideas occidentales modernas; sobre todo, l3u manera de comer o de vestir, 

clase de los universitarios que habían estudiado era Esto es lo más obvio en el caso del hinduismo, 

escuelas y universidades occidentales y empleado elimensa e intrincada jerarquía de sociedades reli- 
inglés o el francés como su segundo idioma. Percliosas hereditarias, cada una gobernada por sus 
tras este mundo^ de nueva intellig entsia orientalropios ritos y leyes religiosas, todas subordinadas 
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está el mundo más antiguo de las culturas religio- 


sas tradicionales, cuyas raíces se remontan al mááónservaba el monopolio del saber, del ritual y del 


remoto pasado. Aunque ha ido sin cesar declinando] 
durante uno o dos de los últimos siglos, todavía 
moldea los espíritus y las vidas de sus miembros’ 
hasta los menores detalles de la conducta, y aún! 


las minorías occidentalizadas que se rebelaron con- ortancia, puesto que las sociedades y castas re- 
tra la tiranía de la tradición y de la costumbre igiosas hereditarias trascienden al Estado y es su 
conservan profundos lazos con aquéllas, lazos más [erecho, y no el Estado, lo que regula la vida co- 


hondos que cualquier lealtad consciente, como el deli 
niño con el vientre de su madre. 


la más alta casta del sacerdocio hereditario, que 


onocimiento jurídico. Así, el conjunto del sistema 
ocial y de las funciones sociales del individuo es de 
erecho divino y está erizado de un cerco de san- 
iones y ritos. La posición del Estado es sin im- 


Sidiana de los hombres. 

En contraste con esto, tenemos el caso de China, 
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la más secular en espíritu de todas las civiliza! 
ciones, y que debió su unidad no a una religióg! 
sino a un imperio, cuyos orígenes históricos son! 
más antiguos que los de Roma, mientras su tradiJ 
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! Islam es una teocracia, y la comunidad religiosa 
.orno el Estado político no existen sino para afir- 
piar la autoridad divina y ejecutar la ley divina. 

Estos tres mundos culturales eran enteramente 
jliversos e inconmensurables a la vez en pensamien- 
en la niebla de las leyendas prehistóricas. Conjo y en instituciones sociales. Pero debido a la au- 
todo, la civilización de la antigua China tambiénfencia de nacionalismo, tenían un mayor grado de 
era un orden sagrado — una civilización litúrgicafcnidad interna orgánica que la civilización occi- 
fundada sobre ritos sagrados — y exigía la total fental. La antigua China era una sociedad única 
subordinación del individuo a las sagradas tradicio- P- todo el sentido de la palabra; la India antigua 
nes legadas por la antigüedad. Si tenemos en cuen- enía uniformidad social sin unidad política ; y el 
ta la gran ceremonia llevada a cabo sin cesar poi slam era una plena y verdadera comunidad espi- 
los Emperadores ante el Altar del Cielo y el énf a- itual y en teoría un solo Estado universal, aunque 
sis constante de los ritos estatales sobre la depen- últimamente había llegado a dividirse en cierto 
dencia en que el Imperio se hallaba de los Manda- lúmero de reinos distintos que reconocían nomi- 
tos del Cielo, es imposible describir la antigua cul- jalmente la autoridad universal del Califato, algo 
tura china como secular. Al mismo tiempo, no era i la manera como los más recientes principados 
religiosa en el sentido que damos a la palabra, ¡lemanes e italianos reconocían la autoridad del 
Guarda cierta semejanza con la religión oficial de] lacro Imperio Romano. 

Imperio Romano en la época de Augusto. Estas grandes unidades eran tan impresionantes 

En el caso del Islam, por otro lado, el caráctei )0r ^ su antigüedad y su estabilidad monolítica que 
religioso de la cultura nos es mucho más fácil de iab * an dado lugar a la idea del “Oriente inconmo- 
comprender, puesto que su trasfondo teológico tie| ible ” y del carácter estacionario y no progresista 
ne mucho de común con el catolicismo. Los teólogo Jp cultura oriental. Pero en el pasado todas ellas 

musulmanes establecen en términos categóricos qüfabían sido organismos crecientes y disfrutado de 
el propósito de la vida humana es el servicio ,df§ er í°dos de expansión y progreso. La influencia de 
Dios (Ibwda), que la sociedad musulmana es un# cultura china se difundió por todo el Lejano 
comunidad constituida de modo expreso para cumf r * errte > bacaa el este por Corea y Japón, hacia el 
plir aquel propósito, y que es función del Estad| e ste por Asia Central y hacia el sur por Indo- 
amparar la comunidad para llevar a cabo su misiónP™^ Asimismo la cultura hindú pasó por un gran 
litúrgica, contra el enemigo exterior por la con movimiento de expansión en la antigüedad, sobre 
quista de los incrédulos, y contra el enemigo in odo en la alta Edad Media, y su esfera de influen- 
terno por la defensa contra los peligros de la he áa se extendió muy lejos hacia el sur y el este, 
rejia y el cisma. No hay ahí lugar para el nació ¡asta Ceylán, Cambodia, Champa y Java, así como 
nalismo, puesto que todos los musulmanes son her vor el norte hasta el Asia Central y el Tibet. Fue 
manos; ni para la democracia política, desde quista zona exterior de cultura hindú la que ofreció 
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las condiciones más favorables para la expansión 
del budismo, que siguió allí desarrollándose después 
que había fracasado en mantenerse, a sí mismo en 
la India, algo así como el cristianismo seguía difun- 
diéndose en la Europa occidental cuando había em- 
pezado a declinar en Siria y el Cercano Oriente. 
En realidad puede alegarse que estas tierras ex- 
teriores de cultura hindú — el mundo budista- 
deberían considerarse como una cuarta gran unidad 
oriental, formando una civilización intermedia en- 
tre las de China y la India. 

Pero el caso más sorprendente de expansión de 
una cultura oriental ha de verse en el caso del Is-; 
lam, que siguió expandiéndose desde su centro ori- 
ginario en Arabia hasta extenderse del Atlántico 
al Pacífico y del Volga y el Irtish al Zambesi y 
el Niger. Ni se puede sostener que esta expansión 
sea cosa del pasado; el Islam todavía sigue avan- 
zando en Africa y puede muy bien volverse el po- 
der dominante en dicho continente. 

Por lo tanto, debemos reconocer que hasta tiem- 
pos bastante recientes eran las culturas orientales 
las que constituían los principales centros del poder 
mundial y desarrollo económico, y el cristianismo 
el que era débil, pobre y atrasado en comparación 
con aquéllas. Había sido echado fuera de Asia y 
Africa por el avance del Islam, levantado sobre las 
ruinas de un orden cristiano más antiguo. Aún en 
Europa la situación era incierta, pues España y 
Sicilia formaban parte integrante del mundo islá- 
mico en la alta Edad Media, Rusia quedó incorpo- 
rada al imperio mundial de los Mongoles en el sigio 
xiii y el avance de los turcos otomanos en el sudes- 
te de Europa extendió las fronteras del Islam hasta 
el Danubio y más allá. 

Sin embargo, a pesar de todo eso, en los pocos 
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Siglos últimos se ha visto un trastrueque completo 
de la situación: la elevación de la cultura occidental 
a una posición de hegemonía mundial, y un proceso 
de cambio revolucionario en Asia que destruyó los 
antiguos imperios orientales y transformó el ca- 
rácter de las culturas orientales. 

Este proceso de revolución mundial — pues no 
es nada menos que eso — pasó por tres etapas su- 
cesivas : 1 

La primera de todas fue la era de los descubri- 
mientos y la colonización europeos, que destruyó 
gradualmente los mundos separados de las antiguas 
culturas y creó un sistema global de comercio y 
comunicaciones bajo contralor europeo. En segundo 
jugar, se produjo la caída de los antiguos imperios 
asiáticos, debido a su incapacidad para resistir la 
presión económica del comercio occidental, la efi- 
ciencia de la tecnología occidental y la influencia 
de las ideas occidentales. 

Por último, la tercera etapa ha asistido a la 
transformación interna de la sociedad oriental por 
la difusión de la educación occidental y el adveni- 
miento de los movimientos nacionalistas, que a la 
vez representaban una rebelión contra Occidente 
y la aceptación por Oriente de la cultura y la ideo- 
logía política occidentales. Es innecesario decir so- 
bre esto nada más, puesto que ya lo traté con sufi- 
ciente extensión en el capítulo precedente. Pero 
no puedo dejar de llamar la atención una vez más 
sobre la notable paradoja de que un movimiento 
que está reuniendo a los pueblos de Asia y Africa 
contra Occidente esté al mismo tiempo echando 
abajo las barreras culturales que los separan y ha- 

1 Los tres precedentes capítulos de esta sección tratan 
esas etapas. 
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ciendo todo lo que le es posible por difundir la 
educación, la ciencia y las ideologías políticas oc- 
cidentales. 

Es evidente que estos grandes cambios deben 
ejercer profunda influencia en las relaciones entre 
el cristianismo y los pueblos orientales. Pero esto 
implica cierto número de complicados problemas. 
Pues los resultados difieren según las circunstan- 
cias de cada cultura y cada nacionalidad. En al- 
gunos casos el cristianismo puede considerarse 
como el aspecto espiritual del colonialismo y ser en 
consecuencia resistido como fenómeno extranjero 
y anti-nacional. En otros casos el cristianismo se 
asoció con las minorías nacionales, como en el Cer- 
cano Oriente, donde los conflictos nacionales de la 
Primera Guerra Mundial y el período subsiguiente f 
provocaron la total destrucción de las comunidades 
armenia y griega del Asia Menor y de las Iglesias 
Nestoriana y Caldea de la Mesopotamia occidental 
y del noroeste de Persia. Por otro lado, en el caso 
de las dos mayores civilizaciones orientales, la 
India y la China, las influencias cristianas hicieron 
papel considerable en el advenimiento y desarrollo 
de los movimientos nacionales. Puesto que el nacio- 
nalismo fue la obra de las nuevas clases educadas, 
el hecho de que la introducción de la enseñanza oc- 
cidental en Asia debióse en gran parte a la obra de 
los misioneros cristianos, favoreció el crecimiento 
de la influencia cristiana en la cultura. 

Por sobre todo, las revoluciones nacionalistas 
han abatido las antiquísimas barreras de la tra- 
dición y la costumbre que, en el pasado, hacían tan 
difícil para la Iglesia cristiana hablar directamente 
a los centenares de pueblos del Oriente. El fin del 
orden antiguo significa el relajamiento de las pre- 
siones sociales que a menudo volvían imposible el 


lambió religioso, y el carácter secular de los nue- 
vos Estados nacionales implica por lo común la 
Aceptación del principio de la tolerancia religiosa, 
ksí en Oriente el cristianismo hállase hoy frente a 
lina situación similar a la que enfrentó en el pe- 
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ipocio primmvo ue su nistuxia. ^íHuriLco ^uiuicn 
inundo civilizado pasaba por un período de cambio 
¡•evolucionarlo. Las civilizaciones del antiguo Orien- 
te — Egipto, Siria y Babilonia — que eran de anti- 
güedad inmemorial, habían sido subyugadas por un 
movimiento occidental de colonialismo e imperia- 
lismo, aunque todavía conservaban su identidad 
cultural y sus antiguas tradiciones religiosas. La 
resistencia de Egipto a la influencia de la cultura 
extraña era tan fuerte como la de China o la India 
la de Occidente. Sin embargo, pese a esto, la Igle- 
sia cristiana, empezando en las grandes ciudades 
cosmopolitas del Mediterráneo, se extendió por 
grados a todo el Medio Oriente, hasta que por el 
siglo v la antigua cultura religiosa de Egipto y Me- 
jsopotamia había sido casi del todo reemplazada por 
¡el cristianismo. 

¿Es hoy concebible semejante cambio en Asia? 
Existe por cierto la misma oportunidad, puesto que 
el avance de la moderna cultura occidental ha echa- 
do abajo las barreras entre los pueblos, más o 
menos del mismo modo en que el Imperio Romano 
y la cultura helenística cosmopolita echaron abajo 
las barreras entre las antiguas culturas del Cerca- 
no y del Medio Oriente hace dos mil años. Pero en 
el mundo moderno las fuerzas de la religión son 
mucho más débiles de lo que eran en el mundo an- 
tiguo y las fuerzas que trabajan por la seculari- 
zación mucho más poderosas. En los primeros siglos 
de la era cristiana el mundo ardía en una llama de 
apasionado interés por la religión. Había perdido 
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su fe en el Estado y su interés en la política y volvía 
los ojos a lo sobrenatural y ponía su esperanza eri 
un divino salvador. Para ese mundo, el Evangelio 
cristiano llegó como la respuesta a una necesidad 
universalmente reconocida y corrió a través de l a 
madera seca de las muertas civilizaciones como mj 
incendio en un bosque. 

Pero hoy la situación es muy diferente. Hay el 
mismo descontento con el orden antiguo, la misma 
sed de algo nuevo. Pero los objetivos son distintos: 
materiales y de este mundo: liberación de la pobre- 
za y la inseguridad e ingreso a un status igual al 
de las clases y los pueblos privilegiados. 

De aquí el éxito del llamado hecho por el eo^ 
munismo al Oriente, pues el comunismo ofrece al 
pobre y al desheredado la esperanza de un reino del 
cielo en la tierra, mientras a la vez satisface su 
resentimiento contra las clases y las naciones ricas 
y poderosas que lo han explotado. 

Es sin embargo muy pronto para juzgar. Las 
antiguas religiones y culturas han ido modelando 
las vidas y los pensamientos de los hombres durante 
miles de años, las influencias occidentales y tam- 
bién la actividad misionera cristiana ha estado a la 
obra durante siglos, por lo menos durante uno en- 
tero ; pero el comunismo es algo enteramente nuevo, 
tan nuevo que puede haber cambiado de carácter 
por la época en que se haya plenamente adaptado 
al medio asiático. Aunque el Oriente se halla en 
estado de fermentación 1 y cambio, hay todavía una 
enorme masa a la cual agregarle levadura, y en 
muchos países el proceso de cambio está aún con- 
finado a la minoría educada, que es naturalmente 
una clase urbana. Pero la vasta mayoría del pueblo 
asiático todavía vive en sus aldeas, y sus vidas son 
más remotas de las de la intelligentsia nacionalista 



o comunista que las de esta última lo son de Oc- 
cidente. ; I 

Un buen ejemplo de ésto se ha de ver en el re- 
ciente estudio de una aldea hindú, llevada a cabo 
por un equipo de investigaciones indígenas enca- 
bezado por el Dr. S. C. Dube. La aldea en cuestión 
se hallaba en el Estado de Hyderabad, y en con- 
secuencia era sin duda más conservadora que una 
comunidad comparable en lo que antes constituía la 
India británica. Está sin embargo a sólo veinti- 
cinco millas de la capital del Estado, que es una de 
las mayores ciudades del país y conectada con ella 
por una línea regular de ómnibus. Pese a todo, sin 
embargo, muchos de los habitantes jamás habían 
oído hablar de Nehru o de Mahatma Ghandi, poco 
se sabía del movimiento por la independencia de la 
India, y la conciencia nacional era vaga. La co- 
munidad real era la aldea y la sub-casta, y “para 
la gran mayoría del pueblo la mitología de casta era 
su única historia” 2 . Aunque el comunismo está ac- 
tivo en la región y el candidato comunista, o más 
bien el candidato apoyado por ellos, tuvo éxito, en 
la, primera elección jamás efectuada allí (en 1951), 
su influencia era muy superficial y no tocaba ni 
la cultura ni la religión. La vida religiosa de la 
aldea seguía inalterable, no tanto en el culto de los 
altos dioses del hinduismo clásico, como en el culto 
local de las diosas de la aldea — Pochamma, la dio- 
sa de la viruela, Mutyalamma, la diosa de la peste 
en las gallinas, Maisamma, la diosa de la frontera, 
y media, docena de otras más. 

El mundo moderno parece muy remoto de este 

2 S. C. Dube, Indian Village (Londres, Routledge & Ke- 
gan Paul; Ithaca, N. York, Cornell University Press, 1955), 
pág, 232, 
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mundillo, en el que el artesano aún venera los ins- 
trumentos de su oficio y donde los Intocables aún 
representan dramas religiosos celebrando las ha- 
zañas del legendario fundador de la sub-casta,. Pero| 
su influencia se está infiltrando por cien canales y r 
nada puede evitar su victoria final. 

El mundo oriental está siendo transformado 
bajo nuestros ojos. Pero aún no está claro cuál será 
la fuerza dominante en la nueva cultura. ¿Será el 
triste materialismo secular del tipo ahora tan pre- 
valente en el mundo moderno, o un comunismo mi- 
litante, o alguna especie de hinduismo reformado, 
tal como está representado por el Arya Samaj? A- 
primera vista parece haber poca esperanza de que 
el cristianismo sea el ganador o de que haya al- 
guna probabilidad de que el mundo oriental se cris- 
tianice, mayor de la que había hace cien años. Sin 
embargo, aunque no podemos aceptar el confiado 
determinismo histórico de los marxistas o las am- 
biciosas especulaciones de los filósofos de la his-: 
toria, como Spengler y Toynbee, creemos como cris- 
tianos que la mano de Dios está a la obra en la 
historia y que la gran revolución de la cultura que 
se está produciendo a nuestra vista es el instru- 
mento del propósito divino. ^ 

Pero también nosotros tenemos que hacer nues^ 
tro papel, y no es el factor menos importante en 
todo esto la contribución que hagamos al proceso 
de estudio y crítica e inquisición espiritual en que 
los pueblos del Oriente están ahora empeñados. 
Acaban de tomar tanta conciencia como nosotros 
de la crisis mundial que afecta a la civilización. 
Durante más de un siglo el impacto de la cultura 
occidental los ha llevado a re-examinar los pimien- 
tos de su civilización, de manera que se han visto 
obligados o a criticar o a justificar su tradicional 


bodo de vida y los cimientos religiosos en que se 
pasaba. En el pasado la influencia de las misiones 
¡cristianas estaba lejos de ser allí desdeñable. Toda 
a historia del movimiento nacional hindú y del 
jrenacimiento de la cultura india, desde la época 
ele Ram IVLohun Roy, a principios del siglo xix, has- 
ta Mahatma Ghandi estuvo de uno a otro extremo 
penetrada por influencias especialmente cristianas, 
así como por influencias seculares europeas. Y lo 
mismo vale para la China, aunque en grado menor, 
puesto que los fundadores del movimiento nacional 
fueron educados por los misioneros, y en algunos 
casos eran cristianos, como el propio Sun Yat-sen. 

Ahora bien, el primer efecto de este impacto 
|fue producir movimientos reofrmistas dentro de las 
grandes religiones de Asia — el Brahma Samaj y 
el Arya Samaj en la India y la Misión Ram Krishna. 
Sobre la base de estos movimientos, y en gran par- 
te debido a influencias occidentales, desarrollóse 
allí un ideal generalizado de espiritualidad oriental 
versus materialismo occidental : una teoría que vol- 
vióse prevalente en todas las civilizaciones asiáti- 
cas e inspiró la ideología pan-islámica de Jamal ad- 
¡Din al-Afghani (1859-1897), la visión del Svami 
[Yivekananda sobre la misión mundial de la espiri- 
tualidad hindú, y en días aún más recientes, la com- 
¡paración del chino Liang Sou-Ming entre las civi- 
lizaciones oriental y occidental y sus correspondien- 
tes filosofías. 

Estas concepciones todavía ejercen bastante in- 
fluencia, especialmente entre hombres de las gene- 
raciones más antiguas, y han contribuido a formar 
esa común ideología asiática que inspira la política 
exterior de la India y el frente asiático de Ban- 
doeng. Todo el tema fue examinado hace poco en el 
notable estudio de Sardar Panikkar, del que ya cité 
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un pasaje 3 , libro que adopta un punto de vista mvL L - , , . „ , , . . . .. 

cho más universal que la mayoría de los trabaioá )ccld ® nte 7 , Ia lnfluencl t de laS mislones crlstia - 
sobre historia oriental, pero que es casi único en| as ' ^ro esta es sm embargo una grosera simpli- 

espacio y la atención que dedica a,l aspecto religioso flcacion de -T P™ bl f ma ™ uy com P leja E J f col °- 
de la expansión occidental en Asia ala impen- V 113 ™ occidental y la acción misionaría cristiana 

tanda de la acción misionera. Señala, como pocos 50 ", d ° S f ? erzas dlstl « tas >. aun( l ue esten correlacio- 
escritores no-cristianos lo han hecho, “el ininteí adaS b y Ia pr ! mera '°8' ro ® us mayores exltos 
rrumpido impulso religioso de la. expansión euro- f T cuando se babia dlso _ ciado por completo 
pea y el inmenso esfuerzo no-oficial y voluntario que 1 ? la fg™da como tes compañías holandesa e in- 
representó” 4 H Mesa de la India Oriental lo hicieron en sus mejo- 

Pese a todo esto, sus conclusiones finales son res días ’ Es bien . sabido c l ue T Ios , holandeses c :onser- 
negativas y desfavorables. Escribe así: “Apenas sa Va f 0n ® u comercio con e apon separan p 
negará que pese al inmenso y continuo esfuerzd? nter0 del cristianismo, pero es aun mas significa- 

hecho por las iglesias con ayuda del público laico en^J 0 restaura-' Xs^moraJ terios^udiste^^orten- 
Europa y América, el intento de conquistar el Asia 5 jestaurar los monasterios Duaistas, importa 

para Cristo ha fracasado definitivamente. En Chi- f®j- orma '^ or ® s ^ ra ai J . en . c ° ri 6 e m 
na, donde el esfuerzo estuvo más concentrado, el c ^ e ^ 1 í 1 ^. ar . catollcl s mo exis en e 

colapso ha sido el más completo. En la India la . Asimismo en la India la Compañía de as n ías 
Iglesia cristiana existe aún, pero el trabajo misio^ Orientales, Jejos de obrar como agente de la pro- 
nario, excepto en el terreno de la educación y losP a ^ anc * a cristiana, originariamente prohibió la en- 
servicios sociales, es insignificante. En otras partes ^ ra( ^ a a ^ pa ^ Sr m i s i°n ero y contribuyo a con- 

en el Japón, Siam y Birmania, los misioneros no serv . ar ^ os hindúes y la celebración de 

tenían serias esperanzas, y con la afirmación de los ^ es ^ va ^ es religiosos como el gran peregrinaje Ja- 
sentimientos nacionales y la restauración de lasrete ana ^ 1 a -^ ur i* ^ue s ^° después del Amotma- 


ligiones orientales, las perspectivas se han vuelto 
aún más oscuras”’ 5 . 

Ahora bien, si esta apreciación fuese correcta, 
significaría que el cristianismo había tenido su 
oportunidad en Asia durante los últimos siglos, y] 
que la había perdido: de modo que la restauración 
nacional de los pueblos asiáticos implicaría la-vin 
dicación de las antiguas religiones y culturas orien- 
tales contra la intromisión del poder colonial de 

3 Asia and Western Dominance. 

4 Ibid., pág. 482. 

5 Ibid ., pág. 454. i 


miento y la transferencia de los dominios de la 
Compañía a la Corona que el gobierno de la India 
pudo decirse cristiano. De hecho en ninguna parte 
de la India, excepto en Goa y las posesiones portu- 
guesas, hubo ningún intento de emplear el poder 
colonial para favorecer la difusión del cristianismo. 

Por otro lado, desde 1833 en adelante el poder 
inglés en la India se ocupó en promover la educa- 
ción occidental, y en esto los efectos fueron conti- 
nuos y de largo alcance. Pues, como ya lo señalé 
una y otra vez en el curso de este estudio, la des- 

6 G. E. Harvey, History of Burma, pág. 145. 
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aparición del poder político europeo no ha hecho 
nada por estorbar el progreso de la educación occil 
dental y, en consecuencia, el influjo de la cultura 
occidental. Lo mismo está ocurriendo en todo el 
Oriente, entre los pueblos que siempre conservaron 
su independencia no menos que entre los Estados 
ex-coloniale-s. Si está surgiendo una sociedad pan- 
asiática común, ello no se debió a ninguna síntesis 
religiosa o filosófica, sino a la nueva cultura secu- 
lar occidentalizada que les es común a todos. 

La idealización de la espiritualidad oriental con- 
tra el materialismo occidental, que fue caracterís- 
tica de la fase inicial del movimiento nacionalista, 
y aún está representada por estadistas de la vieja 
escuela, como Sardar Panikkar, está siendo rem- 
plazada por un espíritu de criticismo histórico que 
no muestra ningún respeto por las sagradas tradi- 
ciones del pasado. 

Tal es, en particular, el caso de China, donde la 
rebelión contra Confucio y la tradición clásica tuvo 
lugar mucho antes del advenimiento del comunismo 
y es en realidad el único rasgo común que une a los 
dirigentes intelectuales del nacionalismo, como Hu 
Shih, y a los comunistas. Lu Hsun (1881-1936), el 
famoso escritor, ahora considerado como un clá- 
sico por los comunistas, fue sin duda un “desubica- 
do” del tradicionalismo, el nacionalismo y toda for- 
ma de ortodoxia, pero dudo de que hubiese mostra- 
do mayor simpatía por la nueva ortodoxia comunis- 
ta que por la del antiguo confucionismo. Por el es- 
píritu está, más cerca de Swift que de Marx. Veía 
la historia de China como cuatro milenios de cani- 
balismo. La Tradición de Confucio decía “Benevo- 
lencia y Rectitud”, pero leyendo entre líneas él no 
hallaba nada que no fuera sino una crónica de an- 
tropofagia. Hoy en día el Estado totalitario ha cam- 

17 U 


(nado las palabras ¿pero no ha cambiado nada más? 
El mismo proceso canibalístico es proseguido bajo 
una nueva -serie de lemas de propaganda. 

Cuando la crítica social ha llegado a este punto, 
no hay cómo volver atrás. Las antiguas civilizacio- 
nes han sido arrancadas de cuajo con violencia, y 
cortadas de sus raíces tradicionales; es imposible 
hacerlas revivir. Cualquiera sea el orden que ocupe 
el lugar de ellas, será algo radicalmente nuevo, sea 
el nacionalismo democrático de tipo occidental, sea 
el Estado totalitario. Pero en ambos casos quedará 
un vacío espiritual, como el que ya hemos experi- 
mentado en la civilización secularizada del mundo 
occidental. Creo que esto ya se discierne con clari- 
dad en el caso de Lu Hsun. Su descontento es ple- 
namente espiritual, antes que político o económico, 
aunque no repara conscientemente en el problema 
religioso. En esto Lu Hsun difiere mucho de escri- 
tores como Wu Chih-hui en 1923, quien es un ver- 
dadero materialista, que ve el mundo “como una 
escena en que los animales bípedos son actores por 
turno. Su principal preocupación en la vida es ali- 
mentarse, procrear hijos y agasajar a los amigos. 

No hay duda de que éste es un caso extremo, 
jtro mefafísico y la deidad religiosa son invasores 
extranjeros de la humanidad” 7 . 

No hay duda de que éste es un caso extremo. 
Hay vastos -sectores de la sociedad asiática y afri- 
cana que hasta, ahora quedaron sin ser afectados 
por estos cambios revolucionarios, como en el caso 
de la aldea hindú a la que acabo de referirme. Ade- 
más, la situación en los países musulmanes es dife- 

7 Chang* Wing-tsit, Religious Trends in Modern China 
(Landres, Oxford; N. York, Columbia University Press, 
1953), pág. 234. 
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rente, debido a la estrecha relación entre religión j 

y política, a la existencia de una genuina lealtad P uede <l uec l a r proscripta del mundo moderno en for- 
pan-islámica que a menudo sobrepasa los sentimien- ma P ermanen ^ e - 

tos nacionalistas y a un general atraso en el cam- cristiana, hoy y en el 

bio industrial y tecnológico. futuro inmediato, se halla frente a una tremenda 

Pero dondequiera que las nuevas fuerzas se des- °P°riunidad. d-*a civilización del mundo nuevo tiene 
arrollen con libertad, y en la medida que el pueblo una ^ nm ® nsa necesidad espiritual insatisfecha. La 
de Asia y de África tome la parte que le correspon- ^d^ria riene una universal misión espiritual, que 
de en la civilización cosmopolita, habrá una nueva bas ^ a a ^ ora fue incapaz de cumplir porque las na- 
necesidad religiosa que no será satisfecha por las c * ones habían estado^ separadas unas de otras, ha- 
respuestas tradicionales de las antiguas culturas ^ a ^ an diferentes idiomas, encerradas en mundos 
religiosas. separados, cada uno de los cuales había sido apar- 

Como en el mundo antiguo, habrá un mercado de ^ os demás por las murallas de la tradición y 
libre de ideas, y cualquier apóstol de cualquier ere- ñ costumbre. Ahora las antiguas barreras que divi- 
do que sea capaz de satisfacer las necesidades del dian a as naciones han sido abatidas, y las leyes 
hombre moderno, hallará un auditorio. No es que sa ^ ra, d as Que gobernaron las vidas de los hombres 
el debate vaya a ser filosófico y metafísico, como lo es de años han perdido su poder, 

fue en el mundo antiguo. Esta no es una edad meta- . ^ cristianismo fuera una más entre las reli- 
física, y en Oriente no menos que en Occidente los ^ ones niundiales, entonces fracasaría y desaparece- 
hombres se interesan más en la subsistencia y la r * a como ocurre a las otras. Pero nosotros sabe- 
coexistencia que en la esencia y la existencia. Sin mos que no . es as b ^ u . e Cristo es I a única respuesta 
embargo todavía buscan alimento espiritual. Hay ? J as . ne ? es idades espirituales del mundo, y que la 
una sensación general de frustración y extravío, y ‘^ esia ^ene la misión universal de llevar el Evan- 
una necesidad de propósitos y esperanzas comunes. de 'Cristo a todas las naciones. 

Hasta cierto punto, los nuevos movimientos políti- , ^ e1 : 0 nosotros los cristianos ¿ tenemos hoy el po- 

cos y nacionales ofrecen aquéllo, pero no de modo der ^ ^ a risión para llevar adelante este apostolado 
permanente ni para cada uno. Las más profundas a mundo nuevo que he descrito ? Aunque la oportu- 
necesidades espirituales de la humanidad siempre nidad e . s £ rande > las dificultades también lo son y 
quedarán vigentes, a menos que aceptemos como al- f e P rec isará gran energía espiritual para superar- 
ternativa la pesadilla de George Orwell sobre una as \ ^ > . or un lado está la negativa oposición del ma- 
civilización completamente deshumanizada. terialismo y secularismo modernos, cuyo formida- 

Es fácil comprender por qué este estado de secu- bIe ^Pf ón es eI ?? munisl po, que vuelve en extre- 
larización ha surgido como situación temporaria y mo difícil ^ oda acción cristiana en China y el Asia 
excepcional, pero no creo que pueda persistir inde- cen ra . . ; r cdro lado está el desafío del nacionalis- 
finidamente sin destruir la civilización que la pro- re l^ 10S .°> Q ue rechaza el cristianismo como po- 
dujo. La religión es esencial para la humanidad y nor e f ex ? ran J ero —como instrumento de dominación 

extranjera — e identifica la lealtad nacional con la 
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lealtad a las tradiciones religiosas de la nación. 
Actitud paradójica, que es más bien política que 
religiosa y no implica necesariamente una restaura- 
ción de la fe religiosa, pero que sin embargo conduce 
a una propaganda anti-misionaria y a una ideología 
anti-cristiana que pone serios obstáculos en el ca- 
mino de la actividad de los misioneros, sobre todo en 
la esfera de la educación. 

Ninguna de estas dos dificultades es insupera- 
ble, pero no creo que se haya descubierto aún el 
modo de encararlas. Para esto se necesita mucho 
estudio, y posiblemente nuevos experimentos y nue- 
vas técnicas. Creo sin embargo que la mejor mane- 
ra en que podrá resolverlas será encararlas sobre 
una base nacional antes que cultural. Pues según 
expliqué, ya no se trata de penetrar los mundos 
cerrados de las antiguas civilizaciones — obra de 
penetración ya realizada por las fuerzas seculares 
que crearon al nacionalismo oriental. Ahora se trata 
de hallar un método para cada nación individual- 
mente. 

Este método puede ser desarrollado en numero- 
sos planos diferentes. En primer lugar, el mejor 
parece consistir en dirigirse a las nuevas clases 
educadas, que son las creadoras y dirigentes del 
Oriente moderno. Son en extremo accesibles para 
nosotros, puesto que pertenecen a la misma socie- 
dad mundial y enfrentan los mismos problemas que 
nosotros. En esto el cristianismo disfruta de cierta 
ventaja, puesto que tiene experiencia mucho mayor 
de los problemas religiosos en una sociedad secula- 
rizada que cualquiera otra religión, con excepción 
tai vez del judaismo. Además los asiáticos educados 
tienden a frecuentar la literatura occidental de pre- 
ferencia a las literaturas clásicas de las culturas 
orientales, lo que proporciona una base para la dis- 


cusión y el entendimiento mutuos 8 . Por otro lado 
sin embargo, es en este nivel que los prejuicios na- 
cionalistas y políticos contra el cristianismo y con- 
tra toda forma de actividad misionaría son mayo- 
res. Pues cuanto menos practica un hombre su pro- 
pia religión, más se inclina a sublevarse contra las 
pretensiones universales- del cristianismo. 

Por otro lado, el plano más remoto de la influen- 
cia occidental, el del mundo oriental subterráneo 
— el mundo de las aldeas y de la cultura tradicio- 
nal — es a menudo más accesible a la influencia de 
los misioneros, pues allí, entre los pobres, los des- 
validos y los parias es donde el llamado sobrenatu- 
ral del Evangelio es más evidente. La piedra de 
toque final del apostolado cristiano es aquella que 
fue puesta por Nuestro Señor Mismo en Su mensaje 
a San Juan Bautista: “Los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos se curan, los sordos oyen, los 
muertos resucitan, y a los pobres se les predica el 
Evangelio”. Y este principio siempre estuvo justi- 
ficado por grandes representantes del apostolado 
cristiano, desde los Santos Pedro y Pablo hasta San 
Francisco Javier y más recientemente por hombres 
como el Padre Damián y cientos de misioneros ol- 
vidados. 

Pero además de estos dos mundos ampliamente 
separados, de la intelligentsia y los campesinos, está 
una tercera esfera intermedia, tal vez la más im- 
portante de todas. 

Pues cuando leemos las Actas de los Apóstoles 
hallamos que el éxito decisivo del primer apostolado 
cristiano no se logró ni con la intellig&ntsia ni con 
los campesinos. San Pablo predicó a un tiempo para 

8 Se me ha dicho que todos los intelectuales indonesios 
leen a Graham Greene, aunque pienso que esto es más bien 
una exageración. 
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el sofisticado público helenístico de Atenas y para la 
sencilla población campesina de Lycaonia, la que 
acogió a Pablo y a Bernabé como dioses, llevándoles 
hueves y hojas de laurel para sacrificar ante ellos. 
Pero la misión mundial de la Iglesia establecióse 
para todos los tiempos en los grandes centros urba- 
nos del antiguo mundo —en Antioquía y Efeso y 
Corinto y Roma y entre la más baja clase media 
internacional de las grandes ciudades — tenderos, 
artesanos, mercaderes, esclavos y libertos de las 
grandes casas. Era en estas poblaciones desarrai- 
gadas, desnacionalizadas y cosmopolitas que la ne- 
cesidad espiritual era mayor y que la palabra fue 
oída con más avidez, y aceptada. Y de ese modo 
aquellas ciudades se convirtieron en los centros del 
nuevo mundo cristiano, y fue de entre su población 
que salieron los maestros y los mártires de la nue- 
va fe. . . . 

¿No es posible que ocurra lo mismo en el Asia 
moderna : que los puntos clave del cristianismo 
oriental se hallen en los grandes centros urbanos 
como Calcuta y Bombay, Tokyo, Shangai, Cantón, 
Singapur — que las nuevas Iglesias hallen sus futu- 
ros dirigentes en las mismas clases urbanas cosmo- 
politas de donde se sacaron los dirigentes de la Igle- 
sia primitiva? El suelo debe ser roturado — el arado 
y la rastra deben hacer su obra antes que la oe- 
milla pueda ofrecer una buena cosecha. Pero este 
es el tiempo del arado y la rastra y no el tiempo 
de la cosecha. 
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